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CIENCIA 


Revista patrocinada por la Asociación 


L EDITORIAL, inocente institución cu- 

ya antigúiedad se remonta segura- 
mente a los orígenes de las revistas que 
le brindaron sus páginas, constituye en 
“Ciencia e Investigación”, por los más 
diversos y encontrados motivos, fuente 
de abstrusos problemas y persistentes 
dolores de cabeza, 

La tarea de armar la revista, dentro 
de las 48 páginas a que la escasez de pa- 
pel nos limita, puede compararse a la 
de armar un rompecabezas en el que 
faltara una pieza incógnita, de la cual 
sólo cabe presentir su llegada, a último 
momento, sin que sea posible prever el 
tamaño, su contenido, sus consecuencias, 
Pero ésta es sólo la proyección simpli- 
ficada, horizontal del problema, que 
subsiste hasta bien adentrada la segunda 
mitad del mes; hasta entonces, los úni- 
cos indicios de la presunta gestación del 
editorial están constituidos por la consa- 
bida serie de cartas, esquelas, telegramas 
y llamadas telefónicas que piden, orde- 
nan, amenazan, ruegan... un silencio 
culpable de parte del destinatario y 
cierto malestar progresivo en la Redac- 
ción. El problema adquiere las carac- 
terísticas de una proyección vertical, 
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Argentina para el progreso de las Ciencias 


La odisea del editorial 


comparable a la estabilidad precaria de 
un castillo de naipes, en la segunda eta- 
pa del proceso. Para entonces la revista 
ha sido armada poco menos que intui- 
tivamente (obsérvese que tiene varias 
secciones, que los artículos han debido 
entrar, violenta o pasivamente en el es- 
pacio asignado a cada uno de ellos, y 
que ha debido dejarse páginas en blanco 
para la pieza incógnita) y está dividido 
todo el material en pliegos, que son 
algo así como los pisos de un edificio. 
El editorial no aparece todavía y la 
tensión sube de punto frente a las má- 
quinas que esperan y frente a ceñudos 
impresores que dudan. La llegada de 
cada correo da lugar a nuevas esperan- 
zas siempre defraudadas, y a renovados 
temores, hasta que, de lejos y entre el 
montón de correspondencia, reconoce- 
mos la inconfundible caligrafía del re- 
miso colaborador. Tomamos el sobre 
anhelantes y tratamos de adivinar, por 
el peso, el contenido, porque bien puede 
suceder que se trate de una simple mi- 
siva solicitando un tema para empezar a 
escribir. 

Descartada esta contingencia, el edi- 
torial está, efectivamente, en el sobre, 
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v hay que proceder a realizar el truco, 

esto es, la substitución de las páginas en 
blanco por las que contienen la preciosa 
substancia o médula de la publicación. 
Se trata de un truco peligroso, porque 
los naipes del editorial no están en la 
terraza del edificio sino bien enclavados 
en los cimientos; pero en cierto modo 
resulta sencillo para manos expertas si 
el artículo llena ciertos requisitos (y 
los requisitos no son sencillos ni pocos). 
En cuanto a extensión, el editorial tar- 
dío puede asumir tres características: 
1) encaja exactamente en el espacio 
asignado o sólo sobresalen algunos fle- 
cos, que el prestidigitador elimina con 
tijeras prontas y audaces; 2) la euforia, 
aunque tardía, ha sido abundante y el 
mamotreto es tan extenso que no has 
poda que lo redima; 3) las dimensio- 
nes son ideales... pero se complementa 
con la inserción, en otra parte de la re- 
vista, de una prolongada transcripción 
con inclusión, a veces, de nutridos cua- 
dros; 4) el editorial cabe, pero al prac- 
ticar su disección y analizar sus proyec- 
ciones, la Mesa de Redacción lo encuen- 
tra fogoso y contundante en sus ex- 
presiones, audaz e imprudente en sus 
implicaciones, funesto en sus conse- 
cuencias... 

De más está decir que las tres últi- 
mas circunstancias hacen imposible el 
truco aun para los más diestros. No es 
posible quitar, cortar, modificar toda la 
estructura del edificio ante la mirada y 
el reloj del impresor: el castillo se de- 
rrumba, la impresión se posterga y hay 
que soportar animados comentarios fren- 
te a las máquinas, y pintorescos inci- 
dentes con autores que se sienten súbita 
e inexplicablemente postergados. 

Y es que, por lo menos en nuestro 
caso y actualmente, los extremos a cum- 
plir no son, como decíamos, ni sencillos 
ni pocos. El editorialista ha de ser fe- 
cundo en ideas y en temas; ha de saber 
abordar con tacto los más espinosos 
y candentes problemas, con amena y 
galana prosa, sin apartarse, sin embargo, 
de los rígidos cánones de la literatura 
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científica; ha de tener un sentido espe- 

cial de la responsabilidad y de las con- 
secuencias de su prédica; ha de saber so- 
portar con paciencia y entereza, el in- 
sidioso método de los estímulos repeti- 
dos con que le urgen de la Redacción; 
ha de ajustarse a una extensión determi- 
nada y... ha de hacerlo a tiempo. 

Quien corre con la preparación y el 
truco en “Ciencia e Investigación”, ha 
incurrido ya en la redacción de trozos 
de casi todas las secciones de la revista, 
va sea pergueñando recortes para fabri- 
car una noticia, va invadiendo con te- 
meridad campos especializados a cargo 
de celosos cultores, como el de la sec- 
ción Investigaciones Recientes, con re- 
sultados, a veces, que no tienen nada de 
reciente ni de investigación tampoco + 
que van a parar al hospitalario archi- 
vo permanente del canasto. Intervienc, 
por lo demás, halutualmente y con apa- 
rente desenfado, pero apremiado por las 
circunstancias, provisto de sedientas ti- 
jeras. Pero no está en sus manos ni en 
su capacidad reemplazar con engendros 
propios las acerbas o diáfanas prédicas 
del editorial. 

El caso merece, a nuestro juicio, aten- 
ción y estudio, Se trataría, aparentemen- 
te, de un estro literario, cíclico, biolo- 
gico, que se repite con la ineluctable 
fatalidad y precisión de un fenómeno 
cósmico. No ha sido posible encontrar 
todavía un estímulo lo suficientemente 
poderoso como para adelantar su apa- 
rición; antes bien, no es infrecuente que 
los estímulos repetidos provoquen una 
curarización completa y sea menester 
buscar otro candidato. 

Mas dejemos para otro momento el 
estudio a fondo del singular problema. 
La realidad es otra, tiene forma de 
papeles escritos y se mide cn cent- 
metros y horas... y ésta es la hora en 
que, acallada a medias la inquietud del 
número recién impreso, nos preparamos, 
afinando la puntería, los métodos y la 
intuición, para lograr que alguno de los 
candidatos de turno nos haga llegar, 
aunque sea tarde, el próximo editorial. 
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La degeneración de la papa' 


Exriue M. Sívori 


(Instituto de Botánica - Ministerio de Agricultura y Ganadería 
de la Nación, y Facultad de Agronomía - Universidad Nacional 


L PROBLEMA de la degeneración de 
la papa es muy viejo en la Repú- 
blica y afecta intensamente el cultivo, 
en forma independiente de su escasez 
o superproducción. Falte o sobre papa 
en el mercado consumidor, los produc- 
tores se ven obligados a renovar pe- 
riódicamente su “semilla” que deben 
importar del exterior; la producida en 
el país, cualquiera sea la región actual 
de origen, disminuye anualmente su 
rendimiento en tal forma, que se con- 
sidera antieconómico su uso después del 
tercer año, Esta decadencia en los ren- 
dimientos, que viene acompañada de 
otras manifestaciones en la parte aérea 
de la planta, se conoce con el nombre 
general de “degeneración”. 

Fl comportamiento descrito no es 
exclusivo de la Argentina; también se 
ha observado en otros países desde 
principios del corriente siglo. Un re- 
sumen histórico, breve y concreto, 
puede leerse en la revisión titulada “Las 
enfermedades degenerativas de la pa- 
pa” de Mujica Richartt (1942). La 
importancia económica del problema es 
tan grande que ha motivado la realiza- 
ción de estudios y trabajos, en tal pro- 
fusión, que resulta sumamente dificul- 
toso resumirlos, Diremos solamente que 
el decaimiento descrito se atribuye prin- 
cipalmente a dos órdenes de causas: las 
que le hacen depender de enfermeda- 


* El presente comentario es el resultado 
de la revisión bibliográfica y discusiones 
mantenidas con objeto de actualizar el estado 
de los estudios sobre este problema. Cola- 
boraron en él los Ingenieros F. K. Claver y 
R. Tizio. 


?, JULIO, 1931 


de La Plata) 


des de virus v las que le hacen depen- 
der de las condiciones ambientales, en 
particular las altas temperaturas, ac- 
tuando directamente sobre la planta 
(tallos, hojas, rizomas, tubérculos, etc.). 

En los comienzos, los argumentos y 
datos a los que se hacía referencia, en 
ambos puntos de vista, se distinguían 
particularmente por la firmeza de sus 
bases teóricas. Los efectos de los virus 
sobre las plantas son bien conocidos 
para que insistamos sobre el tema y su 
influencia sobre el rendimiento está, a 
nuestro criterio, definitivamente pro- 
bada. Por otra parte, los autores que 
creían que las altas temperaturas ac- 
tuando directamente sobre la planta 
eran la causa de la degeneración, sólo 
hablaban o hacían referencia a una 
“depresión ecológica”, sin poder expli- 
car qué significaba esta denominación, 
excepto una correlación entre las altas 
temperaturas y la disminución del ren- 
dimiento. Evidentemente, el efecto de 
las altas temperaturas podía también, 
con los mismos argumentos, atribuirse 
a su acción sobre la trasmisión, des- 
arrollo y virulencia de los virus. La 
mayoría de los autores, al parecer, con- 
sideraron como única causa de la de- 
generación a las enfermedades de vi- 
rus, resultando en consecuencia que 
las medidas tomadas para resolver este 
problema tenían por base su control. 

No obstante este consenso, si obser- 
vamos el problema retrospectivamen- 
te, veremos que se partía de un punto 
de vista falso y se sacaban conclusio- 
nes en cierta medida equivocadas: las 
investigaciones mencionadas demues- 
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tran que el virus hace degenerar la papa, 
pero no demuestran que el virus es la 
mica causa de su degeneración, lo que 
mplica un concepto distinto, más cuan- 
do se da a este término una acepción 
tan amplia que se refiere fundamental- 
mente a un decaimiento de la capacidad 
productora. Que se haya llegado colec- 
tivamente a esta conclusión no es pre- 
cisamente obra del azar ni un hecho 
casual; los razonamientos en base a los 
cuales se formulan hipótesis v se pla- 
nean ensayos para confirmarlas se basan 
y son guiados por conceptos pre-esta- 
blecidos o pre-concebidos y, en conse- 
cuencia, si estos conceptos son equivo- 
cados resulta probable que las hipótesis 
y ensayos se planeen en forma equivo- 
cada y se extraigan conclusiones también 
equivocadas. Es muy factible que el 
concepto generalizado entre los técnicos, 
de que los clones son invariables en 
todo sentido, excepto aquéllos debidos 
a las mutaciones al azar, ha sido una de 
las causas que condujo a descartar de 
plano, sin ningún ensayo crucial, otra 
causa posible del fenómeno que estamos 
tratando, lo que trajo como resultado la 
postergación de su solución durante 
muchos años. Como veremos más ade- 
lante, los clones pueden variar en un 
sentido determinado, como varían los te- 
idos de una planta desde la germinación 
hasta la floración, sufriendo el mismo 
“envejecimiento” a medida que crecen. 


En nuestro país, de acuerdo a la biblio- 
grafía que hemos podido consultar, se 
cultivaban dos variedades de origen du- 
doso: la chaqueña y la blanca. La cons- 
tancia de su producción es sorprendente, 
pues se han cultivado durante 20 y 15 
años, respectivamente, sin que se obser- 
vara mayormente el fenómeno de la dege- 
neración (Millán, 1936 y 1939; Munck, 
1940 y Fernández Valiela, 1946). Du- 
rante los años 1934-35-36 sufren una 
rápida degeneración, desaparecen prác- 
ticamente del mercado y son reemplaza- 
das por variedades importadas, como la 

Katahdin, que es hoy la más cultivada 
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y que degenera rápidamente en la forma 
ya descrita. 

Los autores argentinos atribuyeron la 
desaparición de estas dos variedades a las 
enfermedades de virus, muy extendidas 
durante esos años. Munck hace una 
observación muy importante al decir, 
refiriéndose al período anterior al año 
1935 en la zona sud-este, que “fué posi- 
ble observar una paulatina pero lenta 
degeneración de la semilla, debido al 
avance de las enfermedades de virus 
que, sin embargo, en condiciones favo- 
rables no causaron una declinación brus- 
ca de la producción”. Entiendo que el 
autor quiere decir que a pesar del avan- 
ce ade virus, cuando las condiciones 
eran favorables para el crecimiento de la 
papa, no se producía un decaimiento 
brusco del rendimiento. Esta buena ap- 
titud de las papas chaqueñas y blancas, 
con relación a las importadas a dege- 
neran en pocos años, sugirió la conve- 
niencia de reconstituirlas, lo que se in- 
tentó al parecer con resultados negati- 
vos (Munck, 1940). A nuestro criterio, 
creemos imposible que no haya quedado 
algún cultivo o plantas dentro de los cul- 
tivos, libres de enfermedades que permi- 
tiesen reconstituir cuantitativamente las 
variedades mencionadas, tan valiosas por 
su constancia y comportamiento; inclu- 
sive creemos que su reconstitución hu- 
biera sido un proceso natural en las re- 
yiones productoras, si ello hubiera sido 
posible. Ante este fracaso surge inmedia- 
tamente la pregunta se estaba en presen- 
cia de un fenómeno de carácter irrever- 
sible> Si fuera así se explicaría el fracaso 
mencionadoi y se presumiría que la cau- 
sa de la degeneración no se debía exclu- 
sivamente a enfermedades. 

La solución de este problema fut en- 
focado en forma similar a la adoptada en 
la mayoría de los países: se controló la 
difusión de las enfermedades de virus 
por medio de la certificación de los tu- 
bérculos “semilla”; se trató de obtener 
nuevas variedades y se buscaron regiones 
libres de pulgones, que actúan como tras- 
misores de los virus, para dedicarlas a la 
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obtención de tubérculos para la siembra. 
A pesar del esmero con que se trabajó, 
el problema no pudo ser resuelto y en la 
actualidad se continúa importando pe- 
riódicamente “semilla” del extranjero. 

La extensión de las enfermedades de 
virus fué controlada por medio de la 
certificación de los tubérculos para la 
siembra, pero el porcentaje bajo de plan- 
tas enfermas no podía explicar que las 
variedades continuaran degenerando, so- 
bre todo con la rapidez con que lo ha- 
cían las importadas. Se manifestó enton- 
ces una verdadera disparidad entre los 
resultados técnicos obtenidos (control 
de los virus) y los resultados prácticos 
buscados (control de la degeneración), 
sugiriendo la práctica lo que no había 
podido demostrar la técnica: que la de- 
generación debía tener otras causas, ade- 
más de las enfermedades mencionadas. 
Se dirigieron entonces las miradas hacia 
otras posibles fuentes de la degenera- 
cion, 

Un fenómeno muy aparente en la 
República Argentina es la brotación de 
los tubérculos y el rápido crecimiento 
de estos brotes, durante el tiempo en que 
están almacenados hasta el momento de 
la siembra. Este comportamiento hace 
necesaria la práctica de eliminar los bro- 
tes cuando han adquirido cierto tamaño, 
lo que se realiza aproximadamente tres 
veces por año. Cuando llega la época de 
la siembra los tubérculos se encuentran 
flácidos, habiendo perdido gran parte de 
sus reservas. Se pensó que este agota- 
miento podría ser la causa de la dege- 
neración, presunción que se basaba prin- 
cipalmente en el hecho de que las papas 
mantenidas en cámaras frigoríficas, des- 
de la época de la cosecha hasta la de la 
siembra, y que no sufrían desbrotes, no 
presentaban disminución aparte del ren- 
dimiento o, en otras palabras, no dege- 
neraban. Un productor (1DIA, 1950) ha 
mantenido el rendimiento de sus cultivos 
durante ocho años con este método. En 
realidad, cuando se habla de “agotamien- 
to” no se especifica exactamente lo que 
se quiere significar con este término y 
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todo parece indicar que se sugiere una 
disminución de las reservas del tubércu- 
lo madre. En cualquier forma, las causas 
se atribuyen a la eliminación repetida de 
los brotes y no al efecto de las tempe- 
raturas, las que actuarían sólo activando 
el crecimiento y por lo tanto aumentan- 
do la necesidad de nuevos desbrotes. Si 
con el término “agotamiento” se quiere 
sugerir la disminución de las reservas del 
cera madre, creemos que hay muy 
pocas probabilidades que sea así, desde 
que éstas son usadas por la planta en una 
mínima parte, perdiéndose el resto en el 
suelo por descomposición, Los tubércu- 
los de la papa cultivada representan una 
monstruosidad que el hombre ha obteni- 
do para su provecho y cuyas reservas 
exceden las necesidades biológicas de la 
planta, tal como fué descrito por Parodi 
(1938) para la tomatera y otras especies 
domésticas. 

Actualmente, en ciertas partes de Fu- 
ropa se siembran brotes por razones de 
economía, los que prácticamente no Jle- 
van reservas si los comparamos con los 
tubérculos, y si bien los rendimientos no 
son tan grandes como cuando se siem- 
bran trozos de papa, el ahorro de “semi- 
lla” compensa las pérdidas. Es posible 
que la siembra de grandes trozos de 
tubérculos suministre a la planta un im- 
pulso inicial que se refleje en los resul- 
tados finales, pero creemos que es poco 
factible que la disminución del rendi- 
miento, por la falta de reservas, tenga 
un efecto acumulativo, lo que es preci- 
samente una de las características prin- 
cipales del fenómeno de la degeneración. 
Issouribehere (1942-45) ha realizado en- 
sayos sobre la siembra de tubérculos de 
diversos tamaños, pero de sus resultados 
no se pueden sacar conclusiones útiles 
del problema que estamos tratando, por- 
que la variación del tamaño puede de- 
berse a la degeneración e influir sobre el 
rendimiento como una causa ajena a la 
influencia de las reservas. 

Este mismo autor ha realizado ensayos 
con resultados muy significativos pero 
que no han sido Alo en cuenta, ni 
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«le ellos se han extraído las conclusiones 
más acertadas. Comparando tubérculos 
almacenados en pila con aquéllos alma- 
cenados en frigorífico, no encuentra nin- 
gún resultado favorable a estos últimos, 
no obstante que los provenientes del al- 
macenamiento a temperatura natural ha- 
bían recibido tres desbrotes y, en conse- 
cuencia, deberían estar más agotados. Si 
bien este comportamiento no es una 
prueba concluyente, es una presunción 
muy indicativa de que los desbrotes en 
si no son la causa de la degeneración de 
la papa. Los resultados obtenidos por 
este autor, que difieren de aquellos ob- 
tenidos por otros investigadores, serán 
tratados más adelante. A nuestro crite- 
rio, lo que corresponde es determinar la 
influencia de las reservas y desbrotes con 
ensayos planeados con este objeto, te- 
niendo especial cuidado de eliminar las 
diferencias debidas a temperaturas entre 
los tratamientos. Presumiblemente este 
ultimo factor, como en el caso del virus, 
actuando sobre dos procesos distintos 
(brotación y degeneración) enmascara 
uno de ellos, 


No obstante el estado aparentemente 
estacionario de la solución del problema, 
una revisión bibliográfica demuestra que 
se había llegado a la conclusión de que las 
altas temperaturas, actuando directamen- 
te sobre la planta (y no sobre los virus 
o sus medios de infección) eran una de 
las causas fundamentales de la degenera- 
ción. Lyshenko, en el año 1933, realizó 
el siguiente experimento: tubérculos de 
papa no degenerada fueron cortados en 
mitades; aquéllas correspondientes a ca- 
da tubérculo se mantuvieron durante 
25-30 días a baja y alta temperatura, res- 
pectivamente; luego de este tratamiento 
fueron sembradas, comportándose las mi- 
tades mantenidas a temperaturas bajas 
como sanas, mientras que aquéllas man- 
tenidas a altas temperaturas lo hicieron 
como papa degenerada. 


Pietre (1947) en Francia obtiene un 
aumento del rendimiento tratando los 
tubérculos con frío, durante un tiempo 
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relativamente corto. Los analiza después 
del tratamiento y encuentra que se ha 
producido una gran conversión de al- 
midón a azúcares, particularmente reduc- 
tores; atribuye el efecto del frío a las 
ventajas que daría a la planta la presen- 
cia de estos azúcares, directamente asi- 
milables, con relación a las reservas ami- 
láceas. Podemos comparar estos concep- 
tos teóricos con los resultados obtenidos 
con la siembra de brotes, sin las reservas 
de tubérculos que ya mencionamos, lo 
que invalida las conclusiones a que llega 
este autor; no obstante, creemos que se- 
ría conveniente estudiar el efecto de los 
diversos hidratos de carbono sobre la 
productividad, sin que intervenga la ac- 
ción del frío. 


Nossolini (1948) repitió, en italia, los 
tratamientos a baja temperatura con re- 
sultados positivos. Si bien intenta expli- 
car este resultado por medio de la teoría 
del desarrollo fásico de las plantas, su 
interpretación es, a nuestro criterio, 
errónea por las razones que daremos 
más adelante. Bretigniere (1949) tam- 
bién obtuvo resultados positivos con Jos 
tratamientos en frío. 


Todos estos resultados son sometidos 
a objeciones que, a nuestro entender, 
sólo tienen un carácter bizantino y han 
servido para prolongar la solución de ún 
problema que supera los límites acadé- 
micos para alcanzar cuestiones econó- 
micas, como es la necesidad de importar 
periódicamente semillas del exterior. Se 
argumenta que el virus puede estar en- 
mascarado, sin manifestarse morfológi- 
camente en la parte aérea, pero que 
podría influir en los rendimientos. Ante 
esta situación era evidente que se nece- 
sitaba un ensayo crucial, de resultados 
definitivos, que permitiera encarar la so- 
lución del problema con base segura. 


El Ing. Ricardo Tizio, de la Facultad 
de Agronomía de la Universidad Na- 
cional de La Plata, realizó esta investi- 
gación que confirma los resultados men- 
cionados anteriormente y que, gracias a 
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su amabilidad, adelanto en el presente 
comentario en forma sintética *. 

Los tubérculos utilizados, de la varie- 
dad Katahdin, provenían del tercer cul- 
tivo en la República Argentina, por lo 
cual presentaban un marcado decaimien- 
to. Fueron divididos en mitades en sen- 
tido longitudinal, enviando cada una de 
ellas, cuando comenzaron a brotar, a dos 
cámaras mantenidas a 4.9 Cy a 28-32* C, 
respectivamente. El crecimiento de los 
brotes se pudo retardar por medio de la 
luz y de la falta de agua, en tal forma 
que no realizó ningún desbrote. Luego 
de 45 días en las condiciones descritas 
sembró, en forma apareada, las dos mi- 
tades correspondientes a cada tubérculo; 
durante su crecimiento controló el esta- 
do sanitario, primero por observación 
directa de las plantas del ensayo y luego 
por inoculación sobre tomatera y pi- 
mientos, en parte a partir de las plantas 
antes de la cosecha y el resto a partir de 
los tubérculos cosechados, obteniendo 
un estado sanitario del 100 en las 
488 plantas que componían el ensa- 
yo. Obtuvo un rendimiento superior en 
las plantas cuyos tubérculos madres ha- 
bían sido sometidos a frío, de 33 “é, con 
una seguridad estadística que supera en 
forma amplia el 99 %. 

Como las condiciones a que fueron 
sometidos los tubérculos eran exacta- 
mente iguales antes del tratamiento de 
frío y después de la siembra, se infiere 
que el efecto de las temperaturas se 
produjo durante el crecimiento en las 
cámaras y, como ambas mitades esta- 
ban libres de virus y no fueron desbro- 
tadas, el efecto mencionado no puede 
atribuirse a su acción sobre los virus ni 
a los desbrotes. 

Considerando que el ensayo de Tizio 
confirma definitivamente que las altas 
temperaturas, actuando directamente so- 
bre las plantas son la causa de la deca- 


* El Ing. Tizio pudo realizar su ensayo gracias 
a la cooperación del Director y per técnico del 
Instituto Fitotécnico de Santa Catalina, y al Ing. 
Pascuale, de la Estación Experimental de Balcarce, 
del Ministerio de Agricultura de la Nación. 
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dencia en los rendimientos, y conside- 
rando también que las enfermedades de 
virus producen un efecto semejante, es 
lógico deducir que estamos ante dos fe- 
nómenos de naturaleza distinta que se 
engloban bajo el nombre común de de- 
oc Por otra parte, si son dos 
as causas, es probable que en una región 
ecológica predomina una y en otra re- 
gión ecológica predomina otra y, en 
consecuencia, las medidas tomadas para 
combatirla pueden dar resultados dife- 
rentes. Así, en Inglaterra, país de clima 
templado, se han mantenido durante más 
de 18 años variedades de papas sin de- 
generar (Fernández Valiela, 1946); por 
el sólo control de estas enfermedades, 
el mismo método no ha dado resultado 
en el sur de Italia, Ucrania, sur de Fran- 
cia, Argentina, etc. 


Si se produce un decaimiento de la 
producción debido a las altas tempera- 
turas, con efecto acumulativo, ¿cómo €x- 
plicarlo? Es probable que una planta 
cultivada a más de 35? C. rinda menos 
que una cultivada a 20? C, porque las 
temperaturas óptimas de la fotosíntesis 
son inferiores a las de la respiración, que 
aumenta a medida que las temperaturas 
aumentan. Si los procesos de síntesis, con 
acumulación de substancias de reserva en 
los tubérculos, son superados por los 
procesos de destrucción, a medida que 
las temperaturas se elevan darán por re- 
sultado una disminución del rendimiento. 
Pero ¿cómo explicar que esta disminu- 
ción tenga un efecto acumulativo? Ya 
hemos mencionado que las substancias 
de reserva del tubérculo madre no son 
utilizadas mayormente por la nueva 
planta y que los brotes solos rinden casi 
tanto como los tubérculos. 


Habíamos dicho anteriormente que 
los autores llamaban a este efecto detri- 
mental acumulativo sobre el rendimien- 
to “depresión ecológica”, sin poder ex- 
plicar en qué consistía. Lyshenko (1933) 
realizó una experiencia, con la cual llega 
a la conclusión de que la degeneración 
debía atribuirse a fenómenos de “des- 
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arrollo” en la planta, sentando así una 
hipótesis sobre las bases teóricas que po- 
dían explicar dicho fenómeno. 


La teoría del desarrollo está suficien- 
temente divulgada para que insistamos 
sobre ella, pero recordaremos algunos 
conceptos sobre el fenómeno denomina- 
do “topofisis”. Si tomamos una planta 
anual que pueda reproducirse por esta- 
ca, cuando comienza a florecer los teji- 
dos de la parte superior son más recien- 
tes que los de la parte inferior, desde 
que me sido producidos por división de 
las células del extremo de la rama (me- 
ristema apical); pero desde un punto de 
vista fisiológico, a medida que la rama 
crece se va produciendo un “desarrollo” 
que podemos compararlo a un “enveje- 
cimiento” que la lleva a la reproduc- 
ción; por lo tanto, los tejidos de la parte 
superior están más “envejecidos” que los 
de la parte inferior. Este envejecimiento 
o “desarrollo” puede acelerarse, retra- 
sarse O aún detenerse según las condi- 
ciones ecológicas a que está sometido el 
tallo, sin necesidad de que se detenga el 
crecimiento, y entre. estas causas figuran 
con mucha frecuencia las temperaturas. 
Así, los trigos invernales no florecen si 
no se les suministra durante un lapso, 
que depende de la variedad, las bajas 
temperaturas requeridas para su desarro- 
llo, aunque el crecimiento siga en forma 
ilimitada. Por otra parte, cada estado en 
el desarrollo podría (o no) presentar una 
manifestación morfológica; por ejemplo, 
la facultad de tuberizar podría ser pro- 
piedad de un estado de desarrollo de la 
planta de papa, que se pierde a medida 
que ésta envejece. 


Basado en esta teoría, Lyshenko rea- 
lizó el siguiente experimento: extrajo 
estacas de la parte superior del tallo de 
una planta de papa, las que sembró dan- 
do lugar a plantas que produjeron tu- 
bérculos. Al año siguiente los tubérculos 
provenientes de la estaca superior produ- 
jeron plantas que se comportaron como 
degeneradas, mientras que los provenien- 
tes de la parte inferior se comportaron 
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como normales. Deduce en consecuen- 
cia que las primeras están en un estado 
de mon que va perdiendo la pro- 
piedad de tuberizar, mientras que las 
segundas aún no han alcanzado dicho 
estado y se mantienen más “jóvenes”, 


Sabemos que un clon es la descenden- 
cia vegetativa de un individuo y que en 
cierto sentido podemos considerar a to- 
dos los individuos que lo componen 
como una planta de crecimiento inde- 
finido; luego, si las condiciones ecoló- 
gicas lo permiten, deberá sufrir el mismo 
proceso de desarrollo que sufre anual- 
mente cada tallo aéreo que se dirige a 
la floración. 


En el caso de la planta de papa, el 
crecimiento se realiza principalmente en 
dos sentidos: uno vertical, que produce 
la parte aérea, y el otro en sentido apro- 
ximadamente horizontal, subterráneo. En 
la misma forma que se produce el en- 
vejecimiento en sentido vertical, con la 
pérdida de la facultad de tuberizar, pue- 
de producirse en sentido horizontal, du- 
rante el crecimiento de los rizomas, lle- 
vando también aparejada la pérdida del 
poder de tuberización, y este envejeci- 
miento, en el estado en que se encuentra 
el clon, puede ser acelerado por las altas 
temperaturas. Como las temperaturas del 
follaje son superiores a las de la parte 
subterránea, el desarrollo de los tallos aé- 
reos es mucho más rápido que el de Jos 
rizomas y, si el fotoperiodismo lo per- 
mite, suele terminar en flor en una esta- 
ción. Por lo contrario, las temperaturas 
subterráneas, inferiores a las de la parte 
aérea de la planta, hacen que el desarro- 
llo sea mucho más lento y en algunos 
casos prácticamente se detenga, si se 
trata de regiones templadas o frías; pero 
si las temperaturas subterráneas superan 
en varios grados el límite inferior nece- 
sario para que la planta cumpla el des- 
arrollo, como sucedería en las regiones 
de degeneración, éste se produciría en 
pocos años y el clon entraría en estado 
de envejecimiento similar al de la parte 
superior de los tallos aéreos, con la pér- 
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dida de la facultad de tuberizar; a este 
comportamiento se le llamaría degene- 
ración. Evidentemente, degeneración en 
este sentido indica un fenómeno comple- 
tamente diferente a aquél producido por 
los virus: sería un proceso natural, de 
variación irreversible y que debería de- 
signarse con más propiedad “envejeci- 
muento”. 

Cuando la planta de papa proviene de 
una verdadera semilla, pocas veces pro- 
duce más de tres tubérculos, de tamaño 
reducido. Con la siembra de estos tu- 
bérculos, al año siguiente, el clon recién 
alcanza un aspecto, comportamiento y 
rendimiento que podemos considerar 
normal. Se ría ampliar la explicación 
anterior asumiendo que este comporta- 
miento se debe a que la planta aún no 
alcanzó el estado de desarrollo que se 
caracteriza por su capacidad máxima de 
tuberización. Todo el proceso puede de- 
mostrarse en la forma que indica el 
esquema adjunto. 

po que exista desarrollo o envejeci- 
miento es necesario que exista creci- 
miento; las semillas en estado de reposo 


mento anual — — 


no desarrollan aunque se las someta a 
las temperaturas adecuadas. En la misma 
forma, es necesario que los tubérculos 
hayan brotado para que sean sensibles a 
las altas temperaturas. Muchas veces la 
actividad de la yema ha comenzado an- 
tes de que se haga visible el renuevo, 
induciendo a error en los resultados. 
¿En qué momento se produce enton- 
ces el envejecimiento, a través de los 
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sucesivos estados de almacenaje y culti- 
vos del clon? Para el autor, desde que 
el tubérculo brota durante el almacena- 
je, si las temperaturas lo permiten, co- 
mienza su desarrollo; luego continúa 
durante el crecimiento del rizoma y su 
tuberización, para terminar finalmente 
cuando el tubérculo entra en estado de 
reposo. 

Pero en este último estado (tuberiza- 
ción) el desarrollo de cada tubérculo 
dependerá del momento en que la yema 
terminal entre en reposo. Si es inhibida 
antes que comience la tuberización del 
rizoma, teóricamente no se produce en- 
vejecimiento durante este proceso; pero 
si la yema terminal continúa en actividad 
mientras el rizoma está ruberizando, el 
desarrollo también continúa durante este 
proceso; las yemas laterales, que se for- 
man y permanecen latentes, no pueden 
desarrollar más allá del grado que le ha 
permitido el desarrollo del meristema 
terminal. 

Desde un punto de vista práctico, en 
la planta de papa pueden encontrarse 
rizomas que recién se forman, en pleno 


crecimiento, tuberizando, y tubérculos 
ya maduros; por lo tanto, el proceso de 
degeneración puede producirse durante 
la tuberización de la planta en general, 
aunque no pudiera producirse durante 
la tuberización de cada rizoma en parti- 
cular, 

Habíamos dicho anteriormente que 
Nossolini repitió con éxito los tratamien- 
tos de frío y trató de explicar la inter- 
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pretación del fenómeno de acuerdo a la 
teoría del desarrollo fásico. A nuestro 
criterio, aplica la teoría del desarrollo en 
forma equivocada, que no concuerda con 
la que hemos descrito en las páginas 
anteriores. Para este autor, al aplicar frío 
se vernaliza la planta de papa, en la mis- 
ma forma que se vernaliza una planta 
de trigo. La vernalización implica un 
paso adelante en la vida de la planta, 
diríamos, en sentido figurado, hacerla 
pasar del estado de “adolescencia” al de 
“madurez”, que la acerca a la reproduc- 
ción; los trigos se vernalizan porque el 
hombre utiliza el producto de su repro- 
ducción sexual (los frutos), objetivo que 
no se busca precisamente con la planta 
de papa, de la cual se utilizan los tu- 
bérculos, que son tallos transformados. 
La acción del frío sobre la papa, en el 
estado de desarrollo que se encuentra, 
produce un efecto contrario al de ver- 
nalización, desde que detiene el desarro- 
llo de la planta; se evita así que se acer- 
que a la reproducción y permanezca en 
estado de “juventud”, en el que se ma- 
nifiesta toda su” capacidad de producir 
órganos vegetativos, de los cuales el tu- 
bérculo es uno de ellos. 


Los experimentos del autor inducen a 
explicar los fenómenos típicos de la de- 
generación en base a la hipótesis expues- 
ta. Las soluciones prácticas emanadas de 
esta hipótesis han resuelto el problema 
en las regiones de altas temperaturas, 
donde existe hasta ahora una coinciden- 
cia entre las bases teóricas, los resultados 
experimentales y los resultados prácti- 
Cos. 

Por otra parte, esta teoría explica el 
comportamiento de las diversas varie- 
dades de papa en las diferentes regiones 
productoras del mundo. Así, una varie- 
dad no degenera en Canadá, norte de 
Estados Unidos, Suecia, etc., porque las 
temperaturas del suelo, en la época de 
crecimiento, son inferiores a los límites 
inferiores de envejecimiento. Pero den- 
tro de las temperaturas de desarrollo, a 
medida que éstas se elevan alejándose de 
dicho límite, el desarrollo se acelera y, en- 
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consecuencia, encontramos regiones en 
las cuales una variedad puede degenerar 
en un año, otras en tres años, etc. (Afri- 
ca, Argentina, etc.). 

Si bien se notaba una tendencia a de- 
generar en las regiones mencionadas d- 
altas temperaturas, no siempre se obtuvo 
una correlación definida entre ambas va- 
riables. Esta inconsistencia en los resul- 
tados puede deberse a que las tempera- 
turas que inducen la degeneración del 
clon no son las temperaturas aéreas sino 
las subterráneas a la profundidad en que 
se desarrolla el sistema de rizomas, y no 
siempre existe una correlación estrecha 
entre ambas. Las temperaturas subterra- 
neas no dependen exclusivamente de las 
aéreas, sino también del tipo de suelo, 
agua, cobertura vegetal, etc. 

Podemos ahora delinear una hipotesis 
sobre el comportamiento de las varieda- 
des chaqueña y blanca que, como hemos 
mencionado, se cultivaron durante mu- 
chos años en la República Argentina, 
desapareciendo luego rápidamente. Pri- 
mero debemos aclarar que las tempera- 
turas de desarrollo no son iguales en to- 
das las variedades; en trigo, por ejemplo. 
algunas variedades necesitan temperatu- 
ras muy bajas para florecer, mientras que 
otras lo hacen con temperaturas relati- 
vamente altas, igual comportamiento se 
ha determinado en otras especies y, por 
lo tanto, es factible que lo mismo suceda 
en los diversos clones de papa. Las va- 
riedades mencionadas habrían poseído 
una temperatura límite inferior muy al- 
ta que pocas veces se alcanza en el suelo, 
por lo menos en las regiones y épocas de 
cultivo de la papa. Pero las pocas veces 
que pudieron pasar ese límite fueron 
produciendo un paulatino desarrollo del 
clon, con un paulatino decaimiento en 
los rendimientos (Munck, 1940), hasta 
llegar los años mencionados, durante los 
cuales se encontrarían hacia el final del 
estado de máxima tuberización. La “pri- 
mavera sumamente cálida” del año 1934 
debió hacer pasar definitivamente dicha 
fase, produciéndose el decaimiento brus- 
co de la producción. Como el enveje- 
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cimiento es irreversible (se lo puede de- 
tener o hacerlo sumamente lento, pero 
no se lo puede revertir), se explicaría el 
fracaso en la reconstitución cuantitativa 
de la variedad, que pudo haber sido en 
en realidad la imposibilidad de reconsti- 
tuirla “cualitativamente”. 


Las condiciones que favorecieron el 
desarrollo de la papa también favorecie- 
ron el desarrollo de las enfermedades, 
sumando al decaimiento fisiológico una 
pérdida de rendimiento patológico que 
enmascaró el proceso anterior, impidien- 
do una apreciación exacta de la doble 
naturaleza del fenómeno. Pero esta coin- 
cidencia de los dos procesos ¿no sugiere 
que con el envejecimiento de los clones 
se produciría un aumento de la suscep- 
tibilidad de las enfermedades llamadas 
degenerativas? Creemos que este aspec- 
to debe ser cuidadosamente investigado, 
desde que la mayor susceptibilidad po- 
dría facilitar una difusión más rápida de 
las enfermedades mencionadas. 


Para concluir la parte teórica de este 
comentario diremos que si la interpre- 
tación expuesta de los resultados experi- 
mentales de las investigaciones sobre de- 
generación es exacta, podrá ser confir- 
mada por una serie de estudios ya que 
ello implicaría ciertas características de 
los clones envejecidos que están siendo 
examinados. Por ejemplo, las plantas de- 
generadas deben florecer, en promedio, 
con anterioridad a las plantas del mismo 
clon no degeneradas, sembradas en igual- 
dad de condiciones, etc. 


Debemos ahora tratar otro proceso 
que se produce anualmente en el ciclo 
de la papa, para poder determinar las 
condiciones óptimas en que se puede 
evitar la degeneración. Cuando el clon 
ha alcanzado su plena facultad de tube- 
rizar, que como hemos mencionado lo 
logra al segundo año, esta facultad se 
manifiesta en forma discontinua, sea por 
la interrupción periódica del proceso de 
inducción o por un proceso periódico 
de inhibición, lo que aún no ha podido 
ser determinado. 
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El período de interrupción se inicia 
a partir del momento en que el tubérculo 
madre despierta. Cuando éste inicia su 
actividad, produce primero raíces y bro- 
tes, que dan lugar a tallos, ramas y hojas, 
pero no a rizomas ni tubérculos; en las 
condiciones mencionadas pasa un tiempo 
variable hasta que aparecen los prime- 
ros síntomas de tuberculillos, lapso que 
se ha denominado período de “incuba- 
ción” (Savic, 1945; Garese, 1947; Claver, 
1949). El último autor ha llevado ade- 
lante estos estudios determinando el efec- 
to de las diversas condiciones del medio, 
especialmente temperaturas y luz, sobre 
la longitud del período de incubación, 
ama, a resultados interesantes. En- 
cuentra que no es indispensable la luz 
para que la incubación se manifieste, 
pero que un período de 30 días naturales 
en los comienzos la acelera. Las tem- 
peraturas actúan en forma más definida; 
las óptimas parecen encontrarse entre 
15-18? C, bajo las que el período alcanza 
una longitud de 60 días; si las tempera- 
turas aumentan o decrecen, dicho perío- 
do se prolonga, llegando hasta 200 días 
cuando las se someten a 5-9? C. 

Los tubérculos que han alcanzado du- 
rante el almacenaje el estado de incuba- 
ción, mantienen la facultad de tuberizar 
luego de los desbrotes, y si se los siembra 
en esta condición emitirán rizomas y 
tubérculos desde que comiencen a vege- 
tar, evitándose así que todo el proceso 
de incubación transcurra en el campo, 
lo que trae como consecuencia un im- 
portante acortamiento del período vege- 
tativo. La manifestación de que un tu- 
bérculo está incubado es la presencia de 
pequeños tuberculillos que aparecen úni- 
camente en las plantas o partes de plantas 

ue se mantienen en la oscuridad. 

Maximovich (1948) describe varios 
tratamientos realizados antes de las siem- 
bras, con objeto de obtener cosechas 
tempranas y abundantes, por medio de 
un “aceleramiento del crecimiento y des- 
arrollo de la papa”, procesos que incluye 
bajo el nombre de ¡arovización (verna- 

lización). En principio consiste en colo- 
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car la papa “semilla” en condiciones que 
faciliten una rápida brotación, para lo 
cual eleva las temperaturas a 12-15" C * 
durante los 30-40 días antes de la siem- 
bra. 


A nuestro entender se está confun- 
diendo el proceso de vernalización con 
el de incubación que hemos mencionado 
anteriormente. Procediendo en la forma 
descrita por Maximovich, por una par- 
te se acelera el crecimiento de los brotes 
y por otra la aparición de los nuevos 
tubérculos (incubación), procesos que se 
suman y dan por resultado una cosecha 
anticipada. Con este tratamiento las pa- 
pas no se vermalizan, porque un clon 
representa una planta de crecimiento in- 
definido, y una planta puede vernalizarse 
sólo una y no repetidas veces. Este úl- 
timo caso implicaría un proceso alterado 
de vernalización y desvernalización que, 
como hemos visto en las páginas prece- 
dentes, es incompatible con la teoría del 
desarrollo fásico y de cualquier enveje- 
cimiento, 


No obstante todas las coincidencias 
entre el aspecto teórico y los resultados 


de los ensayos, existe cierta incertidum- 
bre cuando queremos adaptar estos con- 
ceptos al comportamiento de la papa 
en la República Argentina y, hasta tanto 
no se aclare dicha cuestión, no se podrá 
delinear un tratamiento definitivo para 
resolver el problema de la degeneración. 
Como lo hace notar Tizio, si el decai- 
miento se produce durante el cultivo, 
las papas tratadas previamente con frío 
no deberían presentar ninguna ventaja 
con respecto al testigo, desde que el efec- 
to detrimental se produciría después del 
tratamiento. Existen dos presuntas expli- 
caciones o una interacción de ellas que 
es necesario estudiar experimentalmente: 
o bien el mayor efecto degenerativo se 
produce durante el almacenaje a tempe- 
raturas ambiente, efecto que se mantiene 
porque las papas no se desbrotan com- 


* Las temperaturas del norte de Rusia durante el 
almacenaje de las papas son inferiores a las de 
brotación del tubérculo. 
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pletamente, quedando yemas en activi- 
dad y restos de tallos que producirán 
plantas envejecidas, o bien en las papas 
almacenadas en frigoríficos se produce 
cierta brotación al mismo tiempo que 
se incuban, lo que trae como consecuen- 
cia una tuberización y maduración más 
temprana. Las plantas estarían así un 
lapso más breve a las temperaturas de- 
generativas del campo. Posiblemente se 
produzca una combinación de ambos 
factores que apura el proceso de dege- 
neración en las papas no tratadas y lo 
hace sumamente lento en aquéllas alma- 
cenadas en frío. 

Existe un método sencillo y práctico 
desarrollado por Lyshenko que ha dado 
resultados definitivos en otros países. Se 
trata de realizar dos siembras anuales, 
una habitual para la producción de tu- 
bérculos destinados al mercado y otra 
cuyo objeto es obtener tubérculos des- 
tinados exclusivamente a la siembra del 
año próximo, sin tener en cuenta funda- 
mentalmente el rendimiento obtenido el 
año de la siembra, sino la facultad que 
poseen de producir plantas no degenc- 
radas y cosechas abundantes. Es necesa- 
rio , q las plantas de estas siembras des- 
tinadas a “semilla” se desarrollen con 
temperaturas bajas, lo cual se logra sim- 
plemente sembrando cuando hayan pa- 
sado los calores del verano. Es difícil 
predecir cuál será la época apropiada, 
desde que ésta requiere, además de las 
bajas temperaturas, que los tubérculos 
alcancen cierto tamaño antes que se pro- 
duzcan las primeras heladas otoñales, ca- 
racterísticas ambas que dependen de la 
región en que se cultivan. Por lo tanto, 
es necesario realizar en cada zona pro- 
ductora ensayos escalonados de siembra 
y estimar al año siguiente la facultad 
productiva de los tubérculos obtenidos 
en cada una de ellas. No se puede pre- 
decir tampoco cómo variará esta facul- 
tad, pero es probable que aumente con 
el atraso de las siembras hasta alcanzar 
cierto nivel, al mismo tiempo que el ta- 
maño de los tubérculos comience a de- 
crecer, luezo de una determinada fecha, 
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por el acortamiento del período trans- 
currido entre la siembra y la cosecha. 
Dentro del lapso en que la papa “semi- 
la” alcanza su mayor facultad produc- 
tiva deberá elegirse aquella época de 
siembra en la que se obtenga mayor can- 
tidad de “simiente”, dejando hacia am- 
bos lados cierto margen de seguridad, 
para prevenir el efecto de una circuns- 
tancial prolongación de los calores por 
una parte y heladas prematuras por otra. 


Habíamos dicho anteriormente que 
todos los años, desde la brotación hasta 
la emisión de los nuevos tubérculos, las 
plantas pasan un lapso que depende de 
la variedad y condiciones a que está ex- 
puesta, y que a este lapso lo denomi- 
namos incubación. Si utilizamos en las 
siembras de fines de verano papas incu- 
badas, los nuevos tubérculos comenza- 
rán a producirse antes y, cuando lleguen 
las primeras heladas otoñales, éstos ha- 
brán alcanzado un tamaño que no hubie- 
ran logrado los tubérculos no incubados, 
produciéndose así mayor cantidad de 
papa “semilla” para el año próximo. Pero 
en este tratamiento debemos utilizar tem- 
peraturas que no excedan aquéllas de 
la degeneración; de acuerdo a los re- 
sultados obtenidos por Claver, pode- 
mos fijar estas temperaturas, en 16* C, 
durante 45 días, bajo las cuales se incu- 
ban y no hay peligro que se produzca 
el envejecimiento. 


Como aun no sabemos el grado de de- 
generación que se produce durante el 
almacenaje en pila, podemos delinear un 
método que resolverá el problema en el 
país, en el que se tienen en cuenta los 
tres factores que hemos descrito: alma- 
cenaje, incubación y siembras otoñales. 
Partiremos de la presunción de que la 
época óptima de siembra para semilla 
es a comienzos de marzo y que el rendi- 
miento es de 8 por cada bolsa sembrada; 
en las siembras de primavera considera- 
remos que el rendimiento es de 10 por 
cada bolsa y que el colono desea sembrar 
anualmente 1090 bolsas. Si partimos de 
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115 bolsas de papa no degenerada que 
comienzan a brotar en junio, se envian 
15 a frigorífico, con temperaturas que 
hagan el crecimiento sumamente lento, 
y que podrían ser aquéllas inferiores a 
las de brotación (4.4* C.); las 100 res- 
tantes se conservan en almacenaje co- 
mún, a la luz si es posible, para sembrar- 
las en primavera, previo desbrote, con 
objeto de destinar la producción al mer- 
cado. A comienzos de enero, las bolsas 
mantenidas en frigorífico se someten a 
temperaturas de 16"C. para que se pro- 
duzca el proceso de incubación; en marzo 
estará cercana la aparición de los nue- 
vos tuberculillos, fecha en que se siem- 
bran. Convendrá hacer una rigurosa eli- 
minación de las plantas enfermas o que 
presenten algún síntoma de degeneración, 
lo que “deberá completarse con la selec- 
ción de los tubérculos más grandes, des- 
de que es factible que se haya producido 
cierta proporción de papas degeneradas. 
Si suponemos que las 120 bolsas que de- 
berían cosecharse, quedan reducidas a 
115 por esta selección, se destinarán 100 
para la siembra comercial y las 15 res- 
tantes se enviarán a frigorífico, para re- 
petir el proceso descrito, que se puede 
esquematizar en la forma que demuestra 
el cuadro adjunto. 


Como puede observarse, el gasto de la 
refrigeración sólo incidirá sobre una re- 
ducida proporción de la papa destinada 
a la siembra y, desde que deberá uti- 
lizarse las cámaras recién cuando se 
noten los primeros síntomas de brota- 
ción, el costo del tratamiento queda re- 
ducido así a una mínima parte. 


Debemos insistir en que las fechas, 
rendimientos y otros datos que figuran 
en dicho esquema son hipotéticos y 
sólo tienen un carácter ilustrativo, de- 
biendo todos ellos determinarse experi- 
mentalmente. Podemos esperar también 
las posibilidad de que las siembras de 
fines de verano u otoño produzcan ren- 
dimientos superiores a las siembras pri- 
maverales, ya que ello ha sucedido en el 
extranjero. 
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Octubre 


Junio Noviembre 


15 bolsas 
a frigorífico 


100 bolsas a 
almacenaje 
común 


Siembra, 
previo com- / 
pleto des- 

brote ) 


Comienzo brotación 


Siembra 


Almace- 
naje en 
pila 


Cosecha 


Comienzo 
brotación 
(se reinicia 
el proceso) 


Cosecha, 
destino 
mercado 


Plan para solucionar el problema en el país 
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La “tercera forma” de la 
regulación respiratoria 


F. Verzár 


Instituto de Fisiología de la Universi- 
dad de Basilea, Zuiza.) 


e es sabido, la respiración se re- 
gula: 1) por modificación del vo- 
lumen respiratorio, y 2) por modifica- 
ción del número de respiraciones. Hemos 
designado como tercera forma de la 
regulación respiratoria, al agrandamien- 
to de la superficie respiratoria que se 
produce al aumentar la necesidad de 
oxígeno, y que se manifiesta por un 
mayor volumen pulmonar (* 2 3. 4), 
Cuando crece la necesidad de O, en 
el trabajo muscular, o cuando disminu- 
ve la presión de O, en el aire, sobre 
todo al escalar grandes alturas, aumen- 
ta el volumen-minuto respiratorio a ex- 
pensas de los dos modos primeramente 
nombrados. Pero al mismo tiempo hay 
más difusión de oxígeno a la sangre, 
pues crece la superficie respiratoria. 
Resulta evidente que si la superficie 
por la que se produce el intercambio 
de gases aumenta, por ejemplo, en un 
30 %, también llegará por difusión en 
la unidad de tiempo un 30% más de 
oxigeno a la sangre, siempre que, por 
un aumento simultáneo del volumen- 
minuto respiratorio, esté previsto que 
la tensión de oxígeno alveolar perma- 
nezca invariable (o aun aumente). Real- 
mente, la regulación de la respiración 
se produce siempre en forma tal que 
los tres factores se modifican simultá- 
neamente. Si, por ejemplo, aumentara 


* Trabajo preparado por el autor a pedido de 
Ciencia e Investigación. Recibido el 1? de mayo le 
1950. Traducido del alemán por el Dr. Alfonso 
Ruiz-Guiñazú. 
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el volumen pulmonar sin el correspon- 
diente aumento del volumen respirato- 
rio, entonces la relación de la mezcla 
del aire respirado (tidal-air) y del aire 
residual se haría menos favorable. La 
ventaja que surgiría de un aumento de 
la superficie respiratoria quedaría anu- 
lada por la disminución de la presión 
del O, alveolar, El aumento de la su- 
perficie respiratoria puede actuar favo- 
rablemente sólo cuando la última de 
las condiciones dadas es óptima (o sea 
que, cuando disminuye la presión at- 
mosférica esa presión alveolar sea lo 
más alta posible por el incremento del 
volumen-minuto respiratorio). Frecuen- 
temente se pasa por alto este hecho y 
ello es causa de que repetidas veces no 
se haya entendido el significado de la 
“tercera forma de la regulación respi- 
ratoria”. En las siguientes líneas que- 
remos demostrar brevemente su exis- 
tencia, su mecanismo y especialmente 
su papel en la ascensión a grandes al- 
turas. 

Es para nostros estímulo especial, al 
escribir sobre esto en una revista cien- 
tífica de Sud América, el hecho de que 
tanto las más antiguas como las más 
modernas observaciones que prueban la 
existencia de esta tercera forma de la 
regulación respiratoria, provengan de los 
Andes. Junto con el importante descu- 
brimiento del aumento de glóbulos ro- 
jos en las alturas (Viault, 1890), que 
indujo a un sinnúmero de trabajos de 
investigación sobre la regulación de la 
formación de hematíes, las montañas de 


303 


| | 
| 
Y. 


Sud América también han aportado el 
conocimiento de que existe una terce- 
ra forma de la regulación respiratoria. 


Parte ExPeERIMENTAL 


1) Experimentos con pletismografía 
<orporal. 

Se calcula que la superficie respira- 
toria del pulmón, esto es la superficie 
«de los alvéolos, es de 55 a 70 m?. Los 
300 cm* aproximados de O, utilizados 
por minuto tienen que difundir a la 
sangre capitalar a través de esta super- 
ficie, La fuerza motriz es la diferencia 
de la presión parcial de O, en el aire 
alveolar y en la sangre venosa capilar. 
Cuando a causa de la altura, baja la 
presión de O, ¡del aire, o cuando se 
respira en el laboratorio una mezcla 
de oxígeno y nitrógeno de un gasóme- 
tro, lo que también disminuye la pre- 
sión parcial de oxígeno, la respiración 
se hace más profunda y se acelera. Si- 
multáneamente aumenta el volumen pul- 
sonar, como se puede probar con el 
pletismógrafo corporal. En la figura 1 
esta dibujada esquemáticamente la dis- 
posición del esperimento. El hombre 
sentado, está encerrado hasta el cuello, 
en una cámara hecha impermeable por 
una membrana de goma gruesa. El es- 
pacio que rodea al cuerpo está unido 
a un espirómetro registrador lo más li- 
viano posible. A este espirómetro se 
transmiten, por una parte, los movi- 
mientos respiratorios y, por otra, las 
modificaciones volumétricas de todo el 
pulmón, pues se modifica el nivel para 
la posición de espiración. Al respirar 
una mezcla de aire, rarificado en un 
50 %, se inicia esta reacción ya tras las 
primeras respiraciones: aumenta el vo- 
lamen pulmonar, en tanto que, simul- 
táneamente, las respiraciones individua- 
les se hacen más profundas y rápidas. 
Si se conecta de nuevo con aire normal, 
el volumen pulmonar vuelve a su va- 
lor primitivo. (Hay que llamar la aten- 
ción de que no es difícil mantener cons- 
tantes las condiciones de temperatura, 
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"Fi. 1.— Instalación experimental para pletis- 


mografía corporal. La persona en prueba res- 
pira de gasómetros con distintas mezclas de 
O. - N: (Según Verzár-Sclhaveizer, 1934). 


en forma de que no se produzca nin- 
guna alteración en el registro. Es evi- 
dente que el calentamiento de este ple- 
tismógrafo de aire produciría una 
dilatación del mismo. Pero, por supues- 
to, no hay ninguna causa para que apa- 
rezca tal calentamiento en el momento 
de respirar aire enrarecido, o, viceversa. 
un enfriamiento cuando se conecta de 
nuevo con aire normal. De todos mo- 
dos, si se observara que la curva res- 
piratoria registrada no corre horizontal, 
se cuidará de mantener constante la 
temperatura, En general esto no nos 
trajo ninguna dificultad en nuestros ex- 
perimentos, y se suprime totalmente el 
factor temperatura si se sumerge el ple- 
tismógrafo corporal en un baño de 
agua (*), y si eventualmente se cons- 
truye una compensación para las va- 
riaciones de calor y presión.) (* 7). 
Los experimentos en animales nos 
muestran lo mismo. Numerosas expe- 
riencias en conejos, gatos y perros han 
demostrado que esta regulación existe 
también en ellos, Los experimentos se 
hicieron en forma de que los animales 
narcotizados respiraran por una cánula 
traqueal. El animal entero se encontra- 
ba dentro del pletismógrafo corporal. 
A través de su pared pasaba sólo la 
conducción de aire y, eventualmente, 
tubos para medir la presión arterial y 
para inyecciones endovenosas. En expe- 
rimentos anteriores el pletismógrafo es- 
taba sumergido en un baño de agua 
exactamente regulable (*). Luego se 
trabajó con un pletismógrafo de com- 
pensación de Bucher (*), para eliminar 
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todas las molestias producidas por ca- 
lentamiento desigual. Podemos antici- 
par que los resultados fueron iguales a 
los de los experimentos primitivos. Se 
pudo demostrar que la escasez de oxí- 
geno actúa tanto más activamente cuan- 
to más baja es la presión parcial de 
oxígeno; además, se demostró que el 
ácido carbónico ejerce sólo pequeña in- 
fluencia. El verdadero estímulo es la 
disminución de la presión parcial de 
oxígeno en el aire o en la sangre, res- 
pectivamente. 

El segundo factor que produce un 
aumento de volumen pulmonar es la 
ejecución de un trabajo muscular. 
También esto se demuestra muy fácil- 
mente en el hombre por medio del ple- 
tismógrafo corporal. Apenas se ejecutan 
movimientos musculares —movimientos 
de andar o de los brazos— no sólo se 
hacen más profundas las respiraciones, 
sino que se eleva la posición espiratoria 
de la curva respiratoria, esto es, que 
aumenta el volumen corporal o el vo- 
lumen pulmonar, respectivamente. Cuan- 
do cesa el trabajo, a menudo se vuelve 
al volumen pulmonar original más len- 
tamente de lo que se normalizan los 
movimientos respiratorios, Es fácil re- 
chazar la objeción de que ello pudiera 
deberse a efectos calóricos. La reacción 
aparece ya con los primeros movimien- 
tos, antes de que pueda existir un au- 
mento de la formación de calor, y si 
se tratara de un calentamiento del aire, 
no retrocedería tan de prisa después del 
trabajo. Por lo tanto, era de esperar que 
la reacción se manifestara con un ple- 
tismógrafo de agua (”) aun cuando 
debe molestar mucho el que la super- 
ficie del cuerpo esté bajo la presión del 
líquido, pues es conocido que, con va- 
riaciones individuales, la respiración 
reacciona ampliamente a la presión. La 
reacción de aumento de volumen pul- 
monar no es ni de la misma magnitud, 
ni igualmente llamativa en todas las per- 
sonas. Esto fué descrito va con el ple- 
tismógrafo de aire v ha sido corrobo- 
rado con el pletismógrafo de agua, con 
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Fi. 2.— Toracómetro registrador, según Ver- 
zdr (1952, 1945). El imstrumento es lleva- 
do con una cinta suspendido de cuello. Una 
cinta de metal está colocada alrededor del 
tórax y mueve el inscriptor, que marca sobre 
un papel encerado. Éste se mueve sobre ur 
tambor por un aparato de relojería. Los mo- 
vimientos torácicos se registran en tamaño ma- 
tural. Ejemplos en las figuras 3 a 5. 


el que se obtuvieron, aún cuantitativa- 
mente, los mismos resultados. 


2) Resultados con toracometría 
registradora. 


Las experiencias hechas con avuda 
de la pletismografía fueron continuadas 
bajo condiciones naturales, con ayuda 
de un toracómetro registrador (1% * 
12, 13, 14, 15). El aumento de volumen 
pulmonar puede tener lugar a expensas 
del diámetro transversal frontal, del diá- 
metro frontodorsal o del diámetro lon- 
gitudinal del tórax. Naturalmente, esto 
no se puede distinguir en la curva ple- 
tismográfica corporal. Generalmente va- 
rían los tres diámetros. La posición es- 
piratoria de las costillas se hace más 
alta, y también el diámetro longitudi- 
nal del tórax aumenta, porque el dia- 
fragma baja. Mientras esto último no es 
fácil de demostrar, es sencillo seguir 
la elevación de la posición espiratoria 
de las costillas, con la ayuda del tora- 
cómetro registrador construído por nos- 
otros. Éste se suspende del cuello y lle- 
va dos bandas metálicas colocadas alrt- 
dedor del tórax y sobre el esternón 
(fig. 2). Así se pueden seguir cuanti- 
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tativamente, tanto los movimientos res- 
piratorios, como la expansión del tó- 
rax (fig. 3). 

Es sabido que el mecanismo respira- 
torio tiene grandes variaciones indivi- 


la posición espiratoria del tórax, tanto 
cuando falta O,, como cuando se eje- 
cuta trabajo muscular en la mayoría de 
las personas (correr en el lugar, fle- 
xiones de rodillas, aparatos de gimna- 


3. 


Fi. 3.— Inscripciones con el toracómetro registrador durante el trabajo efectuado con un 
aparato de gimnasia “Expander”. Persona de la prueba: B., ¿, 40 años. Hay períodos de 
reposo antes y después del trabajo. Con la disnea del trabajo aparece una expansión torá- 
cica. Ésta dura más que el período de trabajo, y el tórax vuelve lentamente a su posicion 
inicial espiratoria, 1) con 732 mm Hg. 3) con 490 mm Hg en el recipiente de racio (co- 
rresponde a una altura de 3500 m sobre el mar). La disnea del trabajo, y sobre todo la 
expansión torácica durante y después del trabajo, duran con 490 umm Hg notablemente 


más que con 


duales. Hay personas con respiración 
“torácica” y otras con respiración “ab- 
dominal”. En la primera forma obtene- 
mos del tórax curvas respiratorias de 
altura relativamente grande, y se obser- 
va que cuando hay necesidad de O», 
comienza en seguida la elevación de la 
posición espiratoria. Cuando estamos en 
presencia de respiración “abdominal”, 
o sea de respiración diafragmática, el 
aumento de volumen pulmonar con es- 
casez de oxigeno tiene lugar esencial- 
mente a expensas del diámetro longitu- 
dinal del tórax, por una situación baja 
del diafragma, y poco es lo que se 
puede leer en la curva respiratoria to- 
rácica registrada. 

La toracometría tiene la ventaja de 
que se la puede utilizar en condiciones 
normales de movimiento, Ella dió exac- 
tamente el mismo resultado que el re- 
gistrado con pletismografía corporal 
(19, 14, 17): una fuerte elevación de 
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732 mn Hg. 


sia). Por supuesto, la toracometría no 
puede aportar la prueba de un cambio 
de volumen del pulmón, pero por otra 
parte los cambios observados toracomé- 
tricamente aparecen cuando comienza 
un cambio total de volumen pulmonar. 
Las curvas obtenidas en esta forma son 
completamente paralelas a las obtenidas 
con pletismografía corporal. 


¿Cuál es el mecanismo de esta reac- 
ción? Si se considera al pulmón como 
una simple vejiga, al aumentar el volu- 
men torácico se estiraría la vejiga y 
entonces aumentaría su superficie, En 
cambio, dada la complicada estructura 
del pulmón, parece haber dos posibi- 
lidades. Podría haber “atelectasias fisio- 
lógicas”, esto es, partes del pulmón que 
durante la respiración tranquila no se 
ventilan y sirven de reserva. Una obje- 
ción contra ello es que en la separación 
de superficies pegadas, como sería el 
caso de los sacos alveolares cerrados, 
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dadas las fuerzas de superficie reinan- 
tes, se necesitaría un gran empleo de 
fuerza, lo cual no es el caso. Por lo 
tanto, parece mucho más probable que 
se trate sólo de zonas relativamente ate- 
lectásicas, en las cuales los sacos alveo- 
lares no están completamente cerra- 
dos (*”), pero que, como consecuen- 
cia del enangostamiento de sus bron- 
quíolos, no sean ventilados, y por lo 
tanto no tomen parte en el intercambio 
de gases. Con rayos X tales zonas no 
aparecerán como atelectásicas, pero des- 
de un punto de vista fisiológico no par- 
ticipan en la respiración. Variadas son 
las pruebas recopiladas para este fin. 
Para la apertura y expansión de estas 
“zonas relativamente atelectásicas” no 
se necesita superar mayores resistencias, 
por la tensión superficial de las super- 
ficies alveolares pegadas, sino sólo el 
ensanchamiento de los canales de apro- 
visionamiento, los bronquíolos. 

Esto nos brinda la posibilidad de com- 
prender el papel de la musculatura lisa 
de los bronquíolos y de las paredes al- 
veolares. Nadie duda de la existencia 
de la musculatura circular de los bron- 
quíolos. En cambio, la musculatura lisa 
de los tabiques pulmonares y del estro- 
ma alveolar ha sido descrita repetidas 
veces (2), pero también puesta en du- 
da (2). Esta última no es estricta- 
mente necesaria para entender este me- 
canismo: la musculatura bronquiolar 
basta para la explicación. Como se sabe, 
el nervio simpático inhibe la muscula- 
tura lisa circular de los bronquíolos. 
Así, también actúa la adrenalina y las 
substancias similares a la adrenalina, co- 
mo p. €j., Aleudrin, que inhiben fuer- 
temente, aun viniendo de la superficie 
mucosa de los bronquiolos (2%). Con- 
trariamente, esta musculatura es mur 
excitable por la acetilcolina. Hasta es 
la más sensible a esta substancia, de to- 
dos los órganos de musculatura lisa. 

Con el trabajo muscular o con la 
escasez de oxígeno, el tono de la mus- 
culatura lisa de los bronquíolos dismi- 
nuye por la excitación del simpático + 
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en caso de que el proceso se prolongue, 
también por una liberación de adre- 
nalina. De este modo los bronquíolos 
se ensanchan, la resistencia al aire ins- 
pirado disminuye y así entra aire en 
las zonas no ventiladas anteriormente, 
con el mismo empleo de fuerza inspi- 
ratoria. De esta manera puede produ- 
cirse un aumento de volumen, con la 
misma fuerza muscular inspiratoria, por 
inhibición del tono muscular de los 
bronquíolos y del pulmón, ya que se 
ventilan zonas antes relativamente ate- 
lectásicas. 

Al mismo tiempo, cuando aumenta 
la necesidad de oxígeno se produce re- 
gularmente una elevación del tono de 
la musculatura inspiratoria estriada. Es- 
te aumento tiene como consecuencia 
que, después de cada contracción, la 
musculatura inspiratoria no se relaje 
tanto como antes. De este modo, se 
produce una posición más alta de des- 
canso inspiratorio del tórax, mal lla- 
mada posición intermedia. Lo mismo 
sucede con el diafragma. Cuando el 
tono de descanso del diafragma está 
elevado, la cúpula diafragmática aue- 
dará más baja tras cada inspiración, 
esto es, que el espacio torácico au- 
mentará también en sentido longitu- 
dinal. 

Por lo tanto, el mecanismo de la 
reacción de agrandamiento pulmonar 
consiste en que el tono de los músculos 
inspiratorios estriados aumenta, mien- 
tras que al mismo tiempo disminuye 
el tono de los músculos lisos bron- 
quiolares. Por el hecho de que los 
músculos inspiratorios tienen un tono 
mayor, mientras baja la resistencia, au- 
menta el volumen del pulmón. Nos- 
otros hemos demostrado directamente 
la relación del tono muscular estria- 
do y de este tono muscular liso de los 
bronquíolos (*). 

También se demostró  histológica- 
mente (2%) que animales (cobayos) 
mantenidos a 300 mm Hg, muestran 
un cuadro histológico del pu'món dis- 
tinto al de animales 'normales con pre- 
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sión normal (730 mm Hg en Basilea). 
Los primeros presentan vesículas alveo- 
lares grandes y extendidas. En los otros 
se observan partes del pulmón en las 
que, aparentemente, muchos sacos al- 
veolares apenas están ventilados. Es- 
tas diferencias sólo se pueden obser- 
var cuando se sacrifica el animal a ba- 
ja presión y se trabaja inmediatamen- 
te el pulmón con cortes congelados. 

El aumento del volumen pu'monar 
con presión atmosférica parcial de oxí- 
geno disminuida sirve de explicación 
a un fenómeno conocido desde mucho 
tiempo atrás, a saber, la disminución 
de la capacidad vital a grandes alturas. 
Del mismo modo, no se puede sacrifi- 
car los animales a presión alta en for- 
ma de que lleguen a convulsiones as- 
fícticas, pues en ese caso los sacos al- 
veolares se abren al máximo. 

Este hecho, repetidamente observa- 
do por muchos investigadores del cli- 
ma de las alturas, se explica porque la 
posición de reposo espiratoria del tó- 
rax está elevada por el aumento del 
tono muscular inspiratorio. De este 
modo, es imposible espirar tan fuerte- 
mente como a nivel del mar. Así, la 
disminución de la capacidad vital a 
grandes alturas es una prueba indirec- 
ta de la existencia de un volumen pul- 
monar aumentado permanentemente. 


3) Experimentos toracométricos en la 
ascensión a grandes alturas. 


Hemos probado de registrar el au- 
mento de la circunferencia torácica co- 
mo signo del aumento de volumen del 
pulmón en la disminución de la pre- 
sión de oxígeno, no sólo en un expe- 
rimento agudo, sino bajo condiciones 
más naturales. Ya cn 1934 se descri- 
bió (1%) un aumento de la circunfe- 
rencia torácica de 19 mm, registrada 
con el toracómetro, en un viaje de 3 
a 4 horas desde Interlaken (567 me- 
tros) hasta la cima del Jungfrau (3450 
metros). En 1946 registramos en una 
cámara de vacío, con una disminución 
lenta y continua de la presión de 730 
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a 350 mm Hg, una expansión máxima 
del tórax con una presión entre $500 
v 430 mm Hg (*) (fig. 4 y 5). Esto 
lo muestran las figuras 4 y $5 en dos 
estudiantes sanos que, sentados en una 
cámara de vacío, fueron llevados a 
430 mm Hg. 


4) Investigaciones hechas en los Andes. 


Los investigadores bolivianos del Ga- 
binete Médico del Comité Nacional de 
Deportes en La Paz, cuyo Director 
es el Dr. Donoso Torres, con sus co- 
laboradores, han publicado (?*%) en el 
año 1947 una brillante comprobación 
de estos puntos de vista, completamen- 
te independientes de nuestras investi- 
gaciones, Describen cómo viajaron en 
un día, en un vagón de ferrocarril ims- 
talado como laboratorio, con 12 atle- 
tas bolivianos, desde La Paz (3700 - 
4000 m sobre el mar) hasta Arica 
(Chile, a nivel del mar). En Arica se 
sumaron al grupo 8 atletas chilenos y 
viajaron de vuelta a La Paz, con los 
anteriores. Los del grupo que viajó de 
4000 a 0 m son personas que siempre 
vivieron a 4000 m de altura. En cam- 
bio, los atletas chilenos vivían al ni- 
vel del mar. Las mediciones se hicie- 
ron, respectivamente, 2 a 3 días des- 
pués de llegar al mar y en La Paz. 
Se midió la circunferencia torácica en 
posición de inspiración y de espira- 
ción. Además se determinó la capacidad 
vital. Sus determinaciones han sido pu- 
blicadas sólo en protocolos y no han 
sido analizadas respecto de su importan- 
cia. Por lo tanto, las hemos reunido 
en una tabla, y hemos calculado la des- 
viación media del valor medio y el va- 
lor de P para toda la serie. No se to- 
maron en cuenta diferencias con res- 
pecto a la proveniencia de los distintos 
grupos.* 

Las cifras de la tabla muestran que la 


* Con respecto a esto, son interesantes muchos 
otros hallazgos que también fueron hechos por esta 
expedición y, aunque no corresponde hacerlo di- 
rectamente aquí, citaremos la comprobación de que 
la duración de una apnea voluntaria es en La Paz 
50 % más corta que en Arica. 
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circunferencia torácica, en término me- 
dio, ha aumentado alrededor de 20 mm 
a 4000 m de altura (inspiratorio 18.5, 
espiratorio 15 mm). De los 40 casos es- 
tudiados, $ veces no hubo diferencia, 
5 veces el resultado fué negativo, 30 ve- 
ces hubo aumento evidente entre 10 y 
70 mm. Corresponde también a nues- 
tra experiencia el hecho de que no 
siempre sea bien neto el ensanchamiento 
del tórax y, como ya lo hemos men- 
cionado, esto probablemente tiene re- 
lación con el hecho de que un aumento 
del espacio torácico en el diámetro 
longitudinal no se manifiesta en la cir- 
cunferencia torácica, 

La determinación de la capacidad 
vital en estos 20 atletas, a 4000 m so- 
bre el mar, dió sólo una pequeña dis- 
minución del promedio: 280 cm*. En 

| 


rresponde a la hecha en otros luga- 
res (1%), 

Estos hallazgos de los investigadores 
de La Paz son especialmente valiosos, 
pues deben ser considerados como una 
serie independiente de experimentos, 
que no surgió del problema planteado 
aquí. 

Una segunda confirmación, pero con 
métodos completamente distintos, viene 
del profesor A. Hurtado, de Lima, que 
hizo determinaciones de aire residual 
con ayuda del método de mezclas y 
que comprobó que en  Morococha 
(4500 m sobre el mar), en compara- 
ción con Lima (nivel del mar), el aire 
residual, o sea el volumen pulmonar to- 
tal, estaba aumentado. Refirió sus re- 
sultados, que en parte ya eran antiguos, 
en el Simposio de Biología de Climas 


PERIMETRO TORACICO (em) 


BOLIVIANOS 


Inspiratorio Espiratorio  Imspiratorio 
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Diferencia de perímetro torácico a nivel del mar y en La Paz (4000 
a) inspiratorio (M + e) = + 18,50 + 4,72 mm t = 3.92 P < 0.01 

b) espiratorio (M ++) = + 15.00 + 4.01 mm t = 3.74 P < 0,01 
Diferencia de capacidad vital a nivel del mar y en La Paz (4000 m). 


= —280,0 +82,6 em” t = 3,39 P < 0,01 


M Valor medio. «+ = Desviación Standard. t M 


n 20 


F 
P = según tabla de Fischer (s. Burn, Biol. Auswertungsmeth., 1937, p. 


5 casos no hubo ninguna, en 2 casos 
sólo 100 cm* de diferencia, lo cual 
puede considerarse dentro de los lí- 
mites de error. Los restantes 13 casos 
tenían a esa altura una capacidad vital 
disminuída de 200 a 1600 cm”, estando 
la mayoría de los valores entre 200 y 
500 cm?. También esta experiencia co- 
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de Altura, Lima, en noviembre de 
1949. La ventilación alveolar aumentó 
a +550 m, en reposo 21 “%, y con un 
trabajo determinado 54%, o sea que 
la presión de oxígeno alveolar era re- 
lativamente alta, Pero, además, hay un 
aumento del volumen alveolar (o sea 
del vo'umen pulmonar): 
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2 
CAPACIDAD VITAL (em3) 
BOLIVIANOS CHILENOS 
Espiratorio 
A E A E EN 
«3148 3 3 4 
Ma $6 87 91 93 83 85 3500 3500 O 4600 4300  — 300 
s9 92 92 96 79 83 5000 4600 —400 4400 4500 + 100 
Es 87 91 83 82 714 75 4600 4600 O 4900 3300 — 1600 
so 92 94 95 82 4600 4200 — 400 4700 4300  — 400 
92 89 79 4600 4600 0 3600 3600 0 
3 95 95 87 $87 80 $81 5100 4900 — 200 4300 3900  — 400 
90 91 $8 90 81 82 4500 4500 O 4800 4600  — 200 | 
101 91 91 85 84 5300 4800 —500 4200 4300 + 160 
90 4500 4100  — 400 
90 88 4500 4100 — 400 
90 95 4800 4400  — 400 
4 


“El nativo de Morococha tiene un vo- 
lumen de aire residual mayor: 2 litros, en 
comparación con 1 y 15 litros a nivel 
del mar” (Hurtado y Rotta ?*, 27), “Am- 
bos procesos dan “como resultado un 
área de contacto más efectiva entre aire 
y sangre, lo que favorece la difusión de 
los gases respiratorios a través de la mem- 
brana alveolar” (Hurtado **). “Los al- 
véolos se encuentran dilatados. Existe un 
estado de enfisema funcional moderado 
Los capilares de la pared alveolar se en- 
cuentran dilatados" (Campos Rev de 
Castro ?). 

Aquí desearíamos llamar la atención 
sobre el hecho de que Hurtado habla 
de un “enfisema funcional”, en contra- 
posición notoria con un enfisema pa- 
tológico. Él mismo describió mumero- 
sas investigaciones sobre el aumento 
de aire residual en la fibrosis del pul- 
món y sobre el volumen  pulmonum 
auctim en los ataques de asma bron- 
quial y, por lo tanto, está especial- 
mente autorizado a contraponer la di- 
ferencia entre el aumento de volumen 
pulmonar como reacción patológica, 
sin acrecentamiento de la ventilación, 
a la regulación fisiológica de aumento 
del volumen pulmonar con ventilación 
aumentada. En los casos patológicos ci- 
tados, el aumento de volumen pulmo- 
nar no puede producir un incremento 
del intercambio de gases, En el asma 
bronquial los sacos alveolares no se 
ventilan por el espasmo de los múscu- 
los bronquiales, v el aire allí encerrado 
no se renueva. El resultado es, por lo 
tanto, ¡justamente contrario al de la 
regulación fisiológica, donde al aumen- 
tar el volumen pulmonar aumenta tam- 
bién la ventilación, gracias a la rela- 
jación de la musculatura bronquial. 
Por lo tanto, sería oportuno emplear la 
palabra “enfisema” sólo para los esta- 
dos patológicos, y hablar para esta re- 
gulación sólo de “aumento de volu- 
men pulmonar”. 

Los resultados de Hurtado muestran 
también que Bohr tenía razón 
cuando tomaba por regulación el au- 
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mento de la capacidad media del pul- 
món o del aire residual, respectivamen- 
te, estudiando con ayuda del método de 
enrarecimiento por hidrógeno. Sin em- 
bargo, indicó ésto para el caso de un 
aumento de las necesidades de oxígeno 
en el trabajo muscular. Krogh y Lind- 
hard (2) no lo confirmaron, mientras 
que, usando otros métodos, Siebeck (9), 
Hofbauer  Forschbach y  Bitt- 
dorf (4) y Bass aceptaron los 
puntos de vista de Bohr. Pero, aún en 
1939, Asmussen y Christensen (**) 
no pudieron comprobar el aumento de 
volumen pulmonar en el trabajo muscu- 
lar con el método de las mezclas. Pro- 
bablemente el tipo de trabajo que eli- 
gieron era inapropiado para obtener 
buenos resultados con el método de las 
mezclas (Buhlmann *?). 

Resumiendo, se puede decir que ya no 
cabe más duda sobre la existencia de 
esta regulación, que hemos designado 
“tercera forma de la regulación respi- 
ratoria”. Esto lo prueban, por una par- 
te, nuestras investigaciones pletismográ- 
ficas corporales en hombres y anima- 
les, así como las investigaciones con el 
toracómetro registrador y, por otra par- 
te, las determinaciones directas de cir- 
cunferencia torácica hechas en La Paz 
y la determinación del aumento de aire 
residual en Morococha, o sea los re- 
sultados de tres grupos diferentes e in- 
dependientes de investigadores. 


Para terminar, desearíamos hacer al- 
gunas pequeñas anotaciones históricas. 

Ya desde 1839 se sostenía que el tó- 
rax de los habitantes de grandes alturas 
de los Andes era especialmente grande. 
Se interpretó esto como una adaptación 
del volumen pulmonar a la menor ten- 
sión de oxígeno. 

“Paul Bert cita en su libro “La pres- 
sión Barométrique” (1878), en la pág. 
311, a A. d'Orbigny, quien en su obra 
'L'honmme américain” (1839), dice lo 
siguiente: “Las formas son más masivas 
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entre los Quichuas que entre las otras 
tribus de las montañas; podemos presen- 
tarlos como característicos. Los Qui- 
huas tienen las espaldas muy grandes, el 
pecho excesivamente voluminoso, muy 
saliente y más largo que lo común, lo 
que aumenta el tronco; asimismo, la re 
lación normal entre largo del tronco y 
extremidades no parece ser la misma en 
los Quichuas que en las razas europeas y 
difiere igualmente de la que se conoce 
entre otras tribus americanas” (V. 1, 226) 
“Hemos querido asegurarnos de si, co- 
mo debíamos suponerlo a priori, los pul- 
mones mismos, a consecuencia de su ma- 
vor extensión, no habían sufrido modifi- 
caciones notables. Habitando en la villa 
de Paz, a 3 717 metros sobre el nivel del 
mar, e informados de que en el hospital 
había siempre indios de altiplanos más 
poblados y aún más elevados (3900 a 
4 400 metros), hemos recurrido a la gen- 
tileza de nuestro compatriota, M. Bur- 
nier, médico de aquel hospital. Le hemos 
rogado que nos permitiera practicar la 
autopsia de algunos de los indios de las 
regiones más altas y hemos encontrado, 
con él, como lo esperábamos, pulmones 
de dimensiones extraordinarias, lo que 
estaba de acuerdo con la forma exterior 
del pecho. (M. Burnier nos hizo notar, 
además, que los pulmones parecían divi- 
didos en células mucho más numerosas 
que lo común. Pareciéndonos este hecho 
extraño y difícil de admitir, hemos ro- 
gado a M. Burnier que repitiera esas ob- 
servaciones en un grupo mucho mayor 
de individuos, y cuando después de al- 
gunos años hemos vuelto a ver a este 
profesional inteligente, nos ha confir- 
mado completamente el hallazgo)”. 
Estas comunicaciones despertaron tan- 
to interés que la Société d'Anthropolo- 
gie de París discutió la cuestión en su 
sesión del 7 de marzo de 1861 (*), 
haciendo de relator L. A. Gosse (pa- 
dre). El relato, de 50 páginas, contie- 
ne, entre muchas otras cosas interesan- 
res, también los siguientes problemas, 
que se aconseja investigar en los Andes 
del Perú: En relación con las comuni- 
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caciones de Alcide d'Orbigny, se deben 
repetir sus investigaciones y combinar 
con mediciones a la altura del mar, es- 
pecialmente para ver si este gran volu- 
men torácico es una adaptación a la 
altura o una propiedad racial. No sa- 
bemos si esto se llevó a cabo. En cam- 
bio, 12 años más tarde, Armieux (%*) 
en Francia, observó que los soldados a 
una altura de 1 270 m tenían una circun- 
ferencia torácica más grande que a ni- 
vel del mar. Pero las investigaciones no 
se consideraron probatorias, a pesar de 
que sacaba como conclusión une aug- 
mentation notable de la capacité tho- 
racique pour faire une compensation au 
déficite de oxigéne. 

David Forbes (9%) investigó la forma 
torácica de los indios de los Andes e 
hizo estadísticas de sus mediciones. Pe- 
ro, según Sir Arthur Keith (*%), las de- 
terminaciones son inexactas. El último 
hizo personalmente investigaciones con 
un material que había sido coleccionado 
por J. Barcroft, que llevó a cabo sus 
conocidos trabajos sobre efectos del cli- 
ma de alturas en el año 1922-23 en 
Cerro de Pasco (4500 m). J. Barcroft 
discute nuevamente en su libro “Expe- 
riencias en grandes alturas” (*) la for- 
ma torácica ancha de los indígenas, y 
designa el tórax de los “cholos” como 
de forma de barril, grande y profundo 
y sin ninguna relación con el resto de 
la estructura somática; dice que “el an- 
cho de la caja torácica en relación con 
la altura es mayor que en los anglo- 
sajones”. Sin embargo, no expone nin- 
guna valoración de estos hallazgos pa- 
ra el problema de la respiración, aunque 
parece haber querido entender con ello 
una posición inspiratoria permanente 
más alta, la que desde entonces ha sido 
mencionada como un fenómeno de adap- 
tación, 

Parecería tratarse aquí de una reac- 
ción de agrandamiento, como observa- 
mos nosotros experimentalmente, y co- 
mo observaron los investigadores de La 
Paz y Morococha en un experimento 
agudo. Esta reacción se desarrollaría 
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en los individuos crecidos en grandes 
alturas, a un estado permanente; o sea, 
casi una fijación de la reacción de au- 
mento de volumen pulmonar en los in- 
digenas. En esta forma, estos hallazgos 
confirman un problema discutido du- 
rante más de 100 años. 

Resumen 

1) Con la pletismografía corporal se 
puede comprobar un aumento del vo- 
lumen pulmonar en la escasez de O»: a) 
Cuando desciende la presión de O, a 
grandes alturas, y b) en el trabajo 
muscular, 

2) Con el toracógrafo registrador se 
puede comprobar, en las mismas con- 
diciones, una expansión torácica. 

3) El mecanismo consiste en la expan- 
sión de zonas pulmonares relativamente 
atelectásicas, por el aumento de tono 


de la musculatura estriada inspiratoria, 
y por disminución simultánea del tono 
de los músculos lisos bronquiolares y 
del pulmón, por lo que disminuye 

resistencia a la acreación y se aumenta 
el volumen pulmonar (aire residual). 

4) Hallazgos sobre circunferencia 
torácica, hechos en La Paz (Torres y 
otros), y determinaciones de aire resi- 
dual hechas en Morococha (Hurtado), 
llevaron al mismo resultado. 

5) Se menciona el hecho histórico 
de que va en 1839 se relacionaba el 
tórax grande de los habitantes de los 
Andes con una adaptación a la escasez 
de Os. Este resultado fué confirmado 
varias veces desde entonces, y se indicó 
que en los indígenas se trata de un 
estado permanente, correspondiente a 
la “tercera forma de la regulación res- 
piratoria”. 
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Librero de viejo 


50 Janer Axtiouar, por 
431. La Haya. Dr. 
(30 florines). 


Junk, Págs. 
Jumk, 1949. 


Estamos acostumbrados al aumento 
tante de las autobiografías y memorias. Los 
hombres de ciencia han publicado algunas 
de gran interés en los últimos años. El libro 
de Cannon The way of an investigator y las 
memorias de Wilstátrer han resultado de 
agradable lectura y llenos de interés para 
todos. 

El libro del Dr. W Junk es el resultado 
de la publicación de un manuscrito dejado 
por el autor, uno de los libreros de viejo 
más conocidos en el mundo y editor de 
numerosas revistas ¡y libros científicos, espe- 
cialmente en el dominio de las ciencias na- 
turales. 

En él nos relata su vida hasta 1939, cuan- 
do cumplió 50 años en las funciones de anti- 
cuario. El Dr. W. Junk, como él mismo lo 
dice, vivió el nacimiento de la librería de 
viejo especializada en obras científicas que 
es un producto de la segunda mitad del si- 
glo pasado. Una excepción la constituye 
Bernard Quaritich, de Londres, que fué fun- 
dada en 1847 y aun existe. 

Junk nació en Praga en 1866. Pertenecía a 
una familia de libreros. Establecióse en for- 
ma independiente en Berlín. Las circunstan- 
cias lo condujeron a trasladarse a La Haya, 
donde dejó su especialidad de anticuario pa- 
ra intensificar la de editor, que ya venía 
practicando desde hacía años. Se le deben 
algunos escritos histórico-bibliográficos. 

Su actividad como editor, su acción en 
favor de la publicación de obras de circu- 
lación restringida y su labor cultural . 
ron reconocidas ampliamente. Al cumplir 7 
años, dos Universidades, la de Frankfurt y 
la de Insbruck, lo hicieron Doctor honoris 
causa. 

En su libro el Dr. W. Junk nos relata mu- 
chas anécdotas de su vida de anticuario y de 
editor. La primera parte es de orden más 
general. Hace un poco la filosofía del co- 
mercio y de la vida del librero de segunda 
mano, que tiene autoridad en la especialidad 
en la cual comercia. 

En la segunda nos refiere casos y hechos 
concretos de su vida y las aventuras de su 
negocio. Explica cómo, inesperadamente, los 
libros se agotan y los precios suben; a veces 
bajan inexplicablemente. Junk conoció muchos 
hombres de ciencia durante su vida y ven- 
dió muchos libros. 


cons- 
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Fl libro menciona un dato interesante pa- 
ra la Argentina. Señala que, en el año de su 
pubiicación, tres de las cinco partes de la 
Dipterología argentina (1891-1893) de PF. 
Lynch Arrizabálzaga están agotadas y que no 
deben confundirse con las publicadas por E. 
Lynch Arrizabálzaga, su hermano, quien te- 
nía la misma especialidad. — V. D 


Diccionario minero 


DICCIONARIO MINERO- METALÚRGICO-GEO- 
LÓGICO-MINERALÓGICO-PETROGRÁFICO 
DE PETRÓLEO, por A. D. Novitzky. 
Págs. 369. Edición del autor. Buenos 
Aires, 1951 ($ 120.00). 


Este diccionario puede considerarse, en las 
especialidades mencionadas en cel título de la 
obra, entre los mejores y más completos de 
la literatura mundial. Contiene 18000 térmi- 
nos ingleses, dispuestos alfabéticamente, con 
su correspondiente traducción a +4 idiomas: 
españo, francés, alemán y ruso. 

Además de los términos básicos existentes 
en los principales diccionarios técnicos gene- 
rales o especializados, se han introducido por 
primera vez, con cuidadosa selección, miles 
de vocablos nuevos, habiendo sido revisada 
y completada la traducción de los primeros. 
Las traducciones son exactas y acertadas. 

El autor es Ingeniero de Minas y Geolo- 
gía, diplomado en las más importantes uni- 
versidadcs europeas; tiene una práctica mi- 
nera de casi 20 años en las mayores minas 
europeas, campos petrolíferos y grandes re- 
particiones tales como Direction de Mines de 
París y Servicios Geológicos de Berlín y 
Viena. Desde hace 3 años es profesor de 
máquinas mineras en la Facultad de Ingenie- 
ría de la Universidad Nacional de Cuyo. Es 
conocido por su diccionario “Lexique Tech- 
nique”, de 270 páginas, publicado en 1947 por 
Presses Universitaires de France, y por su 
participación en el diccionario del petróleo 
“Erdólwórterbuch”, ruso y alemán, de 300 
páginas, publicado en Berlin en 1942. 

En su nuevo diccionario el autor ha lo- 
grado obtener la colaboración y apoyo de 
varios destacados científicos argentinos, como 
el Acad. Prof. Harrington, Ing. Angelelli, Dr. 
Bracaccini, Ing. Piatnitzky, etc., que han con- 
tribuído al gran suceso de la obra. 

Felicitando al Ing. Novitzky por su exce- 
lente trabajo, le deseamos el mejor de los 
éxitos. — M. T'scuapEK. 
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El Mar de Solís 

EL Max be SoLís Y SU FAUNA DE PECES, 
por Fernando de Buen. Publicaciones 
Científicas de S.O.Y.P. (Primera par- 
te, julio 1949, pág. 1-44. Segunda par- 
te, mayo 1950, pág. 45-14). Monte- 
video. 


El distinguido ictiólogo español, Dr. Fer- 
nando de Buen, ha sido contratado por el go- 
bierno uruguayo para asesorar al Servicio 
Océanográfico y de Pesca, corrientemente de- 
signado con la sigla S. O. Y.P. Su reconocida 
preparación, demostrada primero en su patria, 
donde ejerció el cargo de jefe de la Sección 
de Biología del Inst tuto Español de Océano- 
grafía, y luego en México, en tareas didácti- 
cas y de investigación, nos dará valiosos apor- 
tes y nuevas orientaciones para la océanografía 
biológica, no sólo del Uruguay, sino también 
de la Argentina. Lo hacen esperar así, además 
de los cargos ejercidos y títulos que ostenta, 
sus publicaciones españolas sobre Gobius, va- 
rios clupeidos, biología del atún, ontogenia 
de Sarda sarda, migraciones de peces, su gran 
catálogo de peces ibéricos, estudio de lepido- 
logía y otros, a los que se agregan una trein- 
tena publicados en México, donde ejerció, jun- 
tamente con otros dos ilustres españoles, B. 
F. Osorio Tafal! v F. Rioja, gran infuuencia en 
los estudios de hidrobiología. 

Ahora aparecen sens primeras contribuciones 
uruguayas bajo el título, un poco extraño, de 
“El Mar de Solís ...”. 

En la primera parte nos da la razón del 
nor-bre, considerando inapropiado el de “Río de 
la Plata” pues, a su juicio, se trata de un ver- 
dadero mar en decadencia, con alto aporte 
fluvial. Se apoya en consideraciones geológicas, 
con referencias a la transgresión entrerriana del 
cenozoico y a la querandinense del paleozoi- 
co, basándose exp: cialmente en las bien cono- 
cidas investigaciones de Frenguelli. 

En cuanto a la Ostrea parasitica citada en 
éste como en otros trabajos paleontológicos, 
J. J. Parodiz demostró recientemente que no 
era especie de esta región y que la así citada 
es O. arborea, aclarando además que no vive 
necesariamente asociada a los mang ares. 

Parece bastante consistente la tesis del autor 
sobre nuestro “Río de la Plata” y pudo haber 
citado casos aproximados de “coastal seas” de 
otras regiones del mundo, bajos y de escasa 
salinidad y hasta con una historia geológica 
parecida, como los que forman el mar Báltico, 
sobre todo los llamados Golfo de Botnia y de 
Finlandia, y parte de los “Belts” daneses, con 
bancos de muy poco fondo. 


T. 7, JULIO, 1931 


El mar de Solís tendría un límite oriental 
muy inestable, pero que litológica y batimé- 
tricamcnte se extendería entre Cabo San An- 
tono y Punta Negra, según queda establecido 
en el capítulo, bastante extenso, sobre morfo- 
logía del mismo. 

En el último capítulo de la primera parte, 
titulada “Océanografía”, se insertan una seric 
de datos hidrológicos obtenidos por el “R. O. 
U. Aspirante”, desde diciembre de 1937 a 
febrero de 1938. Se estudiaron entonces: tem- 
peratura, salinidad, corrientes, variación del ni- 
vel de las aguas y transparencia. Indudable- 
mente las noticias más interesantes, sobre todo 
por haber sido completadas con aportes de 
otros meses, son las de temperatura y salinidad. 

La segunda parte versa exclusivamente sobre 
la ictiología del Mar de Solís. 


Comienza por una breve reseña de los es- 
tudios ictiológicos en el Uruguay, con refe- 
rencia a contribuciones argentinas y brasile- 
ñas, y mención de una “tercera parte” a apa- 
recer. 

De la lista espigamos algunas cosas intere- 
santes, especialmente en el grupo de los “tibu- 
rones”, de los cuales he mencionado repetida- 
mente la necesidad de hacer una buena revisión. 
Este parecer queda confirmado por la obra 
de De Buen, donde, además de diversos cam- 
bios en la nomenclatura de las especies, se 
establece que nuestro conocidisimo cazón, co- 
rrientemente registrado bajo el nombre de Ga- 
leus canis, es una especie hasta ahora no des- 
crita del género Galeorbinus (G. vitaminicus 
de Buen). Nuestros pescadores suelen obtener 
dos exp cies de Mustelus —a pesar de que nues- 
tras listas suelen mencionar simplemente el Mus - 
telus asterias— a los que llaman gatuso y palomo; 
posiblemente se trata del M. sclmitti y del 
M. fasciatus. El primero es especie también 
relativamente nueva, pues data del año 1939, 
cuando fué descrita por el estadounidense 
Springer, quien en 194 dió a conocer, asi- 
mismo, una nueva especie de Sphbirna de la 
costa uruguaya. 


Fs lástima que se haya desaprovechado la 
gran pesca del tiburón (ahora decadente) en 
nuestras costas, para hacer la revisión sistemá- 
tica necesaria. 

Otras novedades taxonómicas se refieren a 
dos grupos que en otros países merecieron la 
mayor dedicación del autor: los atherínidos y 
los góbidos. Cita De Buen la nueva especie 
Odonthbestes orientalis y el nuevo género Aus- 
trogobius. 

En definitiva, es una lista remozada, con una 
“mise au point” sistemática muy oportuna y 
necesaria. No hay descripciones —las de las 


315 


nuevas entidades se presentaron al Primer Con- 
greso de Biología Marina celebrado en Chile 
en 1949— y sólo se encuentra en ella una refe- 
rencia detallada, la de estados postlarvarios y 
¡juveniles de la lisa, pero tiene todo el valor 
de conjunto que pueden poseer los buenos 
registros taxonómicos. 

Es de desear que en publicaciones futuras 
el autor nos haga conocer fechas de pesca de 
especies migratorias y accidentales, con tem- 
peratura y salinidad de las aguas en que se 
obtuvieron, para enriquecer nuestro incipiente 
conocimiento de ecología ictica. — FE. BaLecm. 


Historia de la alimentación 
industrial 


The FOOD OF THE PEOPLE, por Sir Noel 
Curtis Bennet. Faber « Faber Ltda., 
1950. 


Publicado por Faber and Faber Ltda., el 
libro The Food of the People (Historia de 
la alimentación industrial) es un ejemplo más 
de que los estudios sobre alimentación, por 
su importancia, ya no se encuentran limita- 
dos a un reducido número de especialistas, 
sino que han pasado a constituir una preo- 
cupación de todos aquéllos que se interesan 
por el bienestar de los pueblos. 

El autor de este libro, Sir Noel Curtis 
Bennet, no es un técnico en alimentación; es 
lo que puede llamarse un “especialista en 
bienestar social”. Ha desarrollado las activi- 
dades más diversas como director o fundador, 
de las más importantes asociaciones inglesas 
para el fomento de los deportes y diversio- 
nes, tratando siempre de mejorar el ambiente 
de las clases trabajadoras; puede haber sido el 
profundo conocimiento de sus condiciones de 
vida, lo que ha promovido su interés por los 
problemas de la alimentación colectiva, lle- 
vándole a escribir su magnífico libro. 


En su primera parte, el autor hace el estu- 
dio histórico de la alimentación de colectivi- 
dades; en estilo ameno describe la alimenta- 
ción en Inglaterra en la época medioeval, en 
la que los reyes y señores eran responsables 
de la alimentación de su numerosa corte. Se 
encuentran en estos capítulos incluídos desde 
los menús de la corte de Guillermo el Con- 
quistador, hasta el desarrollo del capitalismo 
y su influencia en la alimentación. Las cos- 
tumbres durante las comidas, los hábitos de 
ricos y pobres en el campo y la ciudad, el 
aprovisionamiento de los monasterios, las ham- 
bres y pestes, los salarios en diferentes pe- 
ríodos y su relación con el costo de los ali- 
mentos, y en general todo aquello que puede 

retar algún dato de interes para informar 
yA e cómo ha evolucionado la alimen- 
tación en Inglaterra. 
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En capítulos posteriores se estudia la in- 
fluencia que el maquinismo tuvo en los há- 
bitos de vida de la clas” trabajadora. Las con- 
diciones deplorables de su alimentación, esp« 
cialmente de los niños empleados en las pri- 
mitivas fábricas, hasta que Robert Owen, en 
1800, inicia su campaña para mejorar esta es 
clavitud creando cocinas y comedores colec- 
tivos. 

Llegando a la época moderna, pasa revista 
de los conocimientos actuales sobre alimenta- 
ción y las reglas dadas por las diferentes so- 
ciedades científicas, entre ellas el National 
Research Council, los ensayos modernos de 
alimentación de diferentes obreros, tratando 
con especial detalle la alimentación de los 
mineros y la influencia de las últimas gue- 
rras y de los racionamientos por ellas oca- 
sionados; finalmente hace una descripción de 
los principales comedores obreros de Inglatc- 
rra, así como del moderno tipo de “Cafeteria 
americana”, 

En resumen, se trata de uno de los libros 
más completos escritos sobre el tema; su esti- 
lo ameno y sencillo hace, además, que su lec- 
tura no sea solamente interesante para los que 
se interesan por los problemas de la alimen- 
tación, sino para el público en general. — M. 
L. Herrarz. 


Centenario de G. Westinghouse 


Ciencia Y CiviLizacióN, por L. M. 
Stark, G. A. Price, A. V. Hill y otros. 
(Compilación y traducción de L. G. 
de Catalano y H. Catalano.) Págs. 211 
+4 figs. Buenos Aires-México, Espa- 
sa-Calpe Argentina, S. A., 1950. 


En 1946 se cumplió el ps centenario 


del nacimiento de George Westinghouse (m. 
1914), típico norteamericano de la segunda 
mitad del siglo pasado: inventor, constructor, 
hombre de empresa. Con tal motivo la Wes- 
tinghouse Educational Foundation  patrocimo 
en ese año un Forum, en el que intervinie- 
ron científicos, industriales y políticos. 

Las disertaciones pronunciadas aparecieron 
en Science and Life in the World (tres vo- 
lúmenes), comprendiendo las secciones de: 
Science and civilization. The future of atomic 
energy. Transportation: a measurement of 
civilization. Light, life and man. A challenge 
to the World. 

La editorial Espasa, en la serie “Ciencia y 
técnica” de su “Colección Austral”, nos ofre- 
cerá una selección de esas disertaciones, tra- 
ducidas en dos volúmenes, de los que acaba 
de aparecer el primero con el título Ciencia 
y civilización, que comprende algunas de las 
disertaciones pertenecientes a las tres prime- 
ras secciones. 

El primer trabajo: una biografía de Wes- 
tinghouse por Louis M. Stark, es en verdad 
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la historia de la era de la industrialización de 
los Estados Unidos. Le sigue una breve salu- 
tación, también de carácter conmemorativo, 
de Gwilym A. Price, con el título Ciencia y 
civilización. 

A continuación el Premio Nobel A. V. 
Hill en Ética cientifica plantea con espíritu 
científico el problema de la conducta moral 
del hombre de ciencia, mientras que el geó- 
grafo Isaiah Browman, en La composición 
social del poder científico, acentúa la impor- 
tancia del factor social en los conflictos en- 
we los anhelos de paz y estabilidad, y los 
cambios y luchas provocados por la realidad. 
“No es el choque de los neutrones lo :impor- 
tante, sino el choque social...”; y Vannevar 
Bush, presidente de la Carnegie Institution, 
en El plan en la ciencia analiza el papel de 
la ciencia en el plan general de la vida de 
una nación. 

Sigue luego la transcripción de una trasmi- 
sión radial, con diálogos entre los participan- 
tes y preguntas de la concurrencia, sobre el 
tema: La ciencia ¿salvadora o destructora de 
la humanidad?, en la que lo más sensato fué 
la frase inicial del Premio Nobel Urey: 

la ciencia no puede salvar ni destruir a 
la "humanidad, pues no le conciernen las co- 
sas útiles ni las destructivas. Lo que nos con- 
cierne esta noche es: qué hacen los hombres 
de su amplio conocimiento y de su pericia”, 
y el comienzo del resumen final: “La con- 
testación a la pregunta de esta noche... de- 
pende, no de los hombres de ciencia, sino de 
ustedes, del pueblo y de los gobiernos de to- 
do el mundo”. (Hay que tener en cuenta, en 
todas estas disertaciones, la atmósfera en que 
se celebró el Forum: Estados Unidos entre 
Hiroshima y Bikini.) 

Las tres últimas disertaciones son más es- 
pecializadas. L. W. Chubb en Socios en la 
ciencia se refiere a la colaboración que los 
investigadores, los inventores (o mejor, los 
técnicos creadores) y los técnicos prestan en 
la “sociedad” entre la ciencia y la técnica; 
el vicealmirante Emory S. Land en Los bar- 
cos y la navegación expone consideraciones 
históricas y actuales acerca de la navegación 
marítima, y en especial sobre el papel de la 
marina mercante de los Estados Unidos; y 
Edward Warner en Un aspecto de la avia- 
ción se refiere al transporte aéreo y a sus 
posibilidades actuales y futuras. — J. Bantx1. 


Análisis inorgánico 
ANÁLISIS INORGÁNICO CUALITATIVO SISTE- 
mÁtico, por Francisco Buscarons. 


Págs. 190, 3ra. edición. Barcelona, M. 
Martín, 1950. 


Índice de la favorable acogida que ha me- 
recido la obra del Doctor Buscarons, es la 
aparición de esta tercera edición en un tiem- 
po relativamente breve; en la edición que 
comentamos se observan importantes adicio- 
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nes sobre la anterior, destacándose partucu- 
larmente un estudio sobre las condiciones fí- 
sicoquímicas que rigen la formación de los 
precipitados. 

En los capitulos dedicados al análisis siste 
mático se incluye, antes del desarrollo de la 
técnica correspondiente a cada grupo analíti- 
co, un estudio de los fundamentos teóricos 
en que se basa, que se completa con tablas 
de constantes y otras destinadas a facilitar 
la búsqueda de los compuestos inorgánicos 
coloreados, los que han sido agrupados en 
base a esa característica física y al grupo 
analítico al que pertenecen 

Los capítulos destinados a “ensayos previos, 
disolución y disgregación, análisis de meta- 
les y aleaciones”, se conservan dentro de las 
características de la anterior edición, — KR. E, 
Loxco. 


La “Terapéutica” de Velázquez 


TERAPÉUTICA CON SUS FUNDAMENTOS DI 
Farmaconocía Experimental. Por B, 
Lorenzo Velázquez. 5* ed. 2 vol., 990 
y 1002 págs. + 360 y 298 figs. Bar- 
celona-Madrid-Lisboa, Editorial Cien- 
tífico-Médica, 1950, 


Ya se sabe de ediciones anteriores que la 
“Terapéutica” del renombrado autor, dircc- 
tor del Instituto de Farmacología Experimen- 
tal de la Facultad de Medicina de Madrid, 
presenta los conocimientos farmacológicos ac- 
tuales en forma excelente. Usándola como li- 
bro de referencia uno suele no solamente en- 
contrar la respuesta que busca y que razona- 
blemente puede esperar en un libro de texto, 
sino que se siente, gracias al estilo brillante, 
inducido a continuar la lectura, lo que, en 
nuestra opinión, constituye un mérito espe- 
cial y muy laudable para una obra escrita 
con propósitos didácticos. En un periodo re- 
lativamente breve se editó ya la quinta edi- 
ción ampliamente renovada y puesta al día, 
de modo que refleja bien el desarrollo rápido 
de la farmacología en los últimos tiempos. 
Lo que además de otros puntos importantes 
destaca la obra del epigrafe es la bibliogra- 
fía, realmente internacional, es decir, que se 
refiere a publicaciones de numcrosos países, 
sin preferencias exclusivas, como infortunada- 
mente sucede ya en forma acostumbrada y sin 
fundamento justificado, en no pocas oportu- 
nidades. Con decir que se trata, a nuestro jui- 
cio, de un libro muy completo, donde el es- 
tudiante como así también el médico pueden 
hallar una más amplia información sobre ba- 
ses sumamente importantes para sus activida- 
des más nobles, de tratamiento científicamen- 
te basado, creemos que huelga todo ulterior 
elogio. La presentación de ambos tomos es 
muy buena. Deseamos sí, para las ediciones 
futuras, un índice de materias más detallado. 
—P. O. Worrr. 
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La bomba atómica 


MIEDO, GUERRA Y LA BOMBA ATÓMICA, 
por P. M. S. Blackett. (Traducción 
de Carlos Prélat.) Buenos Aires, Espa- 
sa-Calpe Argentina, S. A., 1950. 


El Autor. 


Patrik Maynard Stuart Blackett, “Master 
of Arts”, “Fellow” de la Sociedad Real, Pre- 
mio Nobel de Física 1948 (1), Director del 
Instituto de Física de la Universidad de Man- 
chester, es un destacado hombre de ciencia. 
Fué el primero en obtener fotografías de 
una transmutación nuclear, por medio de la 
cámara de niebla de Wilson. En colaboración 
con Occhialini fué pionero en el estudio de 
los positrones (electrones positivos) y en el 
uso de cámaras de Wilson accionadas auto- 
máticamente por contadores de Geiger-Mú- 
ller. Blackett estuvo a cargo, durante la últi- 
ma guerra, del estudio estadístico de los rc- 
sultados de las operaciones militares, estudio 
que tuvo un papel importante en Gran Bre- 
taña. Después de la guerra, Blackett fué nom- 
brado miembro dél Comité de Asesoramien- 
to en Energía Atómica del Gobierno Britá- 
nico, cargo que desempeñó hasta la disolu- 
ción del Comité, en 1948. 


El Libro. 


Aparcció en Londres en 1948 bajo el títu- 
lo “Consecuencias militares y políticas de la 
Energía Atómica”. En 1949 apareció una edi- 
ción norteamericana en Nueva York bajo el 
título “Miedo, Guerra y la Bomba”, más lla- 
mativo pero menos adecuado al contenido del 
libro. El título de la edición española ha sido 
traducido del segundo. 

La primera parte del libro se ocupa del 
análisis de los resultados de los bombardeos 
aércos estratégicos en Europa y en el Pací- 
fico, análisis hecho sobre la base de los da- 
tos oficiales publicados en el “United States 
Strategic Bombing Survey”. Sobre los países 
“enemigos” en Europa Mai arrojados cerca 
de dos mil setecientos millones de kilos de 
bombas y fueron menester, en promedio, cer- 
ca de tres mil kilos para matar un enemigo. 
En 1940 se necesitaron 33 mil kilos de bom- 
bas inglesas para matar un alemán. Blackett 
sosticne la ineficacia de los bombardeos es- 
tratégicos. Analiza, después, los resultados de 
las bombas atómicas de Hiroshima y de Na- 
gasaki., 

En la segunda parte del libro, la parte po- 
lítica, Blackett estudia los posibles desarro- 
los futuros de las armas atómicas, biológicas 
y radiactivas y el papel que pueden des- 
empeñar en la tercera guerra mundial. 

La tercera parte se ocupa de la impor- 
tancia de la energía atómica para el futuro 
económico de diversos países y del problema 
del control por medio de la UN 

La tesis de Blackert es que la efectividad 


(1) Ciencia e Investigación, 1948, 4, 527. 
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de la bomba ha sido exagerada y que ésta 
no decidirá la tercera guerra mundial. 


Comentarios 


La aparición del libro en Londres, en 1948, 
provocó una tormenta de comentarios, gene- 
ralmente apasionados. La tormenta se renovó, 
con mayor violencia, en los Estados Unidos, 
al aparecer la edición newyorkina. La revis- 
ta de mayor jerarquía científico-política de 
Norteamérica, el Bulletin of the Atomic 
Scientists, dedicó 30 columnas de su número 
de febrero de 1949 y 11 columnas del nú- 
mero de diciembre de 1949 a comentarios 
sobre el libro de Blackett. Ello da la medida 
de su importancia. El contenido de los co- 
mentarios da una idea de las pasiones que 
despierta. El profesor Edward A. Shils, Lec- 
tor de sociología de la Escuela de Economía 
de Londres y Profesor Asociado en la Uni- 
versidad de Chicago, comenta: “Blackert es- 
cribe desde el punto de vista stalinista. To- 
das sus conclusiones principales y sus pre- 
misas son las que se encuentran en los folle- 
tos corrientes de propaganda comunista. 
is entre sus premisas irrealistas y sus con- 
clusiones stalinistas corrientes se encuentran 
algunas piezas de análisis verdaderamente im- 
presionantes. 

Philip Morrison, físico muclear que traba- 
jó en el diseño y fabricación de la bomba 
en Los Álamos y profesor de la Universidad 
de Cornell, escribe entre otras cosas: “Él 
(Blackett) es una de las figuras guías en 
análisis operacional (militar) y el libro está 
escrito, como podía esperarse, en un estilo 
casi estadístico, de contenido muy rico para 
cualquier científico, adecuadamente calificado 
y convertido en intuitivo por medio de de- 
claraciones sobre política, métodos v modos 
de ¡juzgar generalmente francas y casi siem- 
pre concretas”. 

1] Senador (Nacional) Brien Mc Malron 
escribe: “Ofende mi sentido de la justicia el 
que apologistas del Kremlim, tales como el 
Dr. a, puedan apelar a la opinión pú- 
blica del mundo occidental, mientras que apo- 
logistas del occidente no pueden ni siquiera 
murmurar en Rusia”. 

El comentarista de Pravda, M. Marinin, es- 
cribe: “El libro de Blacketr posee la indis- 
cutible ventaja de negarse a seguir las “teo- 
rías” de moda de la prensa Anglo Americana 
sobre la importancia de la energía atómica 
como un factor militar decisivo. Más que eso, 
demuestra convincentemente que esas teorías 
derivan su discutible sabiduría de fuentes cu- 
ya quiebra fué demostrada tan claramente en 
el curso de la segunda guerra mundial”. 

Carl Kaysen, profesor de sociología de la 
Universidad de Harvard, escribe: E énfasis 
que Blackettr pone sobre el número «grande» 
de bombas atómicas necesarias para causar 
perjuicio serio (donde número grande es uno 
entre 100 y 1000) es, en cierto modo, difícil 
de entender”... “Un número «grande» de 
bombas atómicas puede ser necesario para 
decidir una guerra; y un número «grande» 
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puede estar disponible para ser usado”. 

Para completar la controversia, un redactor 
del Bulletin escribe: “Recientemente, los ra- 
zomamientos del Dr. Blackett (quien vé en 
la bomba atómica tan sólo una bomba de al- 
to explosivo más, y le atribuye primariamen- 
te funciones tácticas en apoyo de las fuer- 
zas terrestres, mientras reduce la importan- 
cia de los bombardeos estratégicos comunes 
y con bombas atómicas) han sido adoptados, 
prácticamente palabra por palabra, por los 
voceros de la Marina (norteamericana) ante 
la Comisión de Fuerzas Armadas de la Cá- 
mara”, 

Fales comentarios revelan la 
política y militar del libro. 

La traducción es correcta y la 
excelente, E. Gaviota 


importancia 
impresión 
Matemática que necesita 

el ingeniero 

LAPLACI 


AN INTRODUCTION 10 


FRANSFORMATION, por J. C. Jaeger. 
Págs. 130. Londres, Methuen $ Co., 
1951. 

En la excelente colección de manuales 


Methuen de Londres ha aparecido este nuevo 
libro de introducción a la transformación de 
Laplace. 

El profesor J. C. Jaeger, de la Universidad 
de Tasmania (Australia), es conocido como 
coautor, conjuntamente con Carslaw, del li- 
bro “Operational Methods in Applicd Ma- 
thematics” (Oxord, 1941). 

En este pequeño volumen expone, en 130 
páginas, los puntos principales que el inge- 
niero y el físico que se ocupan de los e 
blemas “transitorios” necesitan conocer, y 
ra realizar esa tarea logra, con habilidad, Sl 
lizar solamente conocimientos de cálculo in- 
finitesimal. Cuando éstos no son suficientes 
para fundamentar algunos teoremas, el autor 
hace indicaciones bibliográficas. 

Cada capítulo contiene numerosos y bien 
graduados ejemplos y ejercicios (con los re- 
sultados). 

Luego de un capítulo de introducción que 
contiene los conceptos fundamentales, Jaeger 
considera y resuelve las ecuaciones del cir- 
cuito eléctrico y, correspondientemente, cal- 
cula vibraciones en sistemas mecánicos. 

En forma sencilla introduce la función del- 
ta de Dirac para el estudio de los movimien- 
tos impulsivos. 

En el tercer capítulo da los principales 
teoremas relativos a la transformación de 
Laplace y su vinculación con la integral de 
Fourier. En el último capítulo aplica la trans- 
formación de Laplace a la resolución de las 
ecuaciones en derivadas parciales y, dentro 
de las limitaciones que le impone el no uti- 
lizar la teoría de las funciones de variable 
compleja, logra resolver problemas fundamen- 
tales de líneas de trasmisión. 
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Este librito es, en su campo, una excelente 
muestra de la matemática que el físico y el 
ingeniero deben conocer actualmente para 
poder seguir el desarrollo de la ciencia y la 
técnica de nuestros días. — M. S, 


El osciloscopio de rayos 


catódicos 

CATHODE RAY TUBE TRACES, por Hilary 
Moss. Págs. 66 + 180 figs. Londres, 
Electronic Engineering, Page Bros 
(Norwich) Ltd., 1949 (10% S). 


El osciloscopio de rayos catódicos ha llc- 
gado a ser un elemento indispensable en todo 
laboratorio de electrónica y su manejo, que 
carece ciertamente de mayores dificultades, 
una operación de rutina. Pero ¡justamente la 
facilidad de su manejo, sobre todo cuando s« 
utiliza la base lineal de tiempos, puede se: 
causa de que el operador, haciendo caso omi 
so de las consideraciones teóricas en que se 
basa el funcionamiento del aparato, haga de 
éste un uso poco racional. Porque si bien la 
perfección técnica de los modernos oscilos 
copios es muy elogiable, tampoco es absolu 
ta y el operador debe saber interpretar ade 
cuadamente los resultados obtenidos y debe 
también saber elegir el método más conve 
niente para cada determinación. 

El libro consta de $ capítulos y 3 apén 
dices. El primer capítulo está dedicado a las 
figuras de Lissajous. El segundo a las bases 
lineales de tiempo, siendo de notar la con- 
clusión a que llega el autor, de que la onda 
“diente de sierra”, comúnmente utilizada co- 
mo base lineal, dista mucho de ser la más 
apropiada en todos los casos. Se analiza la 
influencia del retorno del punto luminoso + 
de la sincronización y se discuten otros mé- 
todos para obtener bases aproximadamente 
lineales. El tercer capítulo se ocupa de las 
bases circulares y espirales de tiempo, que, en 
cierto modo, son exactamente lineales. En el 
capítulo cuarto se discuten las formas com 
plejas de onda, dándose reglas para su inter- 
pretación. Se presta atención especial a las 
pulsaciones formadas por interferencia de on- 
das de frecuencias poco diferentes. La modu- 
lación (de amplitud) es tratada en el capí- 
tulo quinto, distinguiéndosela bien de las pul- 
saciones anteriormente citadas. En los apén- 
dices se dan los circuitos con que se obtie- 
nen todas las formas de onda que aparecen 
en el libro, así como las características “de 
tubos comerciales de rayos catódicos. 

Los problemas están planteados con preci- 
sión, son fáciles los desarrollos teóricos y se 
utilizan métodos analíticos y gráficos, Merece 
especial atención la presentación impecable 
por la Page Bros. (Norwich) Ltd. y sobre 
todo las 180 fotografías de trazados, que for- 
man un puente entre la teoría de las fórmu- 
las y la práctica de los circuitos. — Emo 
O. Roxix. 
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Una enfermedad de la 
civilización moderna 


Sin lugar a dudas, una de las principales 
conquistas de la civilización moderna ha con- 
sistido en la reducción de numerosas enferme- 
dades —tales como el cólera, la tifoidea y la 
viruela— que, en otro tiempo, devoraban can- 
tidades fabulosas de vidas humanas. No es 
menos cierto, sin embargo, que la misma civi- 
lización parece haber estimulado otras que, 
según los datos históricos de que se dispone, 
eran de poca monta siglos atrás. 


Entre los más conocidos —si bien, compara- 
tivamente, menos comprendidos— de estos ma- 
les propios de la civilización, se cuenta la 
úlcera péptica. Es del conocimiento popular 
el hecho de que tal enfermedad obedece de 
algún modo a la actual manera precipitada y 
poco natural de vivir, siendo agravada por 
las preocupaciones. De acuerdo con una auto- 
ridad médica, “la úlcera es un producto de la 
civilización, y en la medida en que aumenten 
las complicaciones de la vida, cabe profetizar 
una mayor difusión de este mal” 


Sin embargo, es sorprendentemente poco 
lo que se conoce sobre las causas de esta en- 
fermedad, y sobre si realmente es producida 
o no por el nuevo ritmo de vida. De cual- 
quier modo, se trata de un mal de importan- 
cia suficiente para demandar el más escru- 
puloso estudio —más aun si tiende a difun- 
dirse— y, en este sentido, han sido dados en 
Gran Bretaña los primeros pasos hacia la 
obtención y concentración de la mayor in- 
formación posible sobre sus causas y sus vin- 
culaciones, si las hay, con la profesión de 
los pacientes. 


Importancia internacional 


La importancia de la citada labor puede 
medirse considerando el hecho de que apro- 
ximadamente el uno por ciento de todas las 
muertes que se registran en Inglaterra y Ga- 
les —un total de aproximadamente 5000 por 
año— son atribuídas a úlceras. A ello debe 
agregarse la circunstancia de que en este mo- 
mento viven en Inglaterra y Gales no menos 
de 1500000 hombres y mujeres que tienen 
o han tenido úlceras pépticas, los efectos de 
lo cual consisten en sufrimientos, incapaci- 
dad para trabajar e imposibilidad de alimen- 
tarse normalmente. Si se tiene en cuenta que 
la situación en el Reino Unido no es visible- 
mente peor que la de cualquier otro país do- 
tado de alto nivel de civilización, resulta cla- 
ro que esta enfermedad reviste importancia 
internacional. 
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Aquella labor de investigación, en torno de 
la cual comienzan ahora a publicarse algu- 
nos detalles, fué ejecutada por el Consejo de 
Investigaciones Médicas, organismo estatal con 
asiento en Londres, el cual, en colaboración 
con diecisiete firmas y numerosos empleado- 
res particulares, estudió hasta 6000 hombres 
y mujeres pertenecientes a distintas profesio- 
nes, desde conductores de ómnibus, operarios 
científicos y médicos, hasta camareros y me- 
cánicos. Relativamente pocas mujeres hacen 
incluídas en el estudio, por cuanto la inci- 
dencia de esta enfermedad en la mujer es 
aproximadamente tres veces menor que en el 
hombre; por consiguiente, la inclusión de am- 
plio número de mujeres hubiese permitido 
esperar menos casos de úlcera y resultados 
estadísticos del estudio menos provechosos. 

Estos resultados, si bien no establecen una 
relación clara entre la úlcera y las ocupacio- 
nes particulares, presentan gran interés. La 
incidencia de la enfermedad aumenta rápida- 
mente con la edad y, en los hombres cuya 
edad oscila entre los 45 y los 54 años, no es 
menor del 10%. En general, la úlcera se 
desarrolla a partir de los 35 años. Otro hecho 
interesante es que la úlcera del duodeno es 
mucho más común que la gástrica, en la re- 
lación de dos a uno aproximadamente. 


Efecto de las preocupaciones 


Es de notar, igualmente, que fueron halla- 
das algunas evidencias confirmatorias de la 
creencia popular en el sentido de que las 
preocupaciones son causa de úlcera. En efec- 
to, una alta proporción de ulcerosos se en- 
contró entre los capataces y los ¡jefes de ne- 
gocios, representativos de tipos distintos de 
personas con responsabilidades. Cosa inespera- 
da, las preocupaciones vinculadas con el tra- 
bajo parecen ser mucho más dañinas que las 
relativas al hogar. Por otra parte, se ha esta- 
blecido que las causas de las úlceras del duo- 
deno y las gástricas son distintas, por cuanto 
aquélla se presenta como más exclusivamente 
originada por las preocupaciones y, por aña- 
didura, hace aparición a una edad considera- 
blement- temprana. 

No se encontró evidencia alguna de que los 
conductores de vehículos a motor, con fre- 
cuencia considerados como una clase particu- 
larmente propensa a la úlcera, sufriera de 
este mal más que algún otro sector de la 
población. En otro extremo de la escala, em- 
pero, establecióse que entre los trabajadores 
agrícolas se presentan casos de úlcera en nú- 
mero singularmente menor, y se procura de- 
terminar si ello es originado por su modo 
de vivir más sencillo y apacible, con respecto 
al de los habitantes urbanos. La irregularidad 
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en las comidas, otro de los supuestos factores 
de úlcera, no demostró poscer efectos detec- 
tables, al menos dentro los límites de esta 
investigación. 

La importancia de este estudio, 
vista, parece residir menos en lo 
establecido como nuevo que en 
disipación de dudas sobre algunos puntos de 
vista generalmente aceptados, Así, por ejem- 
plo, las comidas irregulares, las preocupacio- 
nes domésticas y la profesión de chófer —he- 
chos considerados en general como causa de 
úlceras— parecen no tener mayores efectos 
en este sentido. Por otra parte, se ha esta- 
blecido que las grandes responsabilidades en 
el trabajo sí son una causa que predispone 
a este mal. Este estudio, pues, constituye un 
considerable paso dado hacia la correcta com- 
prensión de la úlcera, enfermedad que, apar- 
te de los sufrimientos que importa, se ha con- 
vertido en un problema de importancia eco- 
nómica. — Trevor Wuams (Editor de la 
revista científica británica “Endeavour”.) 


a primera 
que se ha 
cuanto a 


Radiactividad del indio 


De acuerdo a la energética de las transfor- 
maciones radiactivas, si la masa en reposo 
del neutrino es cero, debe esperarse que 
cuando existen dos isótopos del mismo nú- 
mero de masa y de número atómico muy 
cercano, uno de ellos resulte inestable. 

En la naturaleza existen algunos pares de 
esta clase, como por ejemplo, el indio de 
número de masa 113 y número atómico 49 
(113 , In) que es isobaro con el cadmio de 
masa 113 y número atómico 48 (113 Cd) y 
el par indio (113 ¿, In) y estaño de masa 115 y 
número atómico $0 (115, Sn). 

Estos motivos indujeron a S. G. Cohen, del 
Departamento de Física de la Universidad He- 
braica de Jerusalén, a investigar la radiactivi- 
dad del indio, durante su estada en el La- 
horatorio Cavendish, en Cambridge, Inglate- 
rra. El isótopo de masa 113 existe en un 4,5 % 
en el indio natural, y el de masa 115 en un 
94.5 %. 

Las experiencias realizadas (1) con conta- 
dores de Geiger empleando cátodos de indio, 
dieron en todos los casos resultados positivos 
para muestras de indio de diverso origen y 

espectrográficamente puras. Los controles efec- 

aseguran que el origen del aumento 
de partículas revelado por los contadores no 
puede deberse sino a la radiactividad del indio. 

El autor estudió después el tipo de trans- 
formación involucrada. Fliminó en primer lu- 
gar la posibilidad de que s” tratara del pa- 
saje de indio (113, In) a cadmio (11% Cd) 
per captura de un electrón en la capa K. Que- 
daban entonces dos posibilidades: que el indio 
se transformara en estaño (115 ¿ In > 115 y Sn) 
con emisión de rayos f, o que se produjera 
la transformación en cadmio por captura de 
un electrón en la capa L. 


(1) Comen, S. G.: Nature. 1951, 167, 779. 
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La mayor parte de la radiación consiste, en 
realidad, de rayos beta con una energía de 
pocos centenares de kilovolts. Si éste es el 
caso, el indio de masa 115 se transforma en 
estaño con una vida media del orden de 
10 44 años. 

Que la radiación es de este tipo, ha sido 
confirmado por Libby y Martel en un traba- 
jo no publicado aún, empleando muestras de 
indio enriquecidas en el isótopo adecuado. 


Investigaciones sobre yodo 


y tiroides en Mendoza 


Ha llegado al país un grupo de especialistas 
que, juntamente con colegas argentinos y con- 
tando con el patrocinio de la Univ ersidad de 
Cuyo, Mendoza, la Facultad de Medicina de 
la Universidad de Harvard y el Massachusetts 
General Hospital, de Boston, realizará investi- 
gaciones sobre deficiencia de yodo y tiroides 
en Mendoza. 

Integran el grupo médico los Dres. Peri- 
netti e Itoiz, de Mendoza; del Castillo y Truco, 
de Buenos Aires; Douglas Riggs, del Departa- 
mento de Farmacología de la Facultad de 
Medicina de Harvard; Gordon Brownell y 
Miss Eleanor Brown, del Massachusetts Gene- 
fal Hospital, John B. Stanbury, pertene- 
ciente a las dos instituciones últimamente 
nombradas. 

Los estudios, a realizarse en un laboratorio 
especialmente preparado en Mendoza para el 
empleo de vodo radiactivo y para su investi- 

ación química, incluirán observaciones sobre 

a dinámica del metabolismo del yodo en pa- 
po con deficiencia del mismo, efecto de 
la hormona tirotrópica y de las drogas anti- 
tiroideas en pacientes con tiroides atrofiadas 
como resultado de la deficiencia de yodo, 
contenido de hormona tiroidea en sangre, y 
muchos otros aspectos del problema. 

Los cuatro miembros extranjeros del equipo 
visitarán, además, diversos centros médicos de 
Sud América, donde darán conferencias sobre 
sus investigaciones en fisiología endocrina + 
terapéutica, y se informarán de los trabajos 
que realizan los fisiólogos y clínicos latino- 
americanos. 


Fe de erratas 


En la nota titulada “Una fórmula de apli- 
cación a la genética de qa (Cien- 
cia e Investigación, 1951, 7, 187), deben co- 
rregirse los siguientes errores tipográficos: 
leerse 


La expresión hom,,, = 2 — r debe 


hom,.. = 2 


nte nm. 


En la fórmula general debe suprimirse el 
punto que figura después del exponente n— 1, 
tanto en el numerador como en el denomina- 
dor. — Benxo y Gunuermo Covas. 
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ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
Y DE LA INVESTIGACIÓN 


Necesidades de la enseñanza 
científica 


Dentro de los problemas presentados por 
la postguerra, la Unesco ha considerado que 
la rehabilitación educativa y cultural ha sido 
y es uno de los principales. Dentro de esa 
rehabilitación educativa ocupa un lugar de 
importancia la enseñanza de las ciencias. 

Con el objeto de facilitar la instalación de 
nuevos laboratorios y la rehabilitación de 
¡quellos que hubieran sido destruidos, la Unes- 
co ha comenzado a publicar una serie de 
manuales en los cuales señala, en primer lu- 
gar, los programas a que se ajusta la ense- 
nanza de las ciencias en los países en que 
la misma se encuentra más adelantada. A con- 
tinuación se transcribe un inventario del ma- 
terial que es empleado en esos países para 
el trabajo de laboratorio. En esta forma, 
cualquier educador que se interese por el 
problema, puede tener una guía sobre las ne- 
cesidades que se han de presentar para poder 
iniciar una enseñanza -científica determinada. 

Estos manuales se conocen con el nombre 
de “Inventarios de Material de Enseñanza 
Científica”. El volumen 1 está dedicado a 
las escuelas primarias, institutos de enseñanza 
secundaria y escuelas profesionales. El volu- 
men 2 contiene material relacionado con las 
universidades. El volumen 3 comprende las 
escuelas superiores técnicas y el primer fas- 
cículo que ha sido publicado se refiere a la 
enseñanza de las ciencias veterinarias. 

El volumen 2, que se refiere a la enseñanza 
de las ciencias en la universidad, contiene in- 
formación sobre las necesidades para la ense- 
ñanza de botánica, química, geología, física 
y zoología (1), 

Para dar una idea del material que con- 
tiene cada uno de los capitulos, puede con- 
siderarse el caso de la botánica. En primer 
lugar, se da una pequeña indicación sobre el 
plan para la enseñanza universitaria de la bo- 
tánica, que tiene mayor aplicación en los Es- 
tados Unidos. Se especifican las distintas ma- 
terias, el número de horas semanales de clases 
orales y de trabajo en el laboratorio, y a 
continuación se da un programa muy redu- 
cido, esquemático, para cada una de esas ma- 
terias, con lo cual se desea facilitar el em- 


(1) Inventarios de Material de Enseñanza Cien- 
tífica. Vol. U. Universidades. 148 págs. París, 1950; 
Vol, UI. Escuelas Superiores Técnicas, Fasciculo 1. 
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pleto de los inventarios de material científico, 
que se dan a continuación. 

Efectivamente, terminados los programas se 
especifica la lista de material y suministros 
que son necesarios, — por ejemplo, para el 
curso de botáxica general, que se considera 
formado por 20 alumnos, Se indican las uni- 
dades de cada tipo de material que son ne 
cesarias y el precio, en dólares, de las mismas 

Este precio, como lo señala la misma pu- 
blicación, es relativo y sólo se quiere señalar 
aproximadamente el costo que puede tener 
la instalación del laboritorio. Aparte del ma 
rterial necesario para los alumnos, se señala 
también el material general estable que debe 
tener el laboratorio. 

Cuando se consideran los precios en dola 
res, aunque se los someta a una disminución 
por la facilidad de obtenerlos a precios quizá 
más económicos en otros países, se ve de in- 
mediato, para cualquiera de las ciencias que 
se consideran en esa publicación. cuán lejos 
están la mayor parte de los países de Lati- 
noamérica, de emplear el material necesario 
para realizar una enseñanza universitaria de 
las ciencias, en un nivel realmente elevado 

Por ejemplo, la instalación de un labora- 
torio de botánica general, según el inventa- 
rio realizado, requiere aproximadamente unos 
1100 dólares de material estable, unos 474 
dólares de material coleccionado botánico 
que puede considerarse de carácter estable, 
pero, además, requiere 4500 dólares de ma- 
terial necesario para los alumnos y, asimismo, 
una inversión de aproximadamente unos 200 
dólares anuales para material perecedero. 
Fodo esto, para 20 alumnos solamente, Las 
comparaciones son obvias y podrán llevarlas 
a cabo todos los especialistas que puedan leer 
la publicación mencionada. 

En la misma forma, el volumen que se 
refiere a la enseñanza de la medicina vete- 
rinaria señala las necesidades de las distintas 
cátedras que componen esa enseñanza y en 
ese sentido es bastante detallado. 

Se da una especificación del material ae- 
cesario para las cátedras de química farma- 
céutica, fisiología, anatomía patológica, para- 
sitología, medicina veterinaria, cirugía, obs- 
tetricia y patología en el ganado, enfermeda- 
des microbianas y Zootecnia. 

Los dos volúmenes concluyen con una lista 
de abreviaturas y otra de fabricantes y pro- 
veedores de material científico. Ambos pue- 
den consultarse en el local de la Asociación 
Argentina para el Progreso de las Ciencias, 
en Bucnos Aires. 
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EL MUNDO CIENTIFICO 


NOTICIAS ARGENTINAS 


Academia Nacional de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Buenos Aires 


Esta Academia aprobó, en su primera se- 
sión del año, la memoria elevada por su pre- 
sidente y realizó la elección de su Mesa 
Direcuva. Es presidente el Dr. Teófilo Is- 
nardi, vicepresidente el Dr. Abel Sánchez 
Díaz, secretarios los Dres. José B. Collo y 
Venancio Deulofeu, y tesorero el Ing. Car- 
los Volpi. 

En una reunión pública efectuada a fines 
de junio se entrego el Premio Eduardo L. 
Holmberg al Dr. D. Fduardo M. Grondona 
por su trabajo sobre especies argentinas del 
género Polygala, y después que el recipien- 
dario «disertó sobre el mismo, el académico 
utular Ing. Rodolfo E. Ballester efectuó una 
exposición sobre la magnitud de las máxi- 
mas crecidas de los rios. 


17% Reunión de la Asociación 
Fisica Argentina 
con la noticia 


anterior, la 
realizo 


De acuerdo 
tro número 
F. A se 


dada en nues- 
17% reunión de la 
en el Instituto de Física 
Ciencias Exactas, Físicas 
Buenos Aires, los dies 23 
v 24 de mayo. Fué designado presidente de 
la reunión el Dr. Teófilo Isnardi y vicepre- 
sidentes los Dres. Gans, Platzeck y Gaviola. 
El programa, ya publicado en esta sección, 
se cumplió en su casi totalidad y se contó 
además con la presencia del físico holandés 

Bakker, quien tuvo la deferencia de mos- 
trar el modelo de sinero-ciclotrón que tra- 
jo en su viaje y explicar los detalles más 
interesantes de su construcción y  funcio- 
namiento. 

Sobre las veinte comunicaciones contenidas 
en el programa, cabe la posibilidad de hacer 
un poco de estadística y para ello lo más 
sencillo es un cuadro como el siguiente: 


de la Facultad de 
y Naturales de 


Física 
Experimental 


Astrofísica 
Localidad Teórica 
Buenos Aires . 3 
La Plata 

Córdoba 


15 comunicaciones de física teó- 
de física experimental y 2 de astro- 
Como se ve, subsiste el desequilibrio 


Es decir: 
rica, 3 
tisica 


varias veces señalado entre la producción de 
fisica teórica y la de física experimental. Lo 
más curioso es que de todas las comunicacio- 
nes teóricas, hay una sola que emana de una 
labor experimental ya realizada. Creemos que 
ese desequilibrio y con esa característica no 
existe en ninguna otra parte. Las causas son 
de dos tipos: objetivas y subjetivas. Entre las 
primeras debemos señalar la falta de labora- 
torios. En el país no existen laboratorios; 
existe alguno que otro equipo costoso, pero 
un equipo costoso no es un laboratorio, co- 
mo un depósito de instrumentos musicales no 
es una orquesta; le falta el soplo vital que 
lo anime. Se puede preguntar ahora por qué 
habiendo equipos no hay laboratorios y la 
respuesta es bien simple: porque los equipos 
suelen no pertenecer a quienes tendrían algo 
que hacer, con ellos vu a quienes sabrían cómo 
utilizarlos. Esto se debe a que los recursos 
económicos no fluyen con recularidad hacia 
los laboratorios; después de muchos años de 
faltar en forma absoluta todo recurso, cuan- 
do ya no queda nadic con descos de traba- 
jar y con problemas a resolver, llega una 
suma fabulosa para invertir en pocos días. Se 
recurre a los catálogos y se compra el últi- 
mo modelo del aparato que «está de moda, 
como si fuera un automóvil: hace veinte años 
se compraban espectrógrafos; hace cinco se 
compraron microscopios electrónicos; última- 
ménte se compran aparatos para difracción de 
rayos X. Después viene el drama: buscar un 
problema a resolver y, si el problema llega, 
disponer de los pocos pesos necesarios para 
trabajar: placas fotográficas, accite para las 
bombas, pequeños repuestos que se deterio- 
ran, etc. En una palabra, se dispone del lujo- 
so automóvil pero no se dispone de chofer 
o no hay medios nara comprar combustible. 
Y el vehículo queda arrumbado. 

Pero no descarguemos del todo nuestra 
conciencia con las razones objetivas; hav tam- 
bién poderosas razones subjetivas: existe una 
tendencia, entre nuestros estudiantes, a con- 
siderar de mayor ¡jerarquía el trabajo teórico 
que el experimental. Además resulta más có- 
modo trabajar con papel y lápiz que lidiar 
con los instrumentos del laboratorio. Los cor- 
tocircuitos con vapel y lápiz son más silen- 
ciosos y se los disimula mejor. El laboratorio 
exige mayor disciplina de trabajo y es un 
ogro que devora las horas con voracidad 
pantagruélica. Parecería que el trabajo teó- 
rico es de mayor lucimiento. 

Sin embargo, la deserción del laboratorio 
debe tener, en nuestro país, raices más pro- 
fundas. No olvidemos que el deporte popu- 
lar favorito consiste en que 10000 personas 
miren jugar a otras 22 y hagan la teoría de 
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cómo debieron haberse hecho las jugadas. 
En la cancha de fútbol también hav un gran 
desequilibrio entre teóricos y experimentado- 
res. Nuestros muchachos, en su mayoría des- 
conocen los hobbies. Las radios se compran 
hechas, pocos fabrican su propio telescopio y 
apenas se ha desarrollado el aeromodelismo, 
a pesar de la gran propaganda rcalizada. 

La organización de los 
cia” para adolescentes, destinados a despertar 
curiosidad y afición por esos hobbies re- 
percutiría en beneficio del adelanto cientí- 
fico del pais, creando el gusto por el labo- 
ratorio y la experimentación. 


Hay otro punto vinculado con las reunio- 
nes de la A.F.A. que merece especial aten- 
ción: €s la falta de discusión adecuada al- 
rededor de cada uno de los temas que se 
exponen. La mayoría de las comunicaciones 
pasan sin provocar ningún comentario; ni 
siquiera para decir que todos están de acuer- 
do. Eso proviene en gran parte de que, como 
se ha señalado en otras oportunidades, no se 
han formado grupos que se ocupen del mis- 
mo tema. Es una lástima, porque falta así la 
doble función de control y estimulo que ejer- 
cen los que conocen el mismo tema en que 
cada uno trabaja. Recogemos aquí la suges- 
tión de uno de nuestros consocios en el sen- 
tido de que para las próximas reuniones se 
prevea, para cada uno de los trabajos que se 
expongan, un comentario crítico a cargo de 
otra persona. En general, bastará una peque- 
ña chispita para encender el fuego de la dis- 
cusión y pronto se hará el hábito. 

La próxima reunión tendrá lugar en Cór- 
doba, en el mes de septiembre. Para dicha 
fecha se efectuará la elección de presidente 
de la A.F.A., en reemplazo del Dr. R. Gans, 
cuya renuncia, de carácter indeclinable, fué 
aceptada. — E. E. 


“clubes de cien- 


Primeras Jornadas 
Botánicas Argentinas 


Tuvieron lugar en Buenos Aires, del 16 
al 23 de junio pasado, las Primeras Jornadas 
Botánicas Argentinas, organizadas por la So- 
ciedad Argentina de Botánica, que preside «l 
Ing. Agr. Arturo E. Ragonese. 


Realizada la sesión de apertura en el Salón 
de Actos de la Facultad de Agronomía y Ve- 
terinaria de Buenos Aires, con un discurso 
pronunciado por el Ing. Ragonese y la exhi- 
bición de películas cinematográficas, tuvieron 
lugar en los días siguientes diversas conferen- 
cias de interés general y otras, más especiali- 
zadas, de interes particular, que se dictaron 
en el Pabellón “Cristóbal M. Hicken”, del 
Jardín Botánico Municipal, donde se congregó 
un nutrido auditorio. 

Se trataron, así, los siguientes temas: 
antibióticos y las plantas”, 
para el ganado”, 


“Los 
“Plantas tóxicas 
“La vegetación del Delta del 
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Paraná”, “La vegetación de la Puna Argenti- 
na”, “Herbicidas”, * "Hongos tóxicos y comes- 
tibles”, “Métodos y objetivos de la taxonomía 
Experimental”, “Esquema de fitogeografía ar- 
gentina”, “La estructura estratificada de las 
maderas”, “Las royas heteróicas en el país”, 
“Plantas caucheras de interés para la Argen- 
tina”, “A dos siglos de la filosofía botáni- 
ca de Linneo”, “Plantas usuales de la flora 
argentina”, “La vegetación misionera”, “Oxi- 
dación biológica en las plantas”, “Polinosis”. 

“Causas del veteado en maderas argentinas” 
que estuvieron a cargo, respectivamente, de los 
Ingenieros Agrónomos Augusto P. Cercós, Mi- 
lán J. Dimitri, Arturo Burkart, Dr. Angel 1. 
Cabrera, Pedro Garese, Dr. Argentino Marti- 
nez, Guillermo Covas, Raúl Martínez Cro- 
vetto, Domingo Cozzo, Juan C. Lindquist, Án- 
gel Marzocca, Lorenzo R. Parodi, Prof. Jos: 
F, Molfino, Arturo E. Ragonese, Enrique M. 
Sívori, Dr. Guido Ruiz Moreno y Lucas A. 
Tortorelli, 

Entre una y otra conferencia se exhibieron 
excelentes películas cinematográficas que ilus- 
traban temas de este campo de las ciencias, 
facilitadas por el Servicio Cultural e Infor- 
mativo de la Embajada de Gran Bretaña. Los 
actos se completaron con diversas reuniones 
sociales y una excursión al Instituto Fito- 
técnico “Santa Catalina”, de Llavallol. 


Primeras Jornadas Médicas sobre 
Cortisona 


Esta reunión, la primera en su género que 


se realiza en Sudamérica, fué organizada por 
la Sociedad Médica de Santa Fe y consistió 
en una serie de conferencias sobre las aplica- 
ciones clínicas de la cortisona, que se desarro- 
llaron durantes los días 5 al 10 de junio pa- 
sado, Fueron invitados numerosos especialistas 
con vasta experiencia en la materia. Las re- 
uniones se desenvolvieron ante una concu- 
rrencia numerosa que intervino activamente 
en las discusiones. 


El prof. Dr, F. Herrera Ramos y colabo- 
radores (de la Facultad de Medicina de Mon- 
tevideo) se ocuparon, en varias exposiciones, 
del tema “Aplicaciones de la cortisona en la 
reumatología”, con una experiencia sobre 180 
casos. 

El Dr. G. Jáuregui (Buenos Aires), habló 
sobre “Síndrome de adaptación”. El doctor 
R. E. Mancini (Buenos Aires), lo hizo sobre 
“Cortisona y tejido conectivo”, El Dr, M. 
Zadunaiski (Santa Fe), “Cortisona y enfer- 
medades alérgicas”. El Dr. F. y (Rosa- 
rio), sobre “Cortisona en piedatría”. Los doc- 
tores). T. Lewis y S. L. Rabassa (Rosario), 
“Cortisona y hemopatías”. El Dr. J. M. Fer- 
nández (La Plata), “Cortisona y dermopa- 
tías”, El Dr, P. García Nocito (Buenes A:i- 
res), “Cortisona y oftalmología”. 


CIENCIA E INVESTIVACION 


las. Sesiones Científicas Argentinas 


La Asociación Argentina para el Progreso 
de las Ciencias, juntamente con la Sociedad 
Científica Argentina, esperan poder organi- 
zar definitivamente las las. Sesiones Científi- 
cas Argentinas en la ciudad de Córdoba, du- 
rante cl mes de septiembre próximo, 


Meteoros. Revista del Servicio 
Meteorológico Nacional 


Con el nombre de Meteoros, el Servicio 
Meteorológico Nacional de la República Ar- 
gentina ha comenzado a publicar una revista 
trimestral con el objeto de dar a conocer 
trabajos vinculados a las tareas que le son 
propias. 

El primer número contiene, entre otros, un 
trabajo de los ingenieros Burgos y Vidal so- 
bre los climas de la República Argentina, se- 
gún la nueva clasificación de Thornthwhite, 
donde los autores efectúan un análisis de los 
mismos frente a la distribución de la vege- 
tación natural del país. Hacen también una re- 
visión crítica de la aplicación de otros siste- 
mas de clasificación climática. 

Otro trabajo interesante se debe al inge- 
niero Marchetti, quien estudia las oscilaciones 
extremas de la cantidad de precipitación en 
la República Argentina. La relación de la 
fluctuación en función de los valores extre- 
mos de precipitación anual es un índice de 
la variabilidad de esta última que permite 
hacer comparaciones entre distintas estaciones. 
El autor ha tomado en consideración cincuen- 
ta y ocho estaciones convenientemente dis- 
tribuídas en el territorio argentino y que jle- 
van 46 años de observación. Los coeficientes 
más altos encontrados corresponden a las re- 
giones más áridas del país, de deficiente pre- 
cipitación y de caracteres climáticos típicos 
de las regiones frías. Encuentran que no exis- 
ten en el país regiones con coeficientes me- 
nores de 2, es decir, aquéllas que se clasifican 
como muy favorables. Las partes más habi- 
tadas y cconómicamente ricas corresponden 
a zonas que tienen un coeficiente entre 2.4 y 4, 
que se clasifican como medianamente favo- 
rables. 

Es también de interés un trabajo del agri- 
mensor Raffo, que describe un método que 
se ha utilizado para formular el pronóstico 
de crecientes del río Paraná. 

Además, el primer número contiene el in- 
teresante discurso del Dr. Martín Capelletti, 
Director de Investigaciones Meteorológicas, en 
el cual hace la historia del Servicio Meteoro- 
lógico Nacional desde su fundación hasta la 
fecha. Este Servicio ha de cumplir, durante el 
presente año, 79 de existencia. Finalmente, 
existe una pequeña sección de actualidades y 
otra de cortas reseñas bibliográficas. 

Las personas interesadas en la mencionada 
revista pueden dirigirse al Servicio Meteoro- 
lógico Nacional, Paseo Colón 317, Buenos Ai- 
res, Argentina. El precio es de $ 4 el ejem- 
plar. 


T. 7, JULIO, 1931 


Informaciones buscadas 


Ha llegado el boletin “Unaswered Ques- 
tiens”, correspondiente a abril del corriente 
año, en el que se plantean una seric de imte- 
rrogantes relacionados con problemas cientifi- 
cos, para los cuales no se ha encontrado una 
respuesta satisfactoria. Contiene, también, las 
respuestas recibidas a los problemas planteados 
anteriormente. Transeribimos a continuación 
algunas de las preguntas que formula el men- 
cionado boletín. 

Pregunta U.Q.48. — ¿Se evaporan las particu- 
las de agua de la niebla atmosférica más efi- 
cientemente por calor proveniente de una lla- 
ma no luminosa que por el de una llama lu- 
minosa? De ser así, ¿cuál es la diferencia en 
rendimiento? 

Pregunta U.Q.53.— ¿Cuál es la solubilidad 
en hielo, a 0%C, del CO, a concentraciones 
de 30-100 % en aire? 

Pregunta U.Q.64.— ¿Se han realizado prue- 
bas de ingestión cuyos resultados hagan supo- 
ner que el alcohol cetílico o los ésteres cetili- 
cos tienen, algún efecto fisiológico dañino 
cuando se los incorpora a la dieta humana? 

Quienes estén en condiciones de proporcio- 
nar información sobre estos puntos, pueden 
dirigirse al Secretario Científico del Consejo 
Británico, Mr. D. Rexworthy, Las Heras 1902, 
Buenos Aires. 


Creación del Consejo Nacional 
de Investigaciones Técnicas 
y Científicas 

El Ministerio de Asuntos Técnicos, por de- 
creto del 28 de mayo ppdo., creó el Consejo 
Nacional de Investigaciones Técnicas y Cien- 
tíficas, organismo que tendrá la finalidad de 
coordinar y promover la labor que realizan 
los institutos y centros afines en todo el país 
y en el extranjero, fomentar la realización de 
congresos científicos apoyando aquéllos que se 
realicen en el país, asegurar por intermedio 
de comités especiales la representación argen- 
tina ante los Congresos internacionales, coor- 
dinar los estudios e investigaciones con la 
planificación v racionalización de los rlanes 
de gobierno, además de otras funciones de 
organización y asesoramiento. 

Integrarán el Consejo, que será presidido 
por el Ministro de Asuntos Técnicos, el Pre- 
sidente de la Junta de Investigaciones Cien- 
tíficas y Experimentación de las Fuerzas Ar- 
madas, un delegado científico de cada una de 
las universidades argentinas, el Director Gie- 
neral de Cultura de la Nación y el Director 
Nacional de Servicios Técnicos del Estado. 
La Secretaría será desempeñada por el Direc- 
tor Nacional de Investigaciones Técnicas. 


Visita del Prof. Malcolm Dole 


Después de haber asistido al Y Congreso 
Sudamericano de Química en Lima, el pro- 
fesor de físicoquimica de la Northwestern 
University, Estados Unidos, Dr. Malcolm Do- 
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le, pronunció conferencias en diversas uni- 
versidades de Perú y Chile. A su paso por 
Buenos Aires, a invitación de la Sociedad 
Científica Argentina y de la Asociación Uni- 
versitaria Argentino-Norteamericana pronun- 
ció dos conferencias sobre temas en los cuales 
es especialista. En la primera trató sobre el 
origen del oxigeno atmosférico vw en la se- 
gunda consideró la química v distribución 
de los isótopos de oxigeno. Visitó, además, 
algunos laboratorios universitarios. 


Noticias varias 


Partió para Gran Bretaña el Docror Ber- 
sarbo A, Houssay, con el objeto de partici- 
par en los actos que, entre el 18 y 6 de junio 
pasado, realizó la Universidad de Glasgow 
para celebrar el quinto centenario de su fun- 
dación. Fl Doctor Houssay recibió en esa 
oportunidad el título de Doctor honoris causa 
de aquella casa de estudios. Dictó, asimismo, 
varias conferencias en diversas universidades 
británicas. 


-El doctor Framixio Vivar, Director de la 
“Escuela de Oftalmología para Graduados”, 
invitado por las principales instituciones of- 
talmológicas de San Pablo, Brasil, dictó en 
esa ciudad un ciclo de conferencias sobre 
Cavidad Preocular en la última semana del 
mes de mayo próximo pasado. 


-El Dr. Narciso A. Hernánbez, de Córdo- 
ba, ha sido agraciado con el premio Labo- 
rie, correspondiente a 1950, otorgado por la 
Academia de Cirugía de París por su trabajo 
“Función muscular en el hepatocolédoco se- 
gún la colangriografía durante la operación”. 
La distinción se concede, de acuerdo a lo 
establecido por la Academia, “al autor de 
trabajos que contribuyan en forma notable al 
progreso de la cirugia”. 


Noticias del Exterior 


Comisión Internacional para el 
intercambio de diapositivos 
de plantas 


Por muchos años se ha hecho sentir la ne- 
cesidad de organizar el intercambio de dia- 
positivos de plantas entre los botánicos de 
todo el mundo. Con este objeto, la Sección 
Botánica de la Unión Internacional de Cien- 
cias Biológicas ha creado una comisión para 
que organice el intercambio de los mencio- 
nados diapositivos, la cual se ha vuesto en 
contacto y trabaja en cooperación con la 
California Botanical Materials Co. El objeto 
de la comisión es facilitar a las instituciones 
y personas que se adhieran a la misma, el 
imtercambio de diapositivos. Toda persona o 
institución que realice estudios botánicos pue- 
de ser miembro de la comisión mediante el 
pago adelantado de una cuota anual de diez 
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dólares, la cual será utilizada exclusivamente 
para hacer frente a los gastos generales de 
la organización. 

A su vez, se espera que los adherentes co- 
leccionen y preparen material de plantas 
indígenas de sus regiones respectivas, que 
permita la preparación de diapositivos. La 
institución puede enviar instrucciones deta- 
lladas sobre cómo debe realizarse la mencio- 
nada tarea. Las personas que remitan colec- 
ciones recibirán, a cambio de las mismas, los 
diapositivos de los materiales que  descen. 
Fambién, por intermedio de la misma comi- 
sión, podrán obtener diapositivos que puedan 
ser preparados en otros laboratorios. 

Las personas interesadas pueden dirigirse, 
para mayor información, al Dr. D. A. Johan- 
sen, International Commission for Plant Slide 
Exchanges, 861 Fast Columbia Ave., Pomona, 
Cal., Estados Unidos. 


Revista Científica de la Facultad 
de Filosofía de Río de Janeiro 


Con el título de Revista Científica, un nú- 
cleo de la Facultad Nacional de Filosofía de 
Río de Janeiro, contando con la colaboración 
de los Departamentos de Matemáticas, Física, 
Química e Historia Natural, ha comenzado 
la publicación de una revista. 

El material es heterogéneo y 
trabajos realizados en las secciones mencio- 
nadas. En el número 2, del primer año, hay 
un trabajo de matemáticas sobre las series de 
Fourier, que se debe al Dr. Luis P. M. Maif; 
otro, sobre analogías electroacústicas, de Iván 
Beltrao, y otro sobre una nueva clasificación 
periódica de los elementos, que se debe a 
Jorge Boaventura de Silva. 

Además de trabajos similares a los que ya 
se han mencionado, la revista tiene una pe- 
queña información sobre la orientación de 
los estudios realizados en algunas secciones 
de la mencionada Facultad. 

Las personas que publican esta revista de- 
sean obtener canje con otras similares y to- 
dos los interesados pueden dirigirse a Revista 
Científica, Facultade Nacional de Filosofía, 
Avda. Presidente Antonio Carlos, 40, 6%, Río 
de Janeiro, Brasil. 


XXVI? Congreso Anual 
de Anestesistas 


comprende 


Tendrá lugar en Londres, del 3 al 8 de 
septiembre próximo, el XXVI" Congreso Anual 
de Anestesistas. Las sesiones científicas se rea- 
lizarán en la Asociación Médica Británica + 
el programa incluye exposiciones comerciales 
y científicas, además de diversos actos so- 
ciales. Los interesados en participar del mis- 
mo deben dirigirse al Dr. Ronald Jarman, del 
Comité Organizador, 34 Queen Anne St, - 
dres, W. 
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(Cátedra de Química 
Físicas y Naturales, 


En una estadística realizada a fines de 1947 
(1) sobre química analítica se revelaron, en 
cifras, algunos fenómenos previsibles y algu- 
nos inesperados. La línea de origentación allí 
marcada aparece nuevamente en la revisión 
de los trabajos publicados en 1948 (2) y 1949. 
Se pueden resumir los datos más importan- 
tes de la estadística de 1947 en la siguiente 
forma: el idioma inglés es empleado en más 
de la mitad de los casos (66 “%), el castella- 
no en cuatro de cada cien (43%) y los de 
origen argentino representan 1% del total; 
los temas tratados se refieren a química or- 
gánica en el eimcuenta y ocho por ciento 
(18%) y a inorgánica en el cuarenta y dos 
por ciento (42 +); los métodos adoptados 
son instrumentales en un (56%) cincuenta y 
por ciento (espectrografía y espectrofoto- 
metría, colorimetria, titrimetría y polarogra- 
fía) del total considerado. 

La idea de efectuar estos balances anuales 
sobre publicaciones es interesante y fecunda, 
pues permite opinar sobre bases estadísticas 
e interpretar números. 

La analítica es una de las ramas de la quí- 
y que más se desarrolló a través del tiem- 

, por ser parte de la formación básica del 
nm ol y, se dice, por resultar medio fácil 
de obtener el sustento diario. El desarrollo 
de la industria impuso la necesidad de un 
crecimiento material y técnico colosal en los 
laboratorios de ny - y el período de iner- 
cia entre causa efecto parece extraordina- 
riamente breve A un fenómeno social. Es 
que “los métodos de análisis no se patentan, 
se publican con todo detalle y su valor es 
proporcional a su reproductibilidad”, lo cual 
permite una difusión acelerada, aunque no ha- 
yan faltado excepciones a esta costumbre (3). 

A través de lo expuesto es posible concretar 
los caracteres que califican las tendencias ac- 
ruales de la química analítica. En general se 
busca exactitud, comodidad y ahorro de tiem- 
po y dinero, lo que conduce, en cuanto a mé- 
todos (*) a: a) microtécnicas: pequeña can- 
tidad de muestra, reacciones sensibles y espe- 
cíficas. b) métodos instrumentales y físico- 
químicos: casi todos con tendencia a micro 
y a ensayos no destructivos de la muestra. 
c) automatización, standardización y trabajo 
en serie: el trabajo de rutina se mecaniza (re- 
gistradores automáticos e instrumentos), los 
métodos se “standardizan” y el trabajo en 
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Tendencias actuales en química analítica 


H. GUERRERO 


Uni: 


concibieron Fresenius, Noyes y Bray, por ejemplo, 
ha sido superada” (Wenger). 


Analítica Cualitativa, Facultad de Ciencias Exactas, 
'ersidad de 


Buenos Aires) 


.la época del análisis sistemático clásico, como lo 


serie se coordina en equipos de individuos 
tócnicos., 

La generalización no puede aplicarse sin 
aclarar las variantes en las ramas inorgánica 
y orgánica, cuyos problemas analíticos tienen 
diferentes puntos de partida. El número de 
elementos y sus combinaciones más comunes 
tienen un límite en inorgánica, sus compues 
tos se jonizan en soluciones diluidas, y cl 
método de análisis clásico es el de “separa 
ciones (marchas) sistemáticas”. 

En química orgánica el número de posi 
bles combinaciones no tiene límite; éstas ra 
ramente se ionizan en soluciones diluidas > 
los métodos de análisis se basan en el ensa- 
yo aislado (funcional) más que en la sepa 
ración sistemática. 

Todo método analítico puede reducirse a 
aislamiento y reconocimiento (cualitativo) 
y/o medida (cuantitativo), y al eliminar el 
paso separativo, p. ej. convirticndolo en fi- 
gurado (aislamiento y medida de lineas es- 
pectrales) se obtienen ventajas en todo sen 
tido. Los métodos instrumentales son en ge- 
neral “aisladores” y “medidores” a la vez (ais 
lamiento y medida de la intensidad de li- 
neas espectrales); es decir, responden al tipo 
de ensayo aislado más que al de marchas sis 
temáticas, y considerando que se adaptan a 
micromuestras y son en algunos casos no 
destructivos, han sido adoptados de imme- 
diato en química orgánica, aunque sus apli- 
caciones inorgánicas parecieran exclusivas imi- 
cialmente (p. ej.: polarografía). Las reaccio- 
nes especificas permiten efectuar reconoci- 
mientos sin mayores separaciones y compiten 
con las marchas sistemáticas. 

El uso de muestras pequeñas, ensayos no 
destructivos y métodos exactos, cómodos, rá- 
pidos y baratos, ha permitido encarar la re- 
solución de problemas anteriormente no ac- 
cesibles, como ocurre con ciertas muestras 
de material biológico donde se han podido 
analizar principios activos existentes en con- 
centraciones pequeñísimas, y en otras mues- 
tras que por su gran valor no deben des- 
truirse o no pueden conseguirse de tamaño 
adecuado para técnicas antiguas (p. ej.: re- 
vestimientos de oro, aceites esenciales). 

En el campo inorgánico, en particular, re- 
sueltos los problemas de marchas sistemáticas 
para elementos en proposciones similares (no 
más de 1001 de un elemento respecto a 
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otro), se encaran otros aspectos más comple- 
jos, como la identificación de un elemento 
en presencia de exceso de otros. 

Los diversos temas a considerar, vinculados 
con las aplicaciones prácticas de la química 
analitica, son: la enseñanza, el control en ge- 
neral, y de producción en la industria, y la 
investigación científica. En todos ellos se no- 
tan las influencias de los factores que hemos 
enunciado, Así, el químico analítico ha to- 
mado un carácter nuevo: es un físicoquimi- 
co aplicado, que al usar métodos instrumen- 
tales reune temas de inorgánica y orgánica, 
pues con el mismo aparato dosa vitaminas y 
metales. La automatización de las operacio- 
nes (mecanización de la rutina), y la standar- 
dización de métodos aplicados al control in- 
dustrial permitirá que el químico investiga- 
dor tenga una actividad diferenciada netamen- 
te del operador práctico de laboratorio. En 
cuanto a la investigación científica en quí- 
mica analítica, superado el período de acu- 
mulación de datos, seguido por el de genera- 
lizaciones e hipótesis, se halla en uno de 
ajuste de teorías e innovaciones prácticas que, 
a su vez, originarán nuevos problemas. 


ExseÑanza 


La enseñanza de la química ha recibido la 
influencia del desarrollo esquematizado pre- 
viamente; los métodos tienden hacia la micro 
o semimicro escala, al uso de instrumentos y 
reactivos específicos selectivos y a la auto- 
matización y standardización en el trabajo en 
seric. 

Los textos de química analítica cuali y 
cuantitativa incluyen reactivos orgánicos pa- 
ra inorgánica, aplicando la técnica de reac- 
ciones “a la gota”, que se ha extendido, tam- 
bién, al análisis funcional orgánico. El em- 
pleo de este tipo de reacciones, por ensayos 
aislados, en que la fase separativa ha sido 
abreviada o suprimida, indica una orientación 
distinta de la que podríamos llamar “escuela 
sistemática” sino “escuela clásica”. Parecería 
que es instintivo caracterizar elementos y 
compuestos por ensayos aislados evitando se- 
paraciones, y éste fué el sistema primitivo de 
... sin duda alguna (su lema sería: una 

eacción para cada componente). La falta de 
especificidad de los reactivos empleados, a 
veces impuros, hicieron necesaria la creación 
de un sistema de marchas para química inor- 
gánica, que hoy conocemos, levemente mo- 
dificado, y del que Fresenius es el creador. 
Las generaciones que siguieron aportaron me- 
joras, como la inclusión de los llamados “ca- 
tiones raros” en el esquema, y los nombres 
de Noyes, Bray y Bottger son lumbreras de 
esa época. Aquel instinto del ensayo aislado 
que señalábamos, no desapareció, sin embar- 
go, y resurge hoy ante la oportunidad que 
ofrecen los reactivos específicos. Cuando este 
período sea historia, la dimetilglioxima será 
considerada el gran éxito inicial, y Feigl su 
figura cumbre. Los métodos instrumentales 
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contribuyen a esta desistematización del aná- 
lisis inorgánico y salvan algunas dificultades 
del análisis orgánico, cuya sistematización es 
relativamente limitada y reciente. Estos mé- 
todos son, en general, aisladores y medidores 
en una sola operación, como ya hemos di- 
cho (polarografía, espectrografía). 


La tabla de Mendeleiev modernizada ha 
adquirido especial importancia como base em- 
pírica y racional en la enseñanza de quími- 
ca analítica inorgánica. Es bueno recordar que 
la similitud y diferencia entre elementos no 
implica iguales similitudes y diferencias entre 
sus jones; y por lo tanto sería deseable en- 
carar un estudio integral de la tabla desde el 
punto de vista de propiedades químicas ana- 
líticas de los iones, relacionándolos con sus 
espectrogramas y  polarogramas, potenciales 
de óxido reducción etc. Los cationes llama- 
dos raros encuadran dentro del sistema gene- 
ral de análisis con más claridad si se los con- 
templa desde el punto de vista de la tabla, y, 
confirmando lo poco feliz del calificativo 
“raros”, que podría eliminarse o substituirse, 
aparecen con frecuencia aunque nó como 
componente mayor de la muestra. 


En el trabajo de laboratorio se ha perfec- 
cionado la filtración, secado, calcinación, así 
como otras operaciones, inclusive la de pe- 
sar. En muchos casos se centrifuga en lugar 
de filtrar como parte del curso normal de 
enseñanza y a veces la técnica de separación 
de fases se ha simplificado extraordinaria- 
mente. 


Las tendencias enunciadas no se reflejan co- 
mo debieran en la enseñanza de química ana- 
lítica. Se teme que al abandonar la sistemati- 
zación se pierda su valor educativo, temor 
que se concreta, en el caso de los instrumen- 
tos, a poner en manos del futuro profesional 
e investigador la oportunidad de obtener re- 
sultados analíticos presionando un botón. Es- 
ta objeción no se justifica si se toma como 
fundamento para seguir trabajando en las 
mismas condiciones y con las mismas posi- 
bilidades de hace un siglo. 


Actualmente parece muy difundida una ac- 
titud de transacción: el curso es sistemático, 
con micro o semimicro técnica, y se ofrecen 
cursos de especialización sobre ensayos a la 
gota e instrumentos. Este procedimiento pue- 
de aceptarse mientras signifique también una 
transición: las “marchas” son una excelente 
base para química general e industrial (no 
pucde t.ner diferente preparación del indus- 
trial que analiza y sintetiza en grande, quien 
usa continuamente métodos de análisis y sín- 
tesis cuantitativos); pero, por otra parte, no 
es posible permanecer en la universidad, aje- 
no a la situación de la práctica profesional e 
industrial, donde rara vez aplican esas mar- 
chas a problemas analíticos, y los métodos 
instrumentales en casos especializados han des- 
plazado a los demás. En nuestro país se ha 
comenzado hace ya tiempo con cursos gene- 
rales semimicro sistemáticos y cursts de espe- 
cialización para postgraduados sobre temas 
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como: microquímica cuali y cuantitativa, sis- 
ternas de ensayos aislados e instrumentos ana- 
linicos. Tal como se presenta hoy la química 
orgánica, el estudio intenso de su parte fun- 
cional es básico en todo plan de estudios. 


En la Escucla de Química de Buenos Aires, 
se está tratando de seguir aquella orientación 
y se realizan trabajos sobre posibles esque- 
mas y reactivos. La Escuela Microquímica de 
Rosario tiene resonancia mundial y el nom- 
bre de Ardoino Martini merece el homenaje 
de admiración y respeto conquistado por los 
que han sido precursores y han aportado su 
eriterio científico y técnicas nuevas a am- 
bientes no maduros. 

En La Plata se aplica la técnica semimicro 
desde hace años al curso general y los tra- 
bajos de Vanossi y colaboradores llevan la 
tendencia de aislamiento de trazas de un ele- 
mento en presencia de proporciones grandes 
de otros (1000 1 por lo menos) por medio 
de destilación y extracciones con solventes no 
muscibles, en cuyo caso se evita el problema 
de adsorción y coprecipitación de sólidos. 

Dos aspectos interesantes del análisis que 
mencionaremos también son: la posibilidad de 
hacer semicuantitativo lo cualitativo (estéreo- 
volumetría, colorimetrías en tubo, límites de 
reacción, titulaciones con pipeta) y la apli- 
cación de métodos estadísticos a los resulta- 
dos y al estudio de sensibilidad, especificidad, 
exactitud y precisión de métodos. 


Un químico analítico con preparación uni- 
versitaria recibe hoy una enseñanza teórica 
superior a la del siglo pasado y su rendimien- 
to práctico se facilita con métodos más exac- 
tos y rápidos. Desgraciadamente no se otorga 
el titulo de químico especializado en análisis 
sino en contadas universidades del mundo; 
ninguna argentina, a pesar de que la analíti- 
ca es la aplicación profesional de la química 
más difundida en nuestro país. Por otra par- 
te, al químico universitario no se le conside- 
ra como investigador y pocas veces se le 
consulta como profesional sobre el problema 
que ha de resolver con el análisis: se le pide 
un número. Esto es una falta imputable en 
parte a la universidad, donde se debe formar 
una conciencia de capacidad creadora, que 
permita el mejoramiento de los métodos exis- 
tentes y el descubrimiento de nuevos, y pre- 
parar a quienes receten análisis además de 
hacerlos. Esa capacidad creadora, en la prác- 
tica, y la enunciación de principios teóricos 
origimales, dependen del nivel científico cul- 
tural y material de la Facultad de Química 
(que no existe como tal todavía en Buenos 
Ares), que necesita recursos de información 
y de instrumentos, sin los cuales aparte de 
otras condiciones, difícilmente se pueda avan- 
zar en el camino de la enseñanza y la inves- 
ugación. Esos recursos y un mayor contacto 
entre docentes e investigadores de las diferen- 
tes universidades y escuelas es imprescindible, 
además de infundir un criterio práctico de 
los problemas que se presentan en li realidad 
al profesional y al investigador. 
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CONTROL QUÍMICO DE CALIDAD 


El control químico no es una función pro- 
ductora en la industria, pero está estrechamen- 
te vinculado a ella, pues da un índice de efi- 
ciencia de la organización a la cual se aplica. 
Es fundamental en toda actividad competitiva 
y se basa en el análisis de los productos de 
la industria. 

Las tres aplicaciones del control químico en 
la industria son: a) materia prima; b) proce- 
so: diferentes etapas; c) producto terminado 

La necesidad del control de materia prima 
surge de fijar un nivel de calidad, definiendo 
por calidad: “cumplimiento de la especifica 
ción”, 

En países de amplio desarrollo industrial no 
siempre el control es doble (proveedor y con- 
sumidor): salvo irregularidades, el análisis es 
dato de venta que se acepta bonafide hasta 
demostrarse lo contrario. Esto no sería nove- 
dad, pues al buscar un símil, se encuentra que 
el consumidor “público” no realiza análisis de 
control de lo que compra, que se acepta co- 
mo “bueno” a partir de permisos estatales 
que no pueden considerarse más que del tipo 
“aceptado-rechazado”, y que son dato de ven- 
ta y de compra al mismo tiempo. 


Donde se compra-vende sobre análisis, la 
especificación adquiere un lugar de preferen- 
cia como sistema de relación proveedor-con- 
sumidor, De ahí que se advierta el gran des- 
arrollo de las instituciones que se dedican a 
fijar normas, métodos y calidades tipo; como 
AS.T.M. (en EE. UU. de NX. A.), B.S.L. (In- 
glaterra) y en nuestro país el IRAM. Como 
consecuencia se tomará en cuenta paralela. 
mente al ensayo químico, el ensayo “tecno- 
lógico” funcional. Vale tanto conocer la com- 
posición química de una cola, como el saber 
que a determinada temperatura pega carto- 
nes de determinada calidad, en determinado 
tiempo. 

La etapa previa al análisis es la toma de 
muestra, que llamaremos “muestreo”. Esta es 
una operación delicada, que debe ser realiza- 
da en condiciones óptimas. No se justifican 
análisis costosos y químicos especializados si 
el “muestreo” es incorrecto, pues ningún da- 
to puede tener menor error que el produci- 
do en esa operación. Fl error de “muestreo” 
se refiere a la diferencia entre los valores pro- 
medios -y producto (si se le analizara total- 
mente) los que da una muestra determina- 
da. El * Mol requiere una técnica espe- 
cial en que se considera: porcentaje del total 
a usar como muestra, tipo y valor material, 
estabilidad de la muestra, cambios introduci- 
dos por el “muestreo” (p. ej.: pérdida de 
humedad por molienda) etc. 

Fl análisis del producto en proceso y ela- 
borado requiere en general ensayos rápidos 
y concluyentes (fósforo en una fundición, 
ácidos grasos en un jabón), lo cual se vincu- 
la con la búsqueda de métodos cómodos + 
baratos.La centrilización de los análisis en un 
solo lugar de la fábrica, aparte del ahorro 
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del material, reactivos y tiempo, evita la 
influencia subjetiva del que produce, sobre 
el dato de análisis. El hombre de laborato- 
rio se mantiene en contacto con los proble- 
mas de la planta y su función de asesora- 
miento es mucho más efectiva. Se agrega a 
esto el estudio de procesos y productos nue- 
vos o substitutos, en que el asesoramiento 
técnico es invaluable. 

El uso de aparatos de control automático 
en la planta se ha generalizado y responde 
a la tendencia de mecanización y objetivi- 
dad. 

En el control de calidad han surgido en 
los últimos diez años, en especial durante 
la guerra, sistemas estadísticos de control, 
hoy impuestos, que permiten no sólo tener 
un dato cuantitativo de “calidad”, si se per- 
mite la paradoja, sino además con qué pro- 
babilidad se puede afirmar que tal calidad 
se mantiene, Estos métodos, en particular los 
gráficos de control, una vez en marcha, no 
necesitan personal especializado más que pa- 
ra su interpretación. El químico necesita de 
esta técnica puesto que no sólo la encuentra 
en la producción, sino en el planeo de expe- 
rimentos, en el cálculo de “variación” y en 
el estudio de “errores” 


El control químico de calidad introduce, 
finalmente, un criterio legal, pues en caso de 
discusión sobre resultados llega al peritaje, 
la más delicada función del químico ana- 
lista. 

Nuevamente, pues, al enunciar algunos 
conceptos sobre control químico de calidad 
en la industria, hemos repetido tendencias 
previamente enumeradas: métodos rápidos y 
baratos, “standardización”, automatización y 
empleo de métodos estadísticos, 


INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA 


Hemos entrado en contacto con algunos 
aspectos de este tema al tratar de la ense- 
nanza, como consecuencia de la imprescin- 
dible vinculación entre ambas actividades 
tan profundamente afines: enseñanza e in- 
vestigación. 


Si alguna vez se aseguró que “quien pue- 


de, hace; quien no puede, enseña”, también 
se puede sostener que quien mejor enseña, 
a igualdad de otras condiciones, es quien 
sabe hacer. No se puede generalizar la for- 
ma de relación entre ambas actividades, 
pues quien deba dar aunque sea sólo una 
clase por día y dirigir un grupo de cola- 
boradores, dispondrá de poco tiempo para 
trabajar personalmente, y por otra parte no 
es absoluto que el investigador posea gran- 
des cualidades didácticas. Súmese a esto la 
interpretación errónca que se da al “tiempo 
integro” (full time) y a la carrera docente 
(no se exige un mínimo de ¿práctica profe- 
sional efectiva como antecedente “sine qua 
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non” para llegar a la docencia) que permite 
la formación de mundos aparte: el univer- 
sitario y el extrauniversitario, que si bien 
pudieran aislarse en problemas cuyo contacto 
perjudique a la universidad, sin beneficiar 
a su exterior, no puede aceptarse que lo 
hagan en el plano científico, que se nutre 
con los problemas de la realidad. 

Nuestro siglo ha adoptado una actitud 
algo diferente a la del siglo pasado respecto 
a la investigación científica y ello resulta 
de una evolución de algunos caracteres que 
se vislumbraran en el siglo XIX: época de 
masas (criterio de grandes números, estadis- 
tica), mecanización, trabajo en serie, bús- 
queda de uniformidad  (“standardización” 

El tipo humano de investigador aislado, 
generalizador, que realiza la mayor part 
del trabajo manual, con pocos ayudantes. 
fuera de la universidad y, a veces, no uni- 
versitario, ha sido reemplazado por cl equipo 
de investigación (en los países que marchan 
al frente de la investigación científica) 
formado por varios investigadores especia- 
lizados y dirigidos por un coordinado-eje- 
cutivo que se ocupa a veces de la dirección 
administrativa y no realiza trabajo manual 
en el laboratorio. Pledge dice que en algo 
nos parecemos a la Edad Media con sus 
grupos de hombres estudiosos en busca de 
la verdad; y Mumford sitúa a la universi- 
dad y al laboratorio como invenciones de 
la fase eotécnica, junto con la imprenta > 
el reloj, que son precursores de la llamada 
“revolución industrial” del Siglo XIX 


Es notable observar la coincidencia entre 
las tendencias de la investigación científica 
y de la revolución industrial. Ésta es con- 
comitante con los siguientes fenómenos so- 
ciales: el sistema económico pasa de rural 
a urbano e industrial (concentración en 
ciudades), los obreros se reúnen en fábricas 
donde la máquina ha sustituido a sus herra- 
mientas; se produce más y más barato, el 
artesano desaparece a cambio de una “trans 
ferencia” de habilidad e inteligencia a la 
máquina que aún un no-especializado puede 
manejar luego de breve entrenamiento, sin 
comprender cómo funciona; el dueño de la 
fábrica no siempre es quien la dirige y en 
algunos casos es una sociedad. En la inves 
tigación científica existen hechos paralelos 
se trata de un producto de la ciudad (como 
la universidad y la cultura) que se produc: 
en laboratorios por medio de equipos de 
especialistas con métodos e instrumentos 
complicados (división del trabajo y  trans- 
ferencia de habilidad), el dueño del labo- 
ratorio es una institución y cada vez se 
produce más. 

La diferencia neta respecto a la Edad 
Media es la actitud experimental antirracio- 
nalista y no dogmática, hasta donde lo 
humano ¡puede serlo, de la ciencia actual. 
La coincidencia con las tendencias de la 
industria mo es total tampoco, pues a la 
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institución científica no le alienta un pro- 
pósito de provecho material inmediato, y 
el jefe de equipo científico así como sus 
colaboradores han rendido una serie de 
pruebas ante la sociedad que acreditan una 
preparación técnica, la cual no es impres- 
cindible en la industria, donde la técnica 
fundamental es la de las relaciones perso- 
nales. 


¿Cómo puede la universidad proveer am- 
bas demandas: de equipo y de dirigentes? 
Es ésta una pregunta básica, común a todos 
los que encaran este problema. Se ha logrado 
en nuestra época la producción en masa 
de egresados, aunque en ese afán se ha 
rebajado el nivel de los dirigentes potencia- 
les, igualmente necesarios en el campo indus- 
trial que en el educacional. 


En toda organización ambos factores son 


imprescindibles: hombres técnicamente capa- 
ces, en equipo, y dirigentes preparados. No 


podemos decir que los resultados sean bri- 
llantes por el momento, particularmente en 
nuestro país donde faltan solucionar aún pro- 
blemas materiales, de instalación, y otros 
previos, como la enseñanza secundaria. Un sis- 
tema racional de calificaciones, en que se con- 
sideran otras condiciones que las puramente 
intelectuales, y varios grados en la enscñanza, 
dependiente más de la capacidad integral que 
de la perseverancia física de asistencia, pue- 
den ser la respuesta eficaz. A ello tienden 
otros países sin haberse logrado sistemas per- 
fectos todavía. No hay duda que la forma- 
ción de un coordinador-dirigente de equipo 
científico debe ser el fruto maduro de una 
amplia cultura, en simbiosis con la especiali- 
zación intensa del tema a que se dedique. Se 
puede ver allí una síntesis nueva, en que se 
enriquece la personalidad, con el humanismo 
de quien abarca zonas del saber entre las que 
ocupa un lugar permanente y universal la 
ciencia de vivir. El primer paso práctico en 
este sentido sería implantar “ciclo de huma- 
nidades” para los estudiantes de ciencias y 
“ciclo de ciencias” para los estudiantes de 
humanidades, lo cual traería un cambio muy 
satisfactorio en la orientación en los planes 
de estudio. 

Volviendo sobre las tendencias en la inves- 
tigación científica, cuya vinculación a las 
tendencias de la industria es innegable, obser- 
vemos que en nuestro país no es frecuente 
todavía la investigación científica en la indus- 
tria, con lo que se desperdician los beneficios 
que pueden y deben obtenerse de una mayor 
comprensión entre ambas actividades afines: 
universitarias e industriales. El tipo técnico 
exigido hoy cac bajo la denominación de 
“hombre orquesta”, capaz en el laboratorio, 
experto en manejo de maquinarias y en pro- 
cesos, altamente eficaz en producción y efi- 
ciente incluso en higiene industrial. 

Todo hace suponer que los egresados se 
encargarán de desarrollar su capacidad de 
investigación si la universidad fomenta ese 
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espíritu, y, aceptada esta premisa, podremos 
tomar un nuevo enfoque para reajustar la vi- 
sión de las nuevas tendencias. 


(1) Srrona, F. C.: Anal. Chem., 1947 

(2) Revisiones anuales. Anal. Chem., 
enero y febrero. 

(3) Scorr, W. W.: Standard methods of che- 
mical analysis. $? edic., pág. 2617. 

(1) Marterer, M.: La technique des industries 
chimiques. Science et Industrie, 1938. 
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Hidrobiología 


Hidrobiología es el titulo de una revista 
publicada por la Editorial Dr. W. Junk, de 
La Haya, que está destinada a trabajos de 
investigación original en el campo de la hi- 
drobiología, limnología y protistología, y tam- 
bién, aunque secundariamente, en el campo 
de la zoo y fitopatología, organismos de 
aguas saladas y dulces, incluyendo sistemática 
y taxonomía, 

Se publican 4 números por año y se acep- 
tan trabajos en inglés, francés, alemán, italia- 
no y español, 

En el último número publica entre otros 
un trabajo de Lindberg sobre los ciclopoides 
de las Islas Británicas y de Irlanda, y uno de 
van Oye y Gillard contribuyendo al cono- 
cimiento de la distribución geográfica de las 
cloroficias en Bélgica. 

Hay después dos buenas biografías, una de 
Krogh y otra de Atwood Kofoid, y siguen 
secciones sobre actualidades vinculadas a los 
temas de la revista y de bibliografía. 

Los trabajos dcben enviarse al Secretario 
de Redacción, Prof Dr. P. van Oye, 30 St. 
Lievenslaan, Gante, Bélgica. La suscripción 
cuesta 40 florines por año y el editor es W, 
Junk, La Haya, Holanda. 


Cursos de la Escuela de Oftalmología 
para Graduados 


Se encuentra abierta la inscripción limitada 


a 10 médicos oculistas para los siguientes 
cursos especiales a dictarse en cl mes de 


julio, agosto y octubre del año actual. 
Curso sobre cirugía general de ojos, por 
el doctor Eduardo J. J. Lagos, los días, 2, 
3, 4, 5, 6 y 7 de julio. 

"Curso sobre cirugía experimental, 
doctor Héctor Eráusquin, en el 
agosto. 

Curso sobre cavidad preocular, por el doc- 
tor Flaminio Vidal, en el mes de octubre. 


por el 
mes de 


—La ¿ESCUELA DE OFTALMOLOGÍA PARA GRA- 
pavos” dictará en la Sociedad de Oftalmo- 


logía de Córdoba, desde el 15 al 18 de 
agosto, un curso sobre cavidad preocular, 
por los doctores Flaminio Vidal, Alberto C. 


Cremona y Arturo Mom. 
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EL CIELO 
DEL MES 


Luxa Y PLanrras 

Todos los tiempos dadog en estas efemé- 
rides están en hora legal argentina, que co- 
rresponde al huso XX, es decir, están ex- 
presados en tiempo del meridiano 60* al 
Oeste de Greenwich. Como e€s probable que 
todavía rija la hora adelantada de verano, 
deberán atmentarse en una hora. todos los 
tiempos que se dan a continuación. 

El Sol sale el 1% de julio a las 
el 10 a las 7.00, el 20 a las 6.57 
6.49; niéndose respectivamente en las mis- 
mas fechas a las 16.54, 16.58, 174 y 17.12. 
La duración del día, que el día 1% será de 
9 h 52 m, aumentará paulatinamente hasta 
alcanzar 10 h 23 m el último día del mes. 

La posición del Sol en el hemisferio boreal 
es de 23" 10'4 el día primero, y el 31 estará 

los 182 30.5 Norte en el paso meridiano 
por Buenos Aires. 

El 4 de julio la Tierra se hallará en el 
afelio, mayor distancia desde el Sol, a 
152 000 000 de kilómetros. 

La Luna estará en fase nueva el 4 de julio, 
en cuarto creciente el 12, el fase llena el 18 
y en cuarto menguante el 25. El apogeo, ma- 
yor distancia, se producirá dos veces este 
mes, los días 3 y 30; el perigeo, menor dis- 
tancia, el 17 de julio. 

Mercurio es astro vespertino y alcanzará 
su mayor visibilidad alrededor del día 20 de 
este mes. Utilizando el mapa ps en 
estas columnas en abril ppdo., el día 12 de 
julio podríamos localizar a Mercurio, a la 
puesta del Sol, en la vecindad de la estrella 
Omicron Leonis, que es la que se halla debajo 
de la letra R de la palabra Regulus. 

Venus es astro vespertino, estando en buena 
posición para su observación en las primeras 
horat de la noche. El 25 del mes pasado 
estuvo en mayor elongación Este, es decir, 
que el Sol, Venus y la Tierra formaban un 
gran triángulo, hallándose Venus en el ángulo 
recto de esta configuración. Desde ese mo- 
mento ha iniciado su movimiento en dircc- 
ción a la Tierra, para luego pasar entre ésta 
y el Sol. Después de unos días volverá a 
aparecer, pero por el Este, antes de salir el 
Sol. El 29 de julio alcanzará su mayor brillo. 

Marte es invisible todo el mes. 

Júpiter es astro matutino, será visible des- 
pués de media noche; el día $ cruzará el 
meridiano de Buenos Aires al salir el Sol. 
Ya podría imciarse la observación de sus 


h 2 om, 
y el 3l a las 
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satélites mayores. Este mes, a las 3 h 45 
ocurrirán los siguientes fenómenos: el día 
eclipse del 1; Al 2, tránsito de 1 y Il; 
eclipse del Mi; el 17, eclipse del 1; el 24, ecli; 
se del 1, el 25, tránsito del IL 

Saturno es astro vespertino y se pone ten:- 
prano por la noche, pudiendo localizárselo 
arriba de la estrella Denebola, mapa de mayo 
ppdo. La Tierra lo va dejando atrás y, por 
lo tanto, parecerá ser alcanzado por el Sol 
alrededor de setiembre próximo, Siguiendo 
la faja eclíptica del mapa mencionado, ten- 
dríamos en línea, a partir del horizonte: a 
Mercurio, entre la palabra Regulus y el mar- 
gen, a Venus cerca de la estrella que sx 
halla sobre la palabra LEO, y a Saturno 
entre las dos estrellas que están arriba de la 
palabra Denebola. El mapa debe ser usado 
en las primeras horas de la noche, despué 
de puesto el Sol. 

Urano es invisible; el 
detrás del Sol. 

Neptuno es objeto telescópico; se halla al 
NW de la estrella Spica, cruzando nuestro 
meridiano el 9 de julio al ponerse el Sol. 
Piutón invisible todo el mes, se halla derrás 
del Sol. 


de julio se hallará 


LAs CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa de este mes nos muestra las cons» 
relaciones visibles desde Buenos Aires a las 
18 horas de tiempo sidéreo, que corresponde 
a la hora 0 del $ de julio y a las 23 el dia 
2; a las 22 horas del 6 de agosto y a las 
21 del día 21. También servirá para las si- 
guientes fechas: a la hora 1 del 21 de junio 
y a las 2 del día 5; a las 3 del 21 de mayo 
y las 4 del día $; a las $ del 21 de abril y a 
las 6 del $ de abril. No se olvide el lector 
del adelanto de la hora legal argentina; si 
ésta sigue siendo “de verano”, la carta 
virá para una hora más tarde. 

Este mes y el siguiente, la Vía Láctea se 
encuentra casi en dirección Norte-Sur, Par- 
tiendo del SSE podemos seguir su blanque- 
cina franja a partir de Carina y siguiendo 
por Crux, Centaurus, Ara, Scorpius, Sagitra- 
rius, Ophiuchus, Scutum, Aquila y Cygnus. 
Sobre muestras cabezas estará la región hacia 
la cual se cree que se halla el centro de 
nuestro sistema galáctico. Es interesante reco- 
rrer con instrumentos de poco poder la Via 
Láctea, desde Scorpius hasta Cygnus, y con- 
templar las nubes de estrellas que abundan 
en esta región. 

Hacia el Norte vemos refulgir la estrella 
Vega, Alfa de la Lira. Esta estrella, hace 
unos 12000 años fué estrella polar Norte, > 
volverá a ocupar esta posición alrededor del 
año 14000 de nuestra era. Por efecto de un 
movimiento particular de la Tierra los polos 
celestes se van desplazando en un gran cir- 
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Aspecto del cielo de Buenos Aires a las 18 horas de tiempo sidéreo 


culo, por el cual serán sucesivamente “pola- 
res” las siguientes estrellas brillantes: Alfa 
del Dragón (Thuban), Gamma, Beta y Alfa 
Cephei (Errai, Alpbirk, Alderamin), Delta 
Cygni, así como también algunas estrellas más 
débiles. El centro de este gran círculo es el 
polo de la eclíptica; este corrimiento se de- 
nomina brevemente precesión de los equi- 
noccios. Hace unos dos mil años, el punto 
vernal —donde el Sol cruza el ecuador ce- 
leste desde el hemisferio Sud al Norte— se 
hallaba en la constelación del Toro; actual- 
mente se ha corrido unos 28-29 grados hacia 
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el Oeste, entre Aries (el Carnero) y Pisces 
(los Peces); esta es la región donde se en- 
cuentra el Sol el 21 de marzo. 

Las líneas que cruzan el dibujo indican la 
faja zodiacal, y es por allí donde circulan 
la Luna y los planetas. 

Para la buena utilización del mapa, el ob- 
servador debe colocarse frente al punto car- 
dinal indicado en los márgenes del mismo, 
de modo que dicho punto quede hacia abajo; 
así podrá abarcar todo un sector del cielo 
que alcanza el cenit, marcado con una cruz 
en el centro del dibujo. — Caruos L. M. Secers. 
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LOS PREMIOS 
NOBEL 


Hcike Kamerlingh Onnes 
(1853-1926) 


de Física, 1913) 


Premio Nobel 


Heike Kamerlingh Onnes nació el 21 de 
septiembre de 1853 en la ciudad de Gronin- 
ga, capital de la provincia del mismo nombre 
« importante puerto del norte de Holanda. 
Se educó en el lugar de su macimiento has- 
ra 1871, en que pasó de la Universidad de 
(Groninga a la de Heidelberg, y en ésta cursó 
dos años durante los cuales fué alumno de los 
famosos profesores alemanes Kirschhoff y 
Bunsen. De regreso, en su patria, se doctoró 
en 1879 a los veintiséis años de edad, después 
de aprobársele en su disertación pública sobre 

“Nuevas pruebas sobre la rotación de la tie- 
rra”, trabajo que es un modelo de exposición 
y de método. En él resume las investigaciones 
iniciadas por Fuler en 1761 sobre los efectos 
giroscópicos, las de Bohnenberger en 1817 y 
las de Foucault en 1850, sobre el giróscopo 
v el péndulo. En esa oportunidad sostuvo 
que toda teoría física ha de estar basada en 
experiencias de la mayor precisión, morma a 
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la que sometió fielmente su labor científica 
y que en esa época no gozaba de la acepta- 
ción induscutible que hoy se le concede. Con 
un año de anterioridad a su colación fué 
designado, en 1878, asistente del Politécnico 
de Delft, transformado más tarde en la actual- 
mente afamada Escuela Superior Técnica, 
situada a unos ocho kilómetros de La Haya. 
En ese instituto fué suplente del Profesor 
Bosscha, desempeñándose con prestigio cre- 
ciente, en virtud del cual pasó a la antigua 
e ilustre Universidad de Leyden como titular 
de la Cátedra de Física Experimental. Du- 
rante cuarenta años ejerció desde ella el pro- 
fesorado y se retiró, en 1924, a los setenta 
y uno de edad. 


Este prolongado lapso de su vida intelec- 
tual fué tan fecundo como ininterrumpido. 
Jus primeras incursiones pertenecieron al 
campo de la mecánica racional, como ya se 
desprende de su tesis, pero pronto influyeron 
sobre su orientación otros dos sabios holan- 
deses: Lorentz y van der Waals, quienes 
también recibieron el premio Nobel. Atraído 
por la obra del segundo de los nombrados se 
dedicó al estudio de la tensión de los vapo- 
res y al de la teoría del equilibrio de las 
fases, con lo que se encontró definitivamente 
en el camino de su especialidad: la criogenia. 
En la época en que Kamerlingh se incorporó 
al profesorado de Leyden, ya se trabajaba en 
la licuación de gases, pero los métodos em- 
pleados se reducian casi exclusivamente a los 
de compresión a temperatura constante. Este 
camino tiene una limitación cuando se trata 
de flúidos cuyos puntos críticos son de baja 
temperatura. A tal circunstancia se debieron 
algunos fracasos de Callieter y de Pictet, 
quienes no llegaron a licuar el helio por 
carecer de medios para enfriarlo por debajo 
de los 267.97C bajo cero. En posesión de las 
comunicaciones de los nombrados investijza- 
dores concibió Kamerlingh, como paso preyio, 
la instalación de un laboratorio para la pro- 
ducción del frío y así formó un equipo cons- 
tituído por gran número de estudiosos, me- 
cánicos y vidrieros, a los que no sólo dirigió 
sino que ayudó hasta en la misma labor ma- 
nual. En 1884 la Universidad de Leyden 
contaba con un Laboratorio Criogénico, cuya 
descripción realizó su propio creador en 
1894, después de diez años de producción 
intensa. 


La primera experiencia en que se demostró 
la verdadera capacidad de su instituto con- 
sistió en comprimir helio a cien atmósferas, 
rodeado por hidrógeno en ebullición a pre- 
sión reducida. De esta manera alcanzó los 
6”K. Una nueva experiencia en el vacío con 
helio hirviente le permitió bajar hasta 1.7%K. 
Su obtención del helio líquido data de 1908, 
fecha que implica veinticuatro años de expe- 
rimentación. 

La obtención de temperaturas tan vecinas 
al cero absoluto, como la segunda de las 
referidas, 1.7 “K, lo condujo a otra de sus 
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grandes realizaciones: el descubrimiento de 
la superconductividad, que tuvo lugar en 
1911. Anteriormente, Gabriel Lippmann, na- 
cido en Luxemburgo en 1845, Profesor de la 
Universidad de Ciencias de París y de la 
Sorbona, honrado con el premio Nobel de 
Física en 1908 y fallecido en 1921, tan notable 
experimentador como matemático, vislumbró, 
mediante inducciones sobre sus propias expe- 
riencias, la existencia de cuerpos desprovistos 
de toda resistencia eléctrica. Es un acto de 
justicia recordarlo al lado de Kamerlingh, 
sin que cllo en nada empañe la gloria de 
éste, que realizo las comprobaciones exper: 
mentales trabajando con mercurio, 

Si se representa gráficamente la resistencia 
de un metal en función de su temperatura, 
se observa que aquélla decrece cuando esta 
otra tiende a cero. Los métodos primitivos 
no permitían estudiar el trazado de la curva 
para muy bajas temperaturas, pero la forma 
de aquélla parecía sugerir una anulación de 
la resistencia en las proximidades del cero 
absoluto. La obra de Kamerlingh permitió 
acercar las experiencias hacia ese límite ideal. 
Las primeras enseñaron que no todos los 
metales se comportaban de una manera abso- 
lutamente similar. Por el contrario, el cadmio 
pierde su resistencia con suave regularidad, no 
así el talio y el plomo; éstos presentan caídas 
bruscas que en un primer análisis hicieron 
pensar en una discontinuidad, pero expe- 
riencias más precisas mostraron que se tra- 
taba de pendientes pronunciadas y nunca 
paralelas al eje de las resistencias. 


Las investigaciones de Kamerlingh sobre la 
superconductividad contribuyeron al estudio 
sobre la estructura de la materia. La super- 
conductividad no es una simple propiedad 
del átomo; no hay paralelismo entre ella y 
el número ni el volumen atómico; en cambio 
es de interés el sistema en que cristaliza el 
superconductor. Fl estaño resulta muy ilus- 
trativo por su polimorfismo; mientras el blan- 
co, que pertenece al sistema tetragonal es un 
típico superconductor, ocurre que el gris, de 
cristalización rómbica, conserva cierta resis- 
tencia hasta la más baja de las temperaturas, 
2.3 “K, a que se le ha sometido. 

Verificada la existencia de la superconduc- 
tividad, volvió Kamerlingh su atención hacia 
la mecánica racional, disciplina formativa de 
su juventud, y se propuso comprobar si la 
corriente eléctrica obedecía a la ley de iner- 
cia, ya que disponía para clla de una trayec- 
toria ideal, sin razonamientos a través de los 
superconductores. El dispositivo experimental 
es técnicamente simple: un anillo construido 
en material superconductor es mantenido a 
la ínfima temperatura de superconductibilidad 
e interpuesto entre dos bobinas que inducen 
mediante un campo electromagnético el pa- 
saje de una corriente por el anillo. Retiradas 
las bobinas la corriente continúa circulando 
en ausencia de toda inducción externa. Este 
fenómeno también se produce en un anillo 


conductor pero con resistencia, comio lo son 
todos los conductores a las temperaturas co 
munmente observadas, pero la diferencia es 
notable. En un conductor vulgar la corriente 
continúa su circulación durante una fracción 
de segundo mientras que en un superconduc 
tor se mantiene durante varios días. La sub 


sistencia se ha podido comprobar mediante 
un galvanómetro con el único inconveniente 
de que el amortiguamiento producido por la 
medición es superior a la disminución fun 


ción del tiempo. Kamerlingh experimentó con 
corrientes de 1200 ampere por mm?, densidad 
enorme obtenida con alambres delgadísimos 
o limitando el anillo superconductor a una 
pelicula muy tenue extendida sobre un ma- 
terial aislante. 


Después de la desaparición de Kamerlingh 
se ha experimentado mucho sobre la super 
conductividad. En sus últimas investigaciones 
el sabio asoció en ellas al simple enfriamiento 
otros fenómenos como los de electromagne- 
usmo y deformación. Pudo comprobarse así 
que la presencia de un campo magnético 
externo modifica la superconductividad res 
tableciendo,' en parte, la resistencia del con 
ductor, efecto restaurador que también pro 
duce la deformación elástica del anillo y que 
bajo este aspecto fué plenamente verificado 
después por von Sizoo. 


Cuando Kamerlingh realizó su  descubri- 
miento, en 1911, no se conocía aún una teoría 
satisfactoria sobre los metales, defecto que 
impedía una explicación profunda de la super- 
conductividad. Hoy sólo se ha conseguido 
plantear el problema con mayor claridad; se 
sabe que es un fenómeno electromagnético y 
no puramente eléctrico con aspectos magné- 
ticos secundarios, como antes se suponía, pero 
según Schoenberg la teoría sólo progresará 
cuando se la desarrolle desde el punto de 
vista mecánico, es decir, cuando se conside- 
ren las intensas fuerzas de interacción de los 
electrones metálicos. 


La obra de Kamerlingh se encuentra ex- 
puesta en sus numerosos artículos aparecidos 
desde 1911 hasta 1923 en las “Leiden Com- 
munications” publicadas por la Universidad 
homónima y, además, en el extranjero, en 
los “Proceedings” de la Royal Society de 
Londres, de 1921, puede consultarse su artículo 
“On the influence of the low temperatures 
on the magnetic properties of alleys of iron”; 
en los “Comptes Rendus” de la Academia de 
Ciencias de París, de 1908, “Le He liguide” 
en los de 1914, “La persistance des courants 
eléctriques sans force ¿lectromiotrice dans les 
super-conducteurs”. 


Falleció el sabio en Leyden el 21 de fe- 
brero de 1926, admirado por los estudiosos 
y venerado por los desamparados, que lo 
conocieron como filántropo por su incansa- 
ble lucha en favor de los niños y las mujeres 
víctimas de la guerra. — Jorce Ebuarbo Ca- 
RRIZO Rueva. 
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NECROLOGIA 


José Canals 


(1877 - 1951) 


De nuestro mundo cientifico ha desapareci- 
do una figura prestigiosa. Canals fué el auto- 
didacto por excelencia, el hombre que no 
recibió el calor de nadie y que supo hacers: 
solo, mediante su exclusivo esfuerzo. En nues- 
tro país, donde, desgraciadamente, lo espera- 
mos todo de quienes han tenido la ventura 
de cursar estudios regulares y adquirido ti- 
tulo universitario, y en donde no es raro ver 
hostilizados o desplazados de sus ca a 
quienes, aunque contribuyendo al uerzo 
común para el progreso de la ciencia, no 0s- 
tentan un título, E caso de Canals debe ser 
aleccionador. Las ciencias naturales, más que 
cualquier otra, deben mucho al esfuerzo de 
hombres de profundísima vocación que, con- 
sagrados al estudio de cualquiera de sus dis- 
ciplinas por el gusto de hacerlo, han llegado 
a ser especialistas, y aún especialistas notables, 
que han dejado sus nombres vinculados a sus 
descubrimientos. No hay duda que esos in- 
vestigadores han contribuido y contribuyen 
en forma notoria al progreso científico; los 
mueve la pasión por el estudio puro y no 
pretenden más que el derecho a seguir tra- 
bajando sin otra retribución que el infinito 
deleite de poner en movimiento su capacidad 
ingénita. De poco servirá el título para el 
adelanto de las ciencias naturales; de poco 
servirán los cargos y las funciones desempe- 
ñadas, si quienes llegaran a ostentarlo o des- 
empeñarlos no estuvieran respaldados por la 
más genuina vocación. 

pa Canals nació en Barcelona el 20 de 
julio de 1877 y con pocos años de edad vino 
4 nuestro país. Aqui cursó escasamente tres 
grados primarios, pues bien pronto debió 
abandonar la escuela. Pero lector apasionado, 
en el libro supo hallar su maestro. Fueron 
muy difíciles esos primeros años, mas en él 
había lo necesario para triunfar: capacidad 
y voluntad. El periodismo le atrajo; ingresó 
en 1904 en un cargo subalterno en la entonces 
más prestigiosa revista, Caras y Caretas, y 
pocos años más tarde, gracias a sus extra- 
ordinarias condiciones, ocupaba la posición de 
mayor responsabilidad administrativa en la 
misma y se mantuvo en el cargo por más 
de 25 años, es decir, durante todo el tiempo 
en que esa revista, de amplia gravitación, 
acusó mayor difusión. Un día debió dejar Ca- 
ras y Caretas, y entonces fué cuando su noto- 
ria capacidad de naturalista se puso más de 
manifiesto. Llenó su tiempo y halló consuelo 
al exaltarse su adormecido deseo de consa- 
grarse de pleno a las ciencias naturales. Ad- 
quirió un microscopio y los instrumentos ne- 
cesarios y libros especializados, siempre libros, 
y aprendió así, solo, todo lo necesario para 
llegar a ser en nuestro país el mejor conuce- 
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dor de un grupo de animales cuyo estudio le 
atrajo como ningún otro. 

Fué un excelente observador de Protozoa- 
rios y de Rotíferos, cuya contemplación y di- 
bujo le insumieron largos días de plácida ta- 
rca; numerosas notas inéditas dan buena cuenta 
de su empeño y capacidad con la base que 
él mismo supo estructurarse. Pero fueron los 
arácnidos los que, por sobre todo, lo atra- 
jeron, especialmente los del orden de los 
Opiliones, en cuyo conocimiento llegó a ser 
especialista de nota. La magna obra de Roewer 
desempeñó, evidentemente, un papel impor- 
tante y determinó su especialización. 

Tres trabajos publicados cuando ya había 
superado los $3 años de edad: “Anomalía ocu- 
lar en dos Pholcus phalangioides (Fuess.)”, 
“Una nueva Dipluridae” y “Las arañas del gé- 
nero Mastophora Holmberg en la Argentina”, 
llamaron la atención por su método, por la 
claridad de la exposición, por la precisión 
de las ilustraciones realizadas por él mismo. A 
ellos le siguieron otros sobre arañas y opilio- 
nes en los que describe nuevos géneros y nue- 
vas especies, alternando su obra descriptiva 
con intertsantes trabajos de observación bio- 
lógica de esos mismos animales. Sus horas 
todas supieron de esa consagración al conoci- 
miento zoológico y se tradujeron en una vcin- 
tena de trabajos que fueron editados por él 
mismo o publicados en los Anales del Museo 
Nacional de Historia Natural de Buenos Ai- 
res, en Notas del Museo de La Plata, en “Pbhy- 
sis”, revista de la Sociedad Argentina de Cien- 
cias Naturales, y en la Revista Chilena de 
Historia Natural. Cumplió, al mismo tiempo, 
una proficua labor de difusión por medio de 
amenos artículos aparecidos en Caras y Ca- 
retas y especialmente en la sección dominical 
del diario La Prensa, de Buenos Aires, los 
que en todos los casos estuvieron valorados 
por las respectivas ilustraciones. 

La vida, con todas sus vicisitudes, sólo tarde 
le había permitido atender el llamado de su 
vocación, y transcurrieron varias décadas an- 
tes de poder rendir los frutos de su personal 
esfuerzo. Él mismo tuvo que ser su profesor 
de zoología y su maestro de dibujo; sus pon- 
derables contribuciones al acervo científico 
son el mejor elogio de esos maestros y mues- 
tran la personalidad de Canals como un ejem- 
plo digno de ser reconocido.— Max BIRABEN. 


Sociedad Científica de Thailand 


Se han recibido informaciones sobre la 
formación de la Sociedad Científica de Thai- 
land, que desempeña en ese país las funcio- 
nes de Asociación para el Progreso de las 
Ciencias. Ejerce la presidencia el Sr. Phya 
Salwidhan Nidhes, estando la Secretaría Ge- 
neral a cargo del Dr. Kloom Vajropala. 
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...miles de toneladas de materias primas na- 
cionales, como sal, cal, etc., y hasta el aire 
mismo, se transforman anualmente en nuestra 
fábrica en productos de primera importancia, 
y cuya disponibilidad durante los difíciles 
años del segundo gran conflicto mundial salvó 
a muchas industrias vitales de la crisis, conm- 
tribuyendo erosamente al desarrollo indus. 
trial del país en esos días de escasez mundial. 
Hoy, no se escatiman esfuerzos para incremen- 
«war la producción y superar el alto grado de 
pureza de nuestros productos, hasta llegar a 
la meta de independencia completa de la nece- 
sidad de importación. 


SODA CAUSTICA 


Hipeciorito de sedio 


Agve Amoeniacal 
CLORO LIQUIDO 
Clerhidrato de Aluminio 
Tricioretilene 
Clerotormo 


HEXACLOROCICLOHEXANO 


ELECTROCLOR 


Soc. Anón. Ind. y Com. 


JUAN ORTIZ 
f.C.N.0.8 Pcia. de Santa Fe 


Concesionarios de Ventas: 


INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS «DUPERIAL”* 
Buenos Aires 


Poseo Colón 285 


Industrias 


Químicas 


Nacionales 


Azufre refinado, concentrado de 

fi. tación de azufre y abrasivos. 

Entregas de ácido sulfúrico de 

98 % y coke molido para brique- 
tas próximamente. 


* 


Vian» nte 542 - 19 p, — T.E. 31-9931 
Buenos Aires 


REUNIONES CIENTIFICAS 


e. SOCIEDAD ARGENTINA DE BIOLO- 
GIA (Buenos Aires). Junio 7. Mancini, R. 
E., Sacerdote de Lustig, E.: Acción de los 
esteroides corticoadrenales sobre las gluco- 
proteínas y fibras colágenas de los fibroblas 
tos “in vivo”, Galli-Mainini, C.: El sistema 
circulatorio del oviducto del Bufo arenarum 
Hensel. Pasqualini, C. D. de, Mancini, R. 
E.: Injerto de suprarrenal en el bazo: 
VI) Histología del bazo. Pasqualini, C. D. 
de: Injerto de tiroides en el bazo en la 
rata y en el cobayo. Penhos, J. C.: Influen- 
cia de la alimentación sobre el peso corpo- 
ral y de algunas vísceras del Bufo arenarum 
Hensel. Mancini, R. E., Nolazco, N., de la 
Balze, F. A.: El tejido conectivo del tes 
tículo humano normal. Sacerdote de Lus- 
tig, E.: Acción del líquido céfalo raquíde> 
humano sobre el fibroblasto. Sacerdote de 
Lustig, E., Sacerdote, F.: Actividad fosfa-: 
tásica alcalina de la célula normal y tumo- 
ral cultivada, Modern, F., Ruff, G., Gatti, 
A.: Purificación de toxoides diftérico y te- 
tánico. Cicardo, V. H., Bremier, R.: Efectos 
de los ultrasonidos sobre las modificaciones 
de la excitabilidad producida por las sales 
de potasio o el citrato de sodio. 

e. SOCIEDAD ARGENTINA DE ANA- 
TOMIA NORMAL Y PATOLOGICA (Bue 
nos Aires). Junio 8. Latienda, R.: Ade- 
nomas de bronquio. Mazzini, M., Mon, A.: 


esta 
10 
AMONIACO ANHIDRO 
— 


Novedad Terapéu tica 


Tratamiento Biológico del Ulcus Gastro - Duodenal 


H. CHOBETI 


COMPRIMIDOS 


23 


Principio antiulceroso, protector de las mucosas gastrointes- 
tinales, de potencia constante normalizada biológicamente. 


PRESENTACION: Froscos de 40 comprimidos 


OSIS: 4 comprimidos diarios. 


LABORATORIOS SOUBEIRAN- CHOBET 
VERARDO «€ Cía. 


SARMIENTO 2748 


BUENOS AIRES 


Dermatosis ampollosa. Mancini, R. E., Bur, 
G., Brandes, D. Baccarini, 1.: Fibroadeno- 
ma de mama. Substancia metacromática fi- 
bro colágena en y de reticulina en diferen- 
tes períodos evolutivos del fibroadenoma. 
Junio 22. Latienla, R. 1., Garré, E. S.: 
Estruma quístico del ovario. Del Conte, E., 
Stringa, S.: La herencia en la ictiosis vul- 
gar. Polak, M., Brandes, D.: Glioepitelio- 
ma cerebral con vestigios ectodérmicos pri- 
mitivos. Casal, A. W.: Sobre el origen de 
la membrana pelúcida del ovocito. Mon, A., 
Mazzíni, M. A.: Histofisiopatología de la 
necrobiosis lipoídica diabética. Del Conte, 


E., Vasena, J. T. E.: Método simplificado 
para la obtención del coeficiente citológico 
tiroideo y la determinación de la tirotrofi- 
na. Rey, A., Niño, F., Manrique, J.: Car- 
cinoide de intestino: nueva observación. 
Croxatto, O. C., Lanari, A.: Patogenia de 
las bronquiectasias. Estudio experimental 
y comprobaciones anatómicas. 


e SOCIEDAD ARGENTINA DE TISIO 
LOGIA (Buenos Aires). Junio 14, Cro- 
ratto, O.: Patología de la neumonitis eró- 
nica. Brea, M. M.: Aporte clínico-quirúr- 
gico. 


CICLOPE 


Compañía Interamericana de Seguros Generales S. A. 


Opera en: 


Vida - Incendio - Transpories - Automóviles - Cristales 
Presidente: 
Dr. CARLOS MENENDEZ BEHETY 


Avda. Pte. Roque Sáenz Peña 555 — T, E. 33 - 6488 — Buenos Aires 
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cristalerías 


MAYBOGLAS 


Sociedad de Response bilidad limitada 
Capital Socisi $ 00 100 
Socio de la Unión Argentina 
Envases de vidrio en general: 
EN VIDRIO INCOLORO, 
VERDE, CLARO, VERDE ESMERALDA, 
CARAMELO, 
CELESTE Y AZUL 


e 


FABRICACION DE 
TUBOS DE VIDRIO 


ESCRITORIO 
CONCDOR 1625 
a 


FABRICA : 
TABARE 1640 


Antígenos 


LOIZAGA 


Coli 

Eczema 
Estafilocóccico 
Estreptocóccico 
Gonocóccico 
Neumocóccico 
Ocena 
Piógeno 

Tífico 


En cajas de 


1,3,5 y 10 ampollas 


Piorrea , 5 y 10 ampollas 


SA 


Mejico 2144/46 — T.E. 47-1744h 


LOS ELEMENTOS EN LA INDUSTRIA 


El Arsénico 


S, bien un gran porcentaje de la producción mundial 

del arsenico, se destina a elaborar productos dende actua 

por su alta toxicidad tales como los exterminadores de 


malezas € mM5sectos, sus Otros usos son múltiples ec m 

portantisimos. Interviene el arsenico, por ejemplo, en la 

fabricación del vidrio, y en el teñido y estampado de 

textiles y es asimismo componente principal de algunos A 
antisárnicos, de numerosos productos elaborados para 

preservar maderas, y de una buena cantidad de prepa- 

rados medicinales. El arsénico es una sustancia frágil, 

cristalina, de color gris acerado. Nunca se encuentra en 

estado libre en la naturaleza. Combinado con el azufre 

o el oxigeno hállase, como impureza, en los minerales Ñ 
de plomo, cobre y oro de donde surge como subproducto h 
derivado de la purificación de aquellos metales. La mina 

de Boliden en Suecia, es la principal productora mundial! 

de arsénico; pero además se le recupera en importantes 

cantidades en las operaciones de extracción de otros me- 

tales de las minas de Australia, Brasil, Canadá y los Es- 

tados Unidos de América. 

Imperial Chemical Industries Limited emplea arsénico 

para endurecer el plomo con el que s: fabrican muni- 

ciones para cartuchos de caza, y se manufacturan las 

aleaciones de cobre que han hecho de sus 

establecimientos, en este renglón, uno de 

los productores más importantes del Impe- 


mo Británico. 


Imperial Chemical Industries Limited. Londres 


REPRESENTADA EN LA ARGENTINA POR 
INDUSTRIAS QUIMICAS ARGENTINAS “DUPERIAL” 


“Duperial”” - Paseo Colón 285 44, - Y. E. 10, Catedral 2011 - Ds. As. 
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INSULINA ““FARMACO”! 


Estabilidad garantizada Técnica Dr. Puiggari Absolutamente ¡indolora 


5 em]. 200 Un, 10 em3. 
5 em]. 400 Un, 10 cm3. 
1,000 Un, 50 cm3, 


PROTAMINA - ZINC - INSULINA “FARMACO” 


200 unidades 5 cm*, - 400 unidades 10 cmd, 


Preparada con INSULINA CRISTALIZADA ela- 
borada en nuestros laboratorios biológicos. 


de una Sección donde se Laboratorios Biológicos y Farmacéuticos 
elabora la INSULINA “FARMACO” de 


También se vende INSULINA cristaLizana PA FARMACO ARGENTINA” S.A. 
POR GRAMO. 


22.000 U.CI x gramo. ACOYTE 136 Buenos Aires 


EXCERPTA MEDICA 


Fifteen monthly journals containing pertinent and reliable abstracts in 
English of every article in the fields of clinical and experimental 
medicine from every available medical journal in the world: 


Section 1 — Anatomy, Anthropology, Embryology and 
Histology. 

Section Physiology, Biochemistry and Pharmacology. 

Section Endocrinology. 

Section Medical Microbiology and Hygiene. 

Section General Pathology and Pathological Anatomy. 

Section Internal Medicine. 

Section Pediatrics. 

Section Neurology and Psychiatry. 

Section Surgery. 

Section Obstetrics and Gynaecology. 

Section Oto-Rhino-Laryngology. 

Section Ophtalmology. 

Section Dermatology and Venereology. 

Section Radiology. 

Section Tuberculosis and Pulmonary Diseases. 


ASEGURESE SU ABONO PARA EL AÑO 1951 
Sirvase dirigirse a su librero o al distribuidor exclusivo: 
CARLOS HIRKRSCH 
FLORIDA 165 (Galeria Giiemes) Escr. 518-20 — T. E. 33 - 1787 — Bs. Aires 


100 Un. 
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Cristalerías Rigolleau $. A. 


SECCION CIENTIFICA 
Paseo Colón 800 T. E. 33-1070 - 1075 al 79 


Material de vidrio para química 
Marca “Pyrex”, Pyrex Rojo, Corning, Vycor 
Filtros ópticos, ultravioleta, ultra rojo 
Discos de vidrio de baja dilatación para espejos reflectores 
Cañerías industriales 


“Service” Electrónico 


“DENVER, S.R.L.” se complace en comunicar a los 
técnicos y laboratoristas que emplean aparatos de tipo electró- 
nico, que está en condiciones de proceder al arreglo y calibración 
de cualquier instrumento de dicha indole. 


ESPECTROFOTOMETROS — POLAROGRAFOS — POTENCIOMETROS 
TITRIMETROS — FOTOCOLORIMETROS — MNEFELOMETROS 
FOTOMETROS, etc. 


T.E. 48 - 5262 "DENVER" S.R.1. 


47 - 7886 Córdoba 2424 - Buenos Aires 


e | 
; 
¿ 
y 


siglo de existe 
con gusto 
caballero porteño 


las exigencias 


FLORIDA 538 
T.A. 31-RET. 3801 
BUENOS AIRES 


GENOVESI 


111371 


+4 


Papeles - Hilos - Cartones 


Papeles para las artes gráficas y para embalar 


Prefiérala al efectuar sus compras 


CASA ITURRAT 


S. A. Comercial 
Alsina 2228/52 - Buenos Aires - T.E. Cuyo (47) 0021 


Sucursales en: 
Rosario - Córdoba - Mendoza - Santa Fe - Tucumán 
Bahía Blanca - Mar del Plata - Resistencia 
y Mercedes. 


| La pres de un cuarto 

Ao Florida, qUe san interpretar E E 

j 

> 


BELGRANO 740 -1.£.34-8757 


Microscopios - Colposcopios - Accesorios en general 
Cámaras Fotográficas 


Reparación y construcción de instrumentos ópticos, foto- 
eléctricos (colorímetros, potenciómetros) y de precisión 
en general. 


TALLER PROPIO 
OPTOTECNICA 


Cap.msn. 30.000.o0o Moreno 970 - 40, p. - T.E. 37-0274-Bs. As. 


Los metales preciosos al servicio de las actividades industriales - Científicas - Medicinales 


Compra Venta de Todos los Metales Preciosos 
Oro - Plata - Platino - Paladio - lridio - Rodio - Rutenio y sus aleaciones y Sales 


PALADIO - RODIO 
el 
Platino Rodio - Platino - Pia- 


Soldaduras - Al 
especiales - Oros 
- Cloruro de oro. - 
pora doradores. etc. 


ENCHAPADOS 
De oro. plata y platino. en cualquier título y porcen- 
taje, en todos los colores, espesores y formas, dobles 
y viples, 
TALCAHUANO 320 al 324 


T. E. 37 -0955 y 6567. 
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En todas leyes y formas En lingotes y granmaille. + En chapas y E 
pora joyeros y dentistas. - En chapas y alambres para laboratorios ¿ 
orfebrería, contactos eléctri-  dustriales. - 
cos. eos y fusibles. - Contactos platino. - 
en varias formas y medi-  Platino-rodio. - Platino. + fino lridlo - Aleaciones 
das. - Nitrato de plata. Paladio. peciales - Osmio - Iridio 
para puntas de plumas. 
APARATOS PARA LABORATORIOS 
E INDUSTRIAS 
Crisoles, cápsulas y aparatos de platino y plata para 
laboratorios quimicos y cientuficos. 
ames 


LABORATORIOS 
ESPECIALIDADES 
MEDICINALES 


*k 
R. A. LOSTALO 


SAAVEDRA 1060 - 62 
T. E. 45, LORIA 2228 
T. E. 46, ALMAGRO 0155 
BUENOS AIRES 


LA INMOBILIARIA 


Compañía Argentina 
de Seguros Generales 


Establecida en 1893 


Vida - Incendio - Granizo - 
Cristales - Accidentes del 
trabajo e Individuales - Ma- 
rítimos - Fluviales - Auto- 
móviles - Aeronavegación. 


564 - SAN MARTIN - 574 
BUENOS AIRES 


Banquero: 
Banco de Italia y Río de la Plata 


ATANOR 


COMPAÑIA NACIONAL PARA 
LA INDUSTRIA QUIMICA 


Sociedad Anónima Mixta 


PRODUCE: 


Acetato de amilo e Acetato de butilo 
905% e Acetato de etilo 85-88 % e 
Acetato de etilo 95-98 % e Acetato de 
isopropilo 95% e Acido clorhídrico 
comercial 20-22 Bé e» Agua oxigenada 
de 100 volúmenes e» Agua oxigenada 
de 130 volúmenes e Alcohol amílico 
rectificado e Alcohol metílico (me- 
tanol) e Alcohol isopropílico 95% e 
Aldehido fórmico (formol) 40%, e» An- 
ticongelante concentrado “Atanor” e 
Cloro líquido 99 % e Disolvente “A-2” 
eo Estearato de butilo » Hexrametilen- 
tetramina técnica » Hexametilentetra- 
mina F. A. Ill e Lactato de butilo e 
Oleato de butilo e Persulfato de amo- 
nio 95 % e Persulfato de potasio 95 % 
eo Quitaesmalte Quitaesmalte oleo- 
so e Soda cáustica en solución pura 
tipo rayón e Tartrato de butilo e» Pro- 
ductos puros e Productos Farmacopea 
Argentina 111 y Productos para aná- 
lisis. 


Casa Central: 

Av. Pte. R. SAENZ PEÑA 1219 
T. E. 35-2059 BUENOS AIRES 
Fábricas: 


Eduardo Sívori 2965 


GRAL. JUAN D. PERÓN (Ex MUNRO) 
(Pcia. de Bs. As.) 


Río TERCERO 
(Pcia. de Córdoba) 


EX 
| 
| 
y XxX | 
. 


«cl 


VA AN | 
cons 
AUREOMIP IN. 3 
Gederte) 
primerp y los otra etapa en 
su hi de minar la infec 
grara terdaderas pe: 
Aurecomic ión del cámpo 
operatário intestinal rugía entéric 
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destacado valor liar infec 
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Cientifica: 72-2031 


Leche YOKA 


Kasdorf 
Cultivo lactobacterilano y allmento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi. 

nada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 

Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 

leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
urbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
gicas y nutroterápicas: 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico nativo y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado, el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 

e Alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas, 

e facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, ete. 

| Mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico nativo, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 

e tlevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 

La leche YOKA constituye, por lo tanto, el alimento dietético más mo- 
derno y el más perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y 
curativo más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiem. 
po, provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 
nutritivos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta. 
blecer y conservar el vigor y la salud. 

¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en éll 
La leche YOKA y sus derivados 
se reparten, en botellas de 250 g, diariamente a domicilio 
por los concesionarios exclusivos 


Sociedad de Resp. Ltda, “DEGERMA” 


CALLE LORIA 117 
(alt, Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 
Teléfonos: 45 - Loria 0051 - 0053 
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